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UN RECUERDO. 



Madrid, Febrero de 1B71. 



Como si las glorias de Cataluña no lo fuesen de 
España, como si sus grandes batallas libradas en fa- 
vor de la soberanía popular y de la doctrina constitu- 
cional, fueran delitos en vez de merecimientos; aque- 
lla noble comarca, suelo clásico de lealtades y sacrifi- 
cios, ha sido á veces injustamente acusada y en de- 
terminadas ocasiones combatida con pasión y con sa- 
ña, puesto en duda el valor en sus hijos, la alteza en 
sus ideas, la constancia en sus propósitos y , lo que es 
más aun, la lealtad en sus hechos y la abnegación 
honrada en sus movimientos políticos. 

Hora es ya de que se haga justicia á Cataluña* 
Me propongo en estos Estudios, antiguos unos, 
nuevos otros, si Dios me concede claridad de entendi- 
miento y tiempo suficiente para enmendar los prime- 
ros y escribir los segundos, me propongo en estos 
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Estudios, rq)ito, exclarecer ciertos puntos oscuros ó 
no bien comprendidos de nuestra historia, dar á co-r 
nocer ciertos hombres que no han sido bien juzgados, 
y allegar datos y materiales para, que con la razón, 
con el derecho y con la verdad se puedan rechazar 
, los cargos injustos que á Cataluña se dirigen. 

Nunca Cataluña fpé rebelde á los reyes como se 
ha dicho y se repite ahora á cada paso. Encarnado 
ha vivido siempre en ella el sentimiento monárquico. 
Por tres veces distintas, en tiempo de Juan II, de Fe- 
lipe IV y de»Felipe V, pudo ser republicana , y con 
poderosas protecciones de estados extranjeros pudo 
contar para sostener su independencia. Siempre se 
negó á ello, que no necesitaba aquel país ser republi- 
cano para ser libre. 

Fué, sí, siempre Cataluña ardiente defensora de 
las libertades públicas y de la doctrina constitucional, 
que mantuvo contra propios y extraños. Esto es lo 
que atestigua su historia y tal es el carácter que ésta 
tiene. ' , 

Llamóse rebelde á Cataluña en 1470 poi* haben^e 
alzado contra Juan II, rebelde se la apellidó en 1640 
, por haberse alzado contra Felipe IV y rebelde á prin- 
cipios del pasado siglo por haber hecho armas contra 
Felipe V. España entera, levantándoseen 1868 contra 
el monarca que desatendía sus libertades, ha venido 
hoy á justificar aquellos movimientos y á dar plena 
razón á aquellas revoluciones. 

Cataluña está vengada y su justicia reconocida. 

Lo que se ha negado por espacio dtí tantos siglos 
á Cataluña, y también á Aragón, el derecho que el 
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país tieaie á desposeer á los que de sus libertades le 
desposeen, reconocido está hoy como principio in- 
coso* 

La España de 1870 es la Cataluña de 1470. 

En nombre de su soberanía se levantó aquel pue- 
blo, como más tarde volvip á hacerlo en los siglos 
XVII y XVIII, para elegir á un rey en contra del que 
sus fueros atropellaba y sus derechos desconocia. 

Si aquel país fué rebelde, rebelde es hoy España 
entera. 

Llegó ya el momento de la justicia, y tora es ya 
de que esas supuestas rebeliones y esas soñadas des- 
lealtades de los catalanes se expliquen como son, co- 
mo actos de valor, de entereza de carácter y de pa- 
triotismo en pro de la soberanía popular, de la mo- 
narquía constitucional y del derecho. 

Las Cortes Constituyentes de 1870 que acaban de 
cerrar sus tareas con la publicación de un código 
monárquico y liberal y con la proclamación de 
un monarca que no es español, han venido á hacer 
lo que en otra época hizo Cataluña, á reconocer el 
derecho que hace siglos puso aquella en práctica 
y á dar la razón al país que viene desde antiguo 
sosteniendo, si no siempre con suerte, siempre con 
gran firmeza, lo que hoy con aplauso de propios y do 
extraños acaba de plantear en su gloriosa regenera- 
clon la noble nación española. 



t^ermítaseme terminar estas lineas de introduc- 
ción con las pocas palabras que como diputado dd 
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Cataluña me vi obligado á dirigir, en la cámara y en 
ocasiones distintas, á los Sres. Cástelar y Sánchez 
Ruano, contestando á conceptos erróneos por eüos 
emitidos sobre Cataluña, ya que estos y pareci- 
dos incidentes hicieron nacer en mí la idea de dar á 
luz estos Estudios, cuya publicación se ha retardado 
por causas ajenas á mi voluntad y cuya idea con me- 
jores méritos y mayores conocimientos hubieran po- 
dido llevar á término más autorizadas plumas. 

Copio del Diario de sesiones: 

Sesión del 14 de Mayo de 1869. 

El Sr. Balagueíi. , 

Recuerdo en este momento que el Sr. Cas- 
telar, en su notable discurso sobre la totalidad del proyecto 
constitucional, hizo una ligera escursion por el campo histórico, 
y al hablarnos de las antiguas nacionalidades ibéricas, nos ha- 
bló de la que él llamaba, equivocadamente por cierto, ó á lo me- 
nos simuladamente, república de los concdleres de Barcelona, 
y nos habló de las Cortes famosas de Aragón con su más famo- 
so Justicia mayor, y de los fueros y privilegios célebres de la 
Union y Manifestación. 

Pero el Sr. Cástelar, que á sus admirables dotes de orador 
reúne un gran talento, tuvo buen cuidado de pasar sobre las ci- 
tas que estaba haciendo como hubiera podido hacerlo sobre as- 
cuas. ¿Y por qué, señores diputados? Porque al claro talento de 
S. S. no podía ni debía ocultarse que las citas históricas que 
estaba haciendo, eran precisamente contrarias á los principios 
que con tanta nobleza, con tanta dignidad y con tanta elocuen* 
cía sostiene desde aquellos bancos {señalando los de los diputa- 
dos reiiublicanos). 

Mo, Sr. Cástelar, no pueden citarse los ejemplos de Catalu- 
ña y de la Corona de Aragón para aducir argumentos en favor 
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de la república. Para lo que pueden, para lo que deben citarse¿ 
para lo que yo extraño que no hayan sido citedos, es para adu- 
cir armamentos en favor de la monarquía constitucional y de* 
mocrática. 



Sesión del 19 de Mayo de 1870. 

£1 Sr. Balaguer: Señores Diputados, son pocas las palabras 
que voy á tener la honra de dirigir á la Cámara para contestar 
á una alusión personal que ayer tuvo la bondad de dirigirme 
el Sr. Sánchez Ruano, y para hacerme carg^o también de algu- 
nas de las aseveraciones dirigidas á la provincia que tengo la 
honra de representar. 

£s verdaderamente singular, Sres. Diputados, la situación 
especial en que se halla la comisión que suscribe los proyectos 
de ley relativos á organización provincial y municipal: es sin- 
gular, puesto que ya los Sres. Diputados habrán tenido ocasión 
de observar que asiste impasible desde este banco á la lucha 
que se ha entablado entre los republicanos unitarios y federales, 
los cuates, tomando por pretesto la ley de Diputaciones y Ayun- 
tamientos, y eligiendo por palenque la Cámara, nos entretienen 
agradablemente con sus duelos personales y con sus coñobates 
de ingenio. 

Pero no tengo yo en este momento que hablar relativamen- 
te á este punto, que estas son cosas de familia, que allá se arre- 
glarán entre ellos, si hay arreglo: voy solo á hacerme cargo de, 
la alusión del Sr. Sánchez Ruano referente á Cataluña. Yo ya ' 
sé, yo he de presumir al ménos^ que no dejará de haber en los 
bancos republicanos Diputados catalanes independientes, que se 
levantarán á defender la provincia de Cataldña, injusta y gra- 
tuitamente atacada por su compañero el Sr. Ruano; que á ellos 
más que á mí les incumbe esta defensa, pues de sus filas ha sa- 
lido la voz que á nuestra patria ha maltratado: He de creer que 
ellos cumplirán con su deber. Yo voy á cumplir con el mió. 

Inspirado el Sr. Sánchez Ruano por ciertas preocupaciones 
vulgares que despachadamente existen contra Cataluña, pais 
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que creo, y cada dia me convenzo más, de que no es conocido 
lo bastante; haciéndose eco é intérprete de esas apreciaciones en 
la Cámara, cosa que me ha sorprendido en el buen talento y 
claro juicio de S. S., á propósito de la ley municipal, y á pro- 
pósito de cierto telegrama publicado por un periódico de Barce- 
lona, en el que parece se dijo que S. S. habia pronunciado un 
discurso, cuando no habia hablado; á propósito de esto, repilo, 
S. S. se complació en lanzar terribles y acerados dardos contra 
Cataluña. 

Si el Sr. Sánchez Ruano tiene como uno de sus medios de 
propaganda el ir ofendiendo de esta manera á las provincias que 
hoy con orgullo forman la nacionalidad española y la corona 
de España; si el Sr. Sánchez Huano se complace en atacar de 
esta manera las legítimas glorias de las provincias, mal camino 
escoge para ir al ideal que se propone con su república unitaria. 
No es por ese camino por donde se va á donde S. S. quiere ir, 
porque sembrando odios ño se recogen ciertamente frutos de 
amor ni de fraternidad. 

Yo no tengo para qué defender á Cataluña, y no tengo para 
qué defenderla, porque Cataluña se deñende.por sí sola con su 
historia, con sus glorias, con sus hechos de patriotismo nunca 
desmentido, de lealtad siempre acrisolada; que es el suelo cata- 
lán clásico suelo de lealtad y patria de hidalgos sentimientos. 
Podrá haber en Cataluña, como dijo el Sr. Sánchez Ruano, fal- 
sificadores d¿ moneda y falsificadores de todas esas cosas de 
que ayer nos hablaba con tan airado acento S. S.; en Cataluña 
puede haber esos falsificadores, como los hay en todas partes; 
pero todavía ha de nacer aquel que trate de probar, ó de inten- 
tar probar siquiera, que se haya falsificado jamás en Cataluña, 
ni la honradez proverbial y nunca desmentida de sus habitan-» 
tes, ni su amor al trabajo, ni su patriotismo modelo, ni su leal- 
tad acrisolada, nf sus nobles sentimientos, ni sus páginas de 
gloria, ni el carácter franco, libre é independiente de sus hijos, 
Y no digo más por el momento, esperando la rectificación del 
Sr. Ruano. 
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Tiene la historia de Cataluña recuerdos tales, que 
merecen especial mención, y á la verdad y á la crítica 
histórica importa que sean tratados con el deteni- 
miento que no puede encontrarse en historias gene- 
rales y con la conciencia que se halla á faltar en re- 
laciones parciales de sucesos hechos por plumas ino- 
centes ó aduladoras. 

No es que yo vaya a tratar el episodio histórico á 
que se refieren estos artículos con la profundidad de 
miras y la alteza de criterio que requiere y de que es 
digno, pues ni existen en mí* talento y osadía para 
tanto, ni aunque quisiera podría con detenimiento 
hacerlo, falto como me hallo de datos y de hhros en 
este país, á donde, por malaventura mia, me arrojaron 
los que hoy tan desastradamente gobiernan á mi ' 
patria (1). 



(1) Cuando se escribiau estos artículos» el autor se hallaba 
emigrado en Francia. 
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Apunto, pues, solo las ideas para que otros con 
más talento, con más medios y con más tiempo pue- 
dan consagrarse á escribir recuerdos poco conocidos 
ú olvidados de la historia de Cataluña, y á referir, con 
verdad y con crítica, ciertos pasajes de ella que han 
sido tratados por unos con lijereza, por otros con 
desden y pdr muchos con descuido , ya que no con 
mala voluntad y con intención dañada. Si ciertos su- 
cesos políticos de nuestra histona fuesen conocidos á 
fondo, con todos los detalles y datos circunstanciados 
que abundantemente pueden procurar nuestros ar- 
chivos particulares á quien con algún cuidado los 
busque, otra fuera la opinión que de Cataluña se ten- 
dría en el resto de España, donde, por regla general, 
no se mira á los catalanes con toda la estimación y el 
aprecia que merecen. 

Con la historia á la vista, pero con historia escrita 
sin aquella imparcialidad y severa rigidez que re- 
comienda el gran orador romano, se nos tacha de 
rebeldes y turbulentos y se nos acusa de perturbado- 
res y desleales. De leales á las libertades públicas de- 
biera más bien tratársenos, que es nuestra historia 
claro espejo y alto ejemplo de amor á las institucio- 
nes liberales y á la doctrina constitucional. 

Bueno que allá en otros tiempos , cuando domina- 
ban leyes arbitrarías, gobiernos personales, y era 
desconocida la libertad de la tribuna y de la prensa, 
se traduje el amor.de los catalanes á la libertad por' 
desamor y desacato á la nación y á los reyes, pero no 
es justo, ni es patriótico tampoco, que hoy. puestos 
los orígenes de ciertos sucesos al alcance de todos, 
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para todos abiertos los archivos y las fuentes de la 
historia, triunfantes en el campo político la doctrina 
constitucional y la soberanía popular, hoy no és justo 
ni patriótico, repito, que so continúe juzgando á los 
catalanes con el error tradicional con que se ha ve- 
nido juzgándoles por cortesanos fáciles al servilismo 
6 por historiadores propicios á decir solo la mitad de 
la verdad; que es la mentira. 

En sus orígenes, en su tendencia, en su carácter, 
en su política, en sus costumbres , Cataluña ha sido 
siempre monárquica, amante entusiasta de sus reyes, 
pero de sus reyes constitucionales. En sus orígenes, 
en su tendencia, en su carácter, en su pohtica , en 
sus costumbres, Cataluña ha sido siempre, con pasión, 
amante entusiasta de su nacionalidad hispana, pero 
ganosa de mantener sus hbertades de familia dentro 
de la unidad de la patria. 

A dar á comprender estos dos grandes principios 
políticos y sociales de nuestra historia es á lo que 
debieran tender de mancomún los esfuerzos de los 
escritores catalanes, y así es como se rectificarían opi- 
niones, se enmendarían errores, se destruirían falsos 
conceptos, y se adelantaría, para bien de todos, en el 
camino que conducirnos debe á la suprema aspira- 
ción de nuestros votos: la reconstitución de la nacio- 
nalidad ibérica. 

Yo bien sé que aquellos que con lijereza juzgan 
los sucesos y con veleidad discurren sobije períodos 
históricos, sin tomarse la molestia de profundizar los 
arcanos político? que en ciertas épocas han quedado 
desconocidos, acusarán á Cataluña de haberse apar- 
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tado eií alguna ocasión del resto de España y de ha« 
ber alzado pendón de reyes contra reyes españoles. 
Precisamente en este caso se halla el asunto sobre el 
que voy á discurrir en éstos artículos; escritos, aun- 
que á la lijera sea, para dar á conocer más que una 
época, un hombre de nuestra historia poco conocido 
y mal juzgado en historias generales; pero esto de que 
pueden acusamos, solo ha sucedido cuando gobiernos 
centrales, más adictos al medro persorxal que al bien 
del país, han tratado de imponerse con prácticas de 
absolutismo en Cataluña inusitadas, ó cuando mo- 
narcas olvidadizos de juramentos solemnemente pres- 
tados han querido conculcar libertades públicas con 
rios de generosa sangre conquistada^'. 

Tales casos no prueban sino que los catalanes an- 
teponen á todo su amor á la libertad constitucioiial ' 
y á las leyes,' y no me parece que esto deba ser con- 
siderado como un crimen en el país del si non, rnm, 
de los aragoneses, de los fueros de las provincias vas- 
congadas y de los libres é independientes procurado- 
res de Castilla. 

Dicho esto, vamos á nuestro asunto , ó mejor al 
recuerdo del varón eminente que de tan señalada 
manera fué llamado á figurar en uno de los más im- 
portantes períodos de nuestra hi&toria. 
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Pertenece el nombre de Pablo Claris á las más 
ilustres glorias españolas, y enlazado se halla á uno 
de los sucesos más tristes, pero más célebres al mis- 
mo tiempo de los anales catalanes. Gran figura es la 
suya, como es gran calumnia la que hizo pesar sobre 
su esclarecida memoria el autor de un libro conside- 
rado justamente entre los más selectos de cuantos se 
han escrito en castellano. 

En 1640 era rey Felipe IV, pero gobernaba á Es- 
paña, más ganoso de mercedes para su casa que de 
bienhestar para el pueblo, su favorito el conde-duque 
de (Mivares, y mandaba en Cataluña el favorito del 
favorito, D. Dalmau ó Dalmacio de Quer^t, conde de 
Santa Coloma, más solicito en atender intereses del 



privado que dispuesto á remediar necerfdades del 
bien publico. 

Para las venerandas libertades de Cataluña, basa- 
das en seculares cimientos, corrían entonces malos 
aires llegados de la corte. Todo linaje de atropellos, de 
vejaciones y desafueros tuvieron que soportar las le- 
yes y los moradores del aquel país. Largamente lo re- 
latan las historias, y no es caso de consignarlo aquí 
circunstancialmente, que antes faltaran agravios para 
recordar, que papel donde escribirlos. 

Jan;iás un gobierno déspota ha tenido servidor 
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más complaciente ni más servil instrumento de sus 
iras que en el de Santa Coloma lo tuvo el conde-du* 
que de Olivares, ni hubo nunca tampoco gobierno 
. más desagradecido para con una tierra tan llena de 
lealtad y de heroismo. Cataluña acababa de derramar 
con prodigalidad asombrosa los tesoros de sus arcas 
y la sangre de sus hijos para servir al rey Felipe IV 
en la guerra que con Francia á la sazón sostenía, y 
en pago de sus inmensos servicios veia pisoteadas sus 
libertades, rotos sus fueros, desatendidas sus quejas, 
ultrajada su honra, desairadas sus corporaciones po* 
pillares. El conde-duque habia jurado acabar en 
aquella ocasión con las libertades de los catalanes, 
que eran enojosa valla á su despótico desborde , y el 
de §anta Coloma se habia avenido complacientemen- 
te á ejercer en esté acto el oficio de verdugo. 

Se impusieron contribuciones á los catalanes, se 
quitaron atribuciones á la ciudad de Barcelona, se 
prendió á varios contra fuero, se vejó de todas ma- 
neras y por todos medios al país, se dio orden para 
una leva de mil hombres, se impuso la carga hasta 
entonces desconocida de los alojamientos, y se obligó 
á Cataluña á mantener el ejército castellano que se 
hallaba en su tierra. Montó en ira el pueblo, creció 
la indignación, y las corporaciones populares repre- 
sentaron una y otra vez, en defensa délos fueros. Lo 
que pasma verdaderamente, lo que por mucho que 
se ensalce siempre ha de ser poco, es la prudencia, 
la sensatez, el respeto profundo al rey con que, así la 
Diputación como el Consejo de Ciento, reclamaban 
contra tantas leyes rotas y tantos fueros ultrajados. 
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Es que 'siempre fueron los catalanes tan entusiastas de 
sus reyes como de sus libertades , y siempre fueron 
en ellos de par con su amor á las segundas su respe- 
to áios primeros. La moderación de aquellos ilustres 
magistrado» populares no se alteró un solo momen- 
to. En todos sus fescritos, en todas sus protestas, en 
todas sus representaciones, se les ve siempre guardar 
el mayor decoro y respeto; dignos y mesurados en su 
lenguaje, suaves en la forma, intencionados en el fon- 
do, razonadores siempre y siempre lógicos, no lan- 
zando una queja sin acompañarla de la justificación 
irrecusable de los datos y las citas. Es, pues, admira- 
^ ble ver á aquel pueblo, tan vejado y oprimido, limi- 
tarse á dejar« exhalar solo de sus labios el Quousque 
tándem de Cicerón. Terrible habia de ser el dia en 
que, apurada la copa basta la hez, cansado de sufrir 
el poder cortesano de Olivares , rotas las vallas del 
sufrimiento y los diques á la prudencia, al Quottsqne 
tándem sustituyese el Delenda est Garthago de 
Catón. 

Las cosas llegaron á un extremo increíble desde 
el momwto en que las tropas que alli se hallaban se 
propasaron á toda clase de injurias y atropellos, no 
pareciendo sino que tenían órdenes secretas para tra- 
tar á Cataluña como país conquistado. Creeian el es- 
cándalo y el desconsuelo con los delitos de la solda- 
desca y la impunidad de que gozaban las tropas , á 
las cuales parecía haberse dado carta blanca para 
maltratar y destruir. Universidades y particulares se 
apresuraron ¿ reclamar y solicitar entonces, asi del 
conde de Santa Coloma como de los tribunales, el de- 
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bido reparo á sus agravios; pero estas justísimas ins- 
táneias fueron pié para poner en obra el mayor de los 
escándalos, viéndose lo que jamasen este país se ha- 
bía visto aun, á saber: que se le quitara al oprknido 
el derecho de pedir justicia. Efectivamente, él virey 
mandó al regente D. Miguel Juan de Magarola que 
ninguno de los abogados de Barcelona pudiese asistir 
á las causas ordinarias de paisanos contra soldados, 
defendiendo á aquellos; orden tiránica é inconcebible 
que sublevóla 'conciencia de los unos, dando más 
ánimo áilos desafueros de los otros; orden de la cual 
«quedó escandalizada toda la provincia, dijeron lue- 
go al rey en un memorial los concelleres de Barcelo- 
na, vieiMlo que no solo continiiaban los males sin re- 
medio, sino que se tapaba la boca á las justas quejas, 
con las cuales, si no se remedia el trabajo ; se alivia á 
quienlo padece. Las súplicas eran escarnecidas^ las 
voces del pueblo afligido castigadas; qué ni aun que- 
jarse les era licito, so pena de hallar en el recurso 
males doblados, imitajido al emperador Tiberio, que 
no quería que nadie mostrase sentimiento ni dolor 
por los inocentes ^ue hacia matar. Y asi habían los 
catalanes de padecer > callar y aun ahogar hasta . los 
gemidos d6l corazón lastimado.» * 

En aquellos momentos de consternación y con- 
flicto fué cuando sonó, pi)derosa y terrible, la voz au- 
torizada del diputado Pablo Claris en defensa de las 
rotas leyes y de las libertades y constituciones ultra- 
jadas. 
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Era Pablo Claris canónigo de la iglesia de Crgel y 
diputado por el brazo eclesiástico, formando la dipu- 
tación con Francisco de Tamarit, caballero de Barce- 
lona, diputado por el brazo militar, con el ciudadano 
Jesé Miguel Quintana, que lo era por el brazo real ó 
popular, y con los jueces Jaime Ferran, Rafael Antich 
y Rafael Cerda. Tanto Qarís como Tamarit eran hom- 
bres temibtes para el virey. Celosos defensores de las 
leyes, de gran influencia en el pueblo, firmes en su 
puesto, eran constantes sostenedores y propagandis- 
tas de las patrias libertades y de la doctrina basada 
en la soberanía del pueblo. 

Habia escrito el virey á Madrid presentando á Cla- 
ris y á Tamarit como enemigos intolerantes del go- 
bierno, y considerándoles como hombres sediciosos 
que con sus discursos, bajo el especioso pretesto del 
amor á la patria y del ambaro de sus derechos, no 
procuraban sino turbar la tranquilidad pública, apar- 
tar los ánimos dé la obediencia del rey y promover 
una horrorosa revolución. 

A consecuencia de estas comunicaciones, recibia 
el conde de Santa Coloma la orden, fechada el 14 do 
Marzo de 1640, de prender al diputado Tamarit y 
entregarlo al marqués de Villafranca para que en 
una galera lo llevase preso á Perpiñan, en donde estu- 
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viese privado de toda comunicación y de todo auxilio 
de la Diputación. Con la misma fecha se comunicaba 
también la orden, para que el juez dd Breve tomase 
informaciones acerca de Glaiis, á título de que fo- 
mentaba y defendía la doctrina de que no se podían 
imponer las cargas de alojamientos por el gobierno, 
y en probándosele cosa de calidad, se procediera á su 
prisión teniéndole rigurosamente incomunicado y sin 
permitir que recibiese ninguna clase de auxilio» de 
la Diputación. Ambas órdenes fueron ratificadas a* 
conde de Santa Coloma por carta del rey Felipe, fe- 
chada á 46 del mismo Marzo. 

Sin embargo, no se atrevió el virey á ejecutarlas 
por el pronto, y con la independencia propia de su ca- 
rácter y por el deber que le imponía sucargo de dipu- 
tado, Pablo Claris continuó dejando oír s|i elocuente 
voz en desagravio d^ las atropelladas libertades. 

Graves sucesos tuvieron entonces lugar, y tristí- 
simo cujadro comenzó á ofrecerla desolada Cataluña. 
No se hablaba ya más que de muertes y ruinas, de 
escándalos y atropellos, de opresiones, desórdenes é 
injurias. Los tercios mandados por Mucio Spatafota, 
Luís de Víllanueva y Fabricio Píñano,. cercaron el 
castillo dé D. Antonio Fluviá, quien st había negado 
á alojarles, y después de haber entrabo en. la plaza 
por fuerza, dieron alevosa muerte á su dueño, á su 
esposa y á una ijiña de dos años, como también á los 
diados, apoderándose de las riquezas que allí habían 
depositado algunos medrosos vecinos, creyendo de 
esta manera salvarlas del pillaje, y entregando luego 
el castillo á las llamas. 
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ün grito de horror y de indignación se levantó 
en toda Cataluña con la nueva malhadada de este de- 
sastre, y hubo de encenderse en roas ira la cólera po- 
pulara! recibirse noticias de otras tropelías cometi- 
das por las tropas, asi castellanas como extranjeras, 
que servian á sueldo del rey católico. En el pueblo 
de la Roca, el cuerpo de caballería mandado por don 
Alvaro de Quiñones, después de haberse alojado á su 
arbitrio, puso á saco la hacienda y la honra de sus 
vecinos; en la Garriga robó la soldadesca los orna- 
mentos y vasos sagrados del templo, después de ha- 
ber bedio aprontar á los jurados la cantidad de mil 
(Quinientos escudos para librarse de alojamiento; en . 
Cardedeu los soldados de un tercio castellano pene- 
traron á viva fuerza en la iglesia, después de haber 
derribado las puertas, y maltrataron é insultaron al 
sacerdote porque se oponia á que se llevasen la plata 
del templo; en Blanes, después de haberse alojado un 
cuerpo de más de setecientos hombres, se obligó á la 
villa á pasar diariamente cien reales al maestre de 
campo, cuarenta á cada capitán, y libra y media de 
carne á cada soldado, sin que por esto evitara aquella 
infeliz población los rflbos y los excesos de la solda- 
desca; en otros lugares se cometieron también mayo- 
res y diferentes ítesacatos y atropellos. 

Pero nada ccW lo sucedido en Riu de Arenas y 
en Santa Coloma de Famés. Allí los escándalos se 
convirtieron en catástrofe, los desórdenes en escenas 
de sangre, los conatos de robo y de saqueo en actos 
de exterminio y vandalismo. Teatro de horrores fue- 
ron aquellas malaventuradas poblaciones .< 

Estudiót Mstóricot y politieot,--- T. I. 2 
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Presentóse en Riu de Arenas el tercia que gober- 
naba D. Leonardo de Moles, y los vecinos, que por 
las ley^s estaban libres de alojamiento, se amotina*' 
ron oponiéndose á aquella medida. Mientras los jura- 
dos procuraban, calmar la efervescencia del pueblo, 
acertó á ser herido de una pedrada un soldado que 
accidentalmente se habia separado de las filas, inme- 
diatamente, airado el de los Moles, mandó retirar la 
tropa á una eminencia vecina y prender fuego á la 
población. A su propia vista, y ante un nuevo Nerón 
gozándose en el espectáculo, ardió el pueblo de Riu 
de Arenas, mientras huian desalados del incendio los 
habitantes, y mientras los soldados saqueaban la igle- 
sia, robando los ornamentos y vasos sagrados y las 
alhajas y joyas allí depositadas por los vecinos, quie- 
nes no habían podido imaginar que fuese violada la 
nmunidad del templo. 

Con una escena parecida habia comenzado la ca- 
tástrofe de Santa Goloma de Farnés. Al saber los de 
esta villa gue se encaminaba á destruirla el tercio de 
D. Leonardo de Moles, porque entonces, como ha di- 
cho el mismo autor de la Guerra de Oafalufla, ík&íí- 
tre el hosped^^je y la ruina no Habia ninguna diferen- 
cia,» se dispusieron á resistirse y ano dejarse mal- 
tratar y saquear impunemente como en Riu de Are- 
nas sucediera. Sabida en Barcelona la noticia de que 
se pensaba hacer allí resistencia, tuvo el virey la de- 
plorable idea de enviará Santa Coloma al alguacil real 
Monredon ó Monredó, hombre bravo, soberbia y san- 
guinario, umversalmente aborrecido en Cataluña.-, y 
conocido entre el vulgo por ^¿ alguacil endemoniado. 
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Monredon llegó á la villa publicando amenazas y 
prometiendo castigos, siendo la primera parte de es- 
tos el alojar todo el tercio de Moles en la población. 
Protestaron entonces los habitantes por medio de una 
demostración pacífica , y fué la de desamparar sus 
casas para retirarse á la iglesia. Exasperado Monre- 
don, hombre de violentos arranques , dio la orden 
terminante de entregar á las llamas cuantas casas fue- 
sen por sus moradores abandonadas. Hubo de opo- 
nerse á esto, protestando en términos enérgicos, un 
jurado de la villa, y abrasado en ira el alguacil por 
alguna expresión que hubo de sonar mal á sus 
oidos, le tendió muerto de un pistoletazo. Fué esta 
la señal de la lucha. El pueblo^y los secuaces de Mon- • 
redon vinieron entonces á las manos, y trabóse una 
reñida y sangrienta pelea, en la que llevaron la me- 
jor parte los paisanos, pues hubo de pronunciarse el 
alguacil en retirada, refugiándose en una casa en 
donde pensó librarse. No fué así. Los habitantes se 
agi'uparon en torno de la casa y le prendieron fuego, 
muriendo el alguacil real abrasado por las llamas, sin 
que los airados moradores de Santa Coloma quisie- 
ran concederle el partido de la confesión que á gran- 
des voces demandaba. 

La nueva de este suceso puso al virey en grande 
cuidado, pues vio entonces que los acontecimientos ' 
iban tomando un sesgo muy distingo del que presu- 
mirse podlia, y, al objeto de calmar la pública ansie- 
dad, y dar á sus actos apariencias de justicia, envió á 
Santa Coloma á uno de sus oidores, con el encargo 
de abrir proceso y levantar expediente. Pero resultó 
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esta disposición no ser justicia sino venganza. Estan- 
do el oidor ejerciendo su ministerio, llegaron á la 
villa los soldados de Moles y completííron su ruina; 
pues fueron saqueadas , quemadas y arrasadas dos- 
cientas casas, sin que ni el templo del Señor escapara 
á las llamas. 

Ante el cuadro de semejantes horrores, ante el 
espectáculo de tales miserias, al grito atronador de la 
indignación pública en que se encendieron los áni.. 
mos, no podia permanecer indiferente la Diputación 
catalana. Pablo Claris, su noble presidente, convocó 
á los diputados, y por su iniciativa se resolvió diri- 
gir una embajada al virey haciéndole responsable de. 
los desórdenes y de los males que afligian á la pa- 
tria, pidiéndole un pronto remedio y amenazándole 
de lo contrario con la justicia del pueblo. Grave res- 
ponsabilidad iba á pesar sobre- el que de esta emba- 
jada se hiciese cargo. Ofrecióse á ello Tamarit. Es 
fama que estuvo enérgico , digno , elocuente , y que 
cumplió su misión con alta rigidez de principios . y 
conforme á las instrucciones de Pablo Claris recibí- ' 
das. Oyó el virey la embajada y contestó con reserva. 

Aquella misma noche se daba orden de prender 
al diputado Tamarit y á los miembros del Consejo 
de Ciento , Francisco Juan de Vergós y Leonardo 
Serra, disponiéndose al propio tiempo que los jueces 
del Breve procedieran contra el diputado eclesiástico 
Pablo Claris. ^ 

Esta medida, llevada inmediatamente á caba^ fué 
la gota que hizo rebosar el cáliz de la amargura de los 
catalanes. * 
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El virey dio parte inmediatamente al gobierno de 
Madrid de su providencia, manifestando : que á Ta- 
marit le había preso por ser hombre muy sedicioso, 
que alarmaba ál pueblo con vehementes discursos, 
procurando apartar los ánimos de la obediencia del 
rey; á Serra, porque acalorado extraordinariamente 
pcH* la defensa de los privilegios de Cataluña, había 
apoyado en el seno del Consejo de Ciento la proposi- 
ción de que los concelleres barceloneses vistiesen de 
hito, á fin de demostrar al pueblo de esta manera la 
parte que tomaban en el desconsuelo general y aflic- 
ción del país; á Vergós por haber sido el autor de 
que el Consejo prohibiese los regocijos públicos du- 
rante el Carnaval, con la intención de manifestar que 
no debía haber alegría cuando el país estaba de luto; y 
que se había mandado proceder contra Pablo Claris, 
por ser hombre fanáticamente entusiasta por la li- 
bertad de la patria y por expresarse con un ardor y 
exageración capaces de promover un levantamiento 
general. ^ 

Sin embargo, con el encarcelamiento de estos 
hombres queridos del pueblo, solo consiguió el virey 
Santa Coloma lo contrario precisamente de lo que 
deseaba. Creía con esta prisión sosegar los ánimos, y 
más los desasosegó; creía con esta medida de rigor 
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traquilizar al pueblo y calmarle , y lo que hizo fué 
desencadenar la tempestad. 

Se dio con semejante medida un pretexto á la re- 
volución para que estallase. No se hizo esta esperar. 
La captura de aquellos buenos patricios, que otro cri- 
men no habian cometido que el de hablar á favor de 
su patria en el ejercicio de su sagrado ministerio, 
rompió los últimos lazos de prudencia conque estaba 
aun encadenada la ira del pueblo. Er| el 12 de Mayo. 
La insurrección se encendió á un tiempo en todos los 
puntos de la ciudad: las campanas tocando á somaten 
inflamaron los ánimos; la multitud se arrojó ala calle 
gritando: «; Visca el rey ! \Muyra lo mal gohernh^, 
(¡viva el rey! ¡muera el mal gobierno!) y los presos 
fueron puestos en Hbertad y paseados por Barcelona 
en triunfo, mientras que el conde de Santa Coloma y 
el general de las galeras españolas, D. García de To- 
ledo, marqués de Villafranca , se encerraban en el 
fuerte de Atarazanas temiendo la cólera popular, am- 
parados por algunos concelleres y caballeros. 

Perq esta insurrección no fué sino el prólogo de la 
que algunos dias más tarde deBia estallar. ¿Quién 
contiene á un pueblo irritado, cuando cerradas halla 
todas las puertas para pedir justicia y desagravio? 

Llegó el 7 de Junio, y con él aquel año el dia de 
Corpus. Era añeja costumbre en Barcelona qyé á 
principios de este mes, y en vísperas de Corpus, vi- 
niesen los segadores á la capital con objeto de ofrecer 
sus servicios para la siega á las personas hacenda- 
das. Vinieron esta vez, como era uso y costumbre de 
todos los años, pero no tardó en conocerse que lo que 
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buscaban eran mieses humanas que segar con sus 
sangrientas hozes. Supúsose que el numero de sega- 
dores entrados en Barcelona aquel año ascendía á 
uiií)s tres mil, y afírmase que muchos dando bien á * 
conocer sus intenciones, llevaban además de sus ho- 
zes otras armas ofensivas, como si de antemano , y 
por un centro director oculto, hubiesen sido preve- 
nidos y convocados. 

Dia de horrores y de sangre, dia de ira y de ex- 
terminio fué para Barcelona el del Corpus de 1640. 
Jamás la capital del Principado presenciara otro pa- 
recido. 

Plazas y calles estaban invadidas de segadores, - 
muclios de los cuales solo lo eran de seguro en el tra- 
je. Departíase en animados grupos sobre los asuntos 
que tenían el privilegio de fijar la atención , y en es- 
pecial sobre el carácter monopolizador y déspota del 
valido, é iban poco á poco acalorándose otros, cuan- 
do de pronto, como un alarido salvaje, como un ru- 
gido de fiera, se dejó oír en la calle Ancha el bronco 
son de la trompa de los segadores. Uno de estos se 
había trabado de palabras con un ministro inferior de 
justicia, favorito del difunto y odiado Monredon, y al 
venir con él á las manos habia sido mortalmente he- 
rido. Sonó la trompa dando la señal de alarma , con- 
virtiéndose aquel dia la bocina de paz de los segado- 
res en clarín de guerra y de exterminio, y como si 
solo aquella seña se aguardara, agrupáronse á su son 
fatídico, improvisados ministros de venganza, cente- 
nares de paisanos blandiendo sus hozes, de las cuales 
pronto iba á gotear la sangre de los opresores* 
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Arremolinóse turbulenta la muchedumbre ante lá 
casa del conde de Santa Goloma, pero la tropa que 
daba guardia al palacio del virey hizo ftiego contra 
• los amotinados, y estos se esparcieron enfónces por 
las calles dando indistintamente gritos repetidos de 
«\Venganzal ¡Viva OatalMñal \Míier<m los malos 
ffodernadoresl ¡ Vivan los diputadosl \Abajo el mal 
ffodiernol ¡ Viva Pablo Clarísb^ 

Presurosos acudieron en el acto los diputados y 
concelleres, y mientras unos penetraban en el pala- 
cio del virey tratando de persuadirle que abandonara 
la ciudad, y conjurándole con el ejemplo de D. Hugo 
de Moneada, que hallándose en situación muy pare- 
cida en Palermo abandonó la plaza retirándose á Me- 
sina, otros procuraban calmar la efervescencia de las 
turbas. ¡Vana tentativa!. La ira del pueblo era llegada 
á su colmo. ¿Se ha detenido nunca el furor del rio 
salido de madre? Ya era tarde para esto. Fuerza habia 
de ser que se cumpliese la ley inexorable por la cual 
está mandado que, así en las grandes convulsiones 
de la naturaleza como en las grandes sublevaciones 
de los pueblos, las aguas salidas de cauce destruyan 
y las turbas desenfrenadas destrocen. 

Por algunas horas todo fué en Barcelona devasta- 
ción, todo crimen, todo horror, todo venganza. 

Durante muchos dias y muchos meses habia im- 
perado en Cataluña la ira asoladora del mal gobierno 
de Felipe. Dui'ante algunas horas iba á imperar en 
Barcelona la ira huracanada de la muchedumbre. 

El mismo Pablo Claris, el hombre más universal- 
mente querido y respetado en aquella época , el va- 
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ron perfecto á quien el pueblo llamaba su padre, Ca- 
taluña su defensor, las leyes su custodio, la libertad 
su escudo, aquel mismo Pablo Claris era impotente 
en aquellos momentos supremos de ñébve popular, 
y tuvo que hacerse á un lado para abrir paso á la 
justicia de sangre' del pueblo catalán. 



V. 



Vanamente fué, en efecto, que los magistrados se 
esforzasen por calmar el tumulto. Fué desatendida su 
patriótica mediación, que así como á veces más ardo 
una llama cuanto más se sopla para apagarla, más 
ardian.en llamas de indignación los pechos de los su- 
blevados, iBuantos mayores esfuerzos para apaciguar- 
les se hacian. Las súpUcas eran incentivo á la cólera, 
las amonestaciones impulso á la desobediencia, las 
advertencias prisa á la venganza, los^consejos mecha 
para la explosión, las amenazas espuela para el des- 
borde- 
Estaba sobreexcitado en demasía el ánimo popu- 
lar. Se habia oprimido demasiado á aquel pueblo con 
cargas, con impuestos, con vejaciones, con atrope- 
llos, con injurias, con amenazas. Del pedernal herido 
brota fuego, del pueblo ultrajado brota sangre. 

En impetuosa avenida los amotinados se arrojan 
sobre las casas de los ministros y jueces reales , que 
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entraron á saco destruyendo y destrozando cuanto en 
ellas se encontró, y entregando á las llamas los mue- 
bles y papeles. La primera sobre que se arrojaron 
fué la del doctor Gabriel Berart, que la tenia en la 
Rambla, siguiendo después la de D. Grao Guardiola, 
maestre racional, las de los otros vocales del Consejo 
real, Ramona, Vinas, Mir, Puig y Massó, la de un 
caballero llamado Bonis, la del difunto Monredon , y 
las tres del marqués de Villafranca, en una de las 
cuales mataron á todos lós.servidores, porque inten- 
taron defenderla con las armas. 

Sucedió en esto que, ya fuese por haber muerto 
de un arcabuzazo , según algunos dicen, un hombre 
del pueblo que estaba al lado del conceller .tercero 
José Massana, ya porque», al decir de otros, tropezó y 
cayó el caballo en que iba montado el concelleí*, 
quien acudía á todas partes para sosegar el tumulto; 
lo cierto es que, con la velocidad del rayo, corrió por 
Barcelona la noticia de la muerte de Massána. Acabó 
entonces de romper su dique la cólera popular, y 
muchos ciudadanos que hasta entonces hábian per- 
manecido tranquilos, tomaron parte en el movimien- 
to y se dejaron arrastrar á los mismos j* aun peores 
excesos que. hasta entonces ellos. los primeros se há- 
bian esforzado en impedir. 

Rugiendo 3e cólera, dirigióse el pueblo alborotado 
á la casa del virey, abandonada ya por este, que se 
habia refugiado en Atarazanas, y entró en ella destru- 
yendo cuanto se ofrecia á su cólera. De allí, la ciega 
muchedumbre se encaminó á varios conventos, donde 
se dijo haberse refugiado muchos funcionarios del go- 
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bierno y muchas de las víctimas que habían sido es- 
cogidas por el pueblo para satisfacer el apetito devo- 
rador de su venzanza. Violados fueron el sagrado de 
los templos, la clausura de las religiones. En el con- 
vento de monjas Mínimas fué Uallado el doctor Berart 
y cosido á estocadas; en el de los Angeles el doctor Je- 
rónimo Grau, que pereció también víctima del furor 
popular; en San Francisco , Santa Madrona y otros 
conventos fueron descubiertos varios funcionarios, y 
á sus gritos de perdón y misericordia se contestaba 
con alaridos de destrucción y muerte, asesinándoles 
sin piedad ni lástima. 

Laraeníable cuadro era el que oTrecia Barcelona 
V de horribles escenas era teatro. En una calle se veia 

•r 

á un tribuno del pueblo arengando con descompasa- 
das voces y descompuestos ademanes á la muchedum- 
bre frenética é incitándola al saqnoo y al pillaje; en 
/>tra el populadlo arrastraba miserablemente los ca- 
dáveres de sus victimado paseaba clavados en picas 
sus sangrientos trofeos; aquí eran entradas á saco las 
casas de los ministros reales; allí llevaban como en 
triunfo á la Inquisición , creyéndolo invento diabóli- 
co, un reló de raro artificio hallado en casa del mar- 
qués de Villafranca; á un lado los segadores, lucien- 
do sus feroces rostros á la luz de las incendiarias teas, 
buscaban con ansia desordenada nuevas víctimas que 
inmolar á su desastrosa ira; al otro caían derribadas 
las puertas de la cárcel, dándose libertad á todos los 
presos; mas acá eran asesinadas sin piedad pobres 
mujeres indefensas, que no tenían otra culpa sino la 
de ser hijas ó esposas de los fugitivos; más allá, y en 
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hombros de la multitud que blandía junto á ellos sus 
annas fratricidas, eran paseados trlunfalmente Tama- 
rit el diputado, y Vergós y Serra los imepdbros del 
Consejo, como en desagravio de su persecución. Y á 
todo esto, dominando el tumulto, pasando por sobre 
aquella orgia del pueblo como un eco de muerte; la 
voz \le la campana tocando á somaten; voz sonora, 
precipitada, terrible; voz de lo alto que azuzaba á to- 
da aquella muchedumbre, y que era contestada por 
los gritos amedrentadores de ¡Via foba! lanzados por 
las turbas de los pueblos vecinos, al encaminarse 
presurosas y con cruel regocijo á tomar parte' en el 
festín de externilnio á que les convidaba Barcelona. 



VI. 



Una de las casas á que el pueblo se epcaminó con 
más frenético deleite para entregarla á las llamas, fué 
la de una persona constituida en alta dignidad, que 
acostumbraba á decir, hablando del presidente de la 
Diputación catalana y de su entusiasmo político: «Ha 
de llegar el dia en que yo vea ajusticiar á ese hom- 
bre,» Pablo Claris sabia lo que hablaba esa persona. 
También lo sabia el pueblo, y como éste odia4 quie- 
nes odian ¿los que él ama, se arrojó, como buitre 
sobre su presa, sobre la casa señalada á su rencor y 
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faria. Preparábanse los amotinados á prender fuego 
á esta casa» cuando apareció en su umbn^ la figura 
grave, imponente y respetada de Pablo Oaris, quien 
dirigiéndose al pueblo con reposado continente y se- 
vera actitud, exclamó: «Hermanos, respetad esta mo- 
rada como mia.» Y la turba furiosa y rugiente se de- 
tuvo como domada ante aquel hombre, y la ira po- 
pular, contenida por la presencia del diputado, pasó 
de largo respetando aquella casa y yendo á cbnsu- 
mar en otra parte su obra de venganza. La de laven, 
ganza de Pablo Claris estaba consumada ya. 

Una de las víctimas de este dia terrible fué el con- 
de de Santa Coloma. No creyéndose seguro en Ata- 
razanas, salió á la playa por el porllllo del llamado 
Baluarte del Rey, con intención de embarcarse en 
una de las galeras surtas en el puerto. Fuéle imposi- 
ble conseguirlo. Solo, apesarado, congojoso el ánimo 
y fatigado el cuerpo, dirigió sus pasos errantes por 
entre las rocas de San Beltran, al pié de una de las 
cuales se dejó caer presa de mortal parasismo. Alli 
le hallaron los que iban desalados en su busca, y en 
su cuerpo, cadáver ya, clavaron sus homicidas aceros. 

Así acabó miserablemente el virey conde de San- 
ta Coloma , siguieiido todo aquel dia y noche las esce- 
nas de devastación y. muerte, y despertándose á la 
mañana siguiente Barcelona como espantada de su 
propia obra. 

Los desórdenes de Barcelona hallaron eco en mu- 
chos puntos, ya que eran comunes á toda Cataluña 
las mismas causas de descontento. A la voz de la 
campana tocando ¿somaten, al grito tremendo de 
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/ J'^¿¿? /(9r«/ levantábanse en másala poblaciones, ar- 
rojándose-sobre los que eran llamados enemigos de ln 
tierra, Lérida, Balaguer, Vich, GeroíiaP y Tórtosa, 
con otras villas principales, formaron causa «omun 
con la capital; los soldados tuvieron que huir de los 
pueblos como fieras acosadas, y bien- pronto b auto- 
ridad del clero vino á dar más robustez y legitimidad 
á la revolución, formulando censuras y anatemas 
contra los tercios españoles por los excesos á que se 
entregaban. 

Puestas de acuerdo la Diputación catalana y Mu- 
nicipalidad barcelonesa en aquellos críticos momen- 
tos, después de los graves sucesos del dia del Corpus, 
trataron de sosegar los ánimos, y en seguida, lejos de 
tomar una actitud revolucionaria y de desobediencia 
al rey,. dada posesian del vireinato á la autoridad que 
le sustituia, escribieron al monarca participándole lo 
que pasaba. En su manifestación se lamentaban de 
la inconsiderada terquedad del virey, negaban re- 
sueltamente toda participación en su muerte, y atri- 
buian ésta á accidente natural, disculpando á las au- 
toridades del país y pidiendo riguroso castigo para 
los culpables. 

Todas las miradas se fijaban entonces en el presL 
dente de la Diputación catalana. Pablo Claris se hizo 
superior á las circunstancias, y con prudencia y tacto 
se dispuso á hacer frente á los acontecimientos que 
iban á sobrevenir. Previo los peligros y buscó los 
medios para conjurarlos. No era hombre ordinario, 
sino varón tortísimo, de levantados pensamientos, de 
corazón á prueba de vicisitudes, de mirada penetran- 
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te y fria, de firmeza y voluntad indomables, de un 
amor entusiasta á la libertad y á la patria, de virtud 
severa y tranquila, que ni se desvanecia en las cal- 
mas ni se alteraba en las borrascas. Era varón 
igual á los bienes y á los males, y en estos tan intré- 
pido, según dice su panegirista Sala, que, como su- 
perior á la misma fortuna, no se rindió á sus 
golpes adversos, antes bien la desafió á lances más 
altos, hasta que vencida de su valor la fortuna mis- 
ma mostró risueño el rostro á las armas de este Prin- 
cipado. 

En aquellos criticos momentos, Claris probó todo 
lo que valía y todo lo que podia esperarse de él. Si- 
guiéndose sus consejoá, tomáronse precauciones, dic- 
tadas todas por la más exquisita prudencia, así para 
estar prevenidos contra lo que pudiera intentar el 
privado en un momento de ira, como para dominar á 
los revolucionarios que proyectasen pasar adelante 
en sus miras, si estiis no convenían á la generalidad. 

Por muerte del conde de Santa Coloma fué nom- 
brado virey el duque de Cardona, pero su vireinato 
hubo de durar poco. Al enterarse de ciertos excesos 
y desórdenes cometidos por los tercios castellanos en 
el Rosellon y particularmente en Perpiñan, cuya ciu- 
dad bombardearon y saquearím, tomó medidas y dic- 
tó órdenes que hubieron de ser des;iprobadas por la 
corte de Madrid, inclinada á protep^er l()s desafueros 
del soldado. El duque de Cardona, hombre pundono- 
roso, sintió un violento pesar al ver la desaprobación 
de su conducta, y acongojóse de tal modo que cayó 
enrermo, muriendo eñ la misma ciudad dQ Perpiñan 
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.de sus resultas el dia 22 de 'Julio de 1640. Con él ba- 
jó á la tumba la última esperanza de conciliación que 
podian abrigar los catalanes. 

En efecto, el rompimiento no iba á hacerse es- 
perar. 



VIL 



Poco antes de la muerte del duque de Cardona ha- 
bía el Principado expedido al rey embajadores en re- 
presentación de sus tres Brazos, iglesia, nobleza y pue- 
blo, yendo con estos embajadores otro en nombre de 
Barcelona; p ero sufrieron el desaire de no ser re- 
cibidos, pues al saber su aproximación á la corte, se 
les mandó detener en Alcalá c|e Henares. El conde- 
duque y los suyos procuraban apartar de las noticias 
del rey todas las que pudiesen llegarle en justificación 
de los catalanes. Siempre ha sucedido lo mismo; 
siempre se ha procurado que no lleguen á los reyes 
las quejas de los pueblos. 

Se quería que Cataluña pidiese públicamente per- 
don y que reconociendo su error solicítase misericor- 
dia, valiéndose de la intervención pontificia y de los 
principes amigos, con cuya satisfacción y algún ser- 
vicio particular pecuniario, el conde-duque dejaba en- 
trever que se iijplinaria á ajustar sus paces con la 
provincia. Cataluña se negó constantemente á «sto, 
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ya que pedir perdón hubiera sido confesar culpas que 
no había cometido , y reconocer que sin razón había 
redamado la integridad de sus constituciones. 

Muy al contrario de esto. Con referencia á docu- 
mentos auténticos se vé que Pablo Claris, y Francisco 
Tamarit se negaron con noble indignación y con alta 
independencia á consentir en la súplica más míni- 
ma; y en una conferencia celebrada por los emba- 
jadoi*es de Barcelona con el conde-duque, se compa- 
raron los catalanes á los pueblos del Lacio, los cuales 
aaunque sometidos, dijeron, á Tarquino el anciano, 
habían sido admitidos á la calidad de aliados de Ro* 
ma, siendo este uno de los fundamentos principales 
de la grandeza romana.» Pedían en consecuencia que 
el rey les tratara de la misma manera, por ser los ca- 
talanes solo sus subditos yoluntaríos, «siendo infali- 
ble, anadian, que el rey Felipe IV se ilustraba con el 
titulo de conde de Barcelona, no por el derecho de la 
sucesión a sus mayores en virtud de la primera elec- 
ción que hicieron los catalanes de Carlomagno, sino 
por nueva y voluntaria elección hecha de su real per- 
sona con la admisión del juramento que les tenia 
prestado de guardarles todas sus leyes, costumbres y 
libertades, de tal manera que pudieran los catalanes, 
sin nota de su crédito, ni del juramento, dejar de ad- 
mitirle por su conde y elegir otro cualquier señor.» 
De nada sirvieron, sin embargg, estas y otras 
enérgicas, dignas y justas reclamaciones de los cata- 
lanes. El conde-duque quería la sumisión completa 
del Principado, y decidió comenzar contra este pais 
la guerra, deseoso de tratarle como rebelde. Para le- 
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gí timar empero las medidas que proyectaba, Uamió á 
una gran junta á varios magistrados y magnates, á 
ministros y consejeros, y reunidos todos, hizo leer 
por el protonotario un papel formado por entrambos, 
que era un capítulo de cargos contra los catalanes. 
Grande discusión se suscitó en aquella junta con este 
motivo, y aun cuando allá se alzó la voz independiente 
del conde de Oñate, pidiendo para Cataluña clemencia 
y no rigor, justicia y no atropello, consideración y no 
ira, la asamblea se dejó arrastrar por un belicoso dis- 
curso del Cardenal Borja y Velasco , que ministro d^ 
guerra fué entonces, en lugar de serlo de paz. Quedó 
decidida la ocupación militar del Principado. La junta» 
compuesta en casi su .totalidad de hombres adictos al 
favorito y de criaturas suyas, acordó enviar fuerzas 
respetables á Cataluña, bajó d mando del general 
marqués de los Vélez, advirtiendo que si los catalanes 
se })óniáin en defensa , se acabaría de una vez ((Con el 
orgullo y libertad de aquella nación.» 

Al tenerse noticia de la resolución tomada en Ma- 
drid, al saberse que se había acordado reducir á Ca- 
taluña por fuerza de armas, aumentó en entusiasmo 
el patriotismo catalán y vióse crecer al par la noble, 
la majestuosa figura del diputado Claris. Aquel fué el 
momento que escogió el genio del ilustre presidente 
de la Diputación catalana para desplegarse con todo 
el brío y la firmeza que exigían las circunstancias. En 
él se fijaron las miradas de todos, que era por su car- 
go primer hombre de la república y > vanguardia de 
la defepsa del país. Sereno y tranquilo se le halló en 
aquellas críticas circunstancias , dispuesto á hacer 
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frente con su prudencia á los peligros y con su tacto 
político á las complicaciones más arduas. Vino á sea* 
entonces Pablo Claris el alma del movimiento que se 
preparaba, encarnóse en él el espirita catalán. 

Cuando ya se supo que el marqués de los Véle« 
avanzaba al frente de grande poder militar, cuando 
los correos, alcanzándose unos á otros, doblábanlos 
avisos de las pérdidas, de las desdichas, de la feroci- 
dad del enemigo, de la pujanza de su ejército, llegó á 
vacilar la confianza de muchos patriotas y á titubear 
el valor de los más ardidosos. La elocuencia y la fé 
de Pablo Qaris estaban entonces allí para dar ánimo 
á todos. 

— ^Nadie se espante, decia el presidente de la Dipu- 
tación catalana en uno de sus discursos, que precisa- 
mente estas circunstanciaa más temerosas nos están 
asegurando una victoria. Todos estos anuncios tristes 
que se reciben, agüero afortunado son de nuestro 
próximo triunfo. La causa de Dios y de la patria de- 
feaademos, y agradecido Dios á nuestra hidalga cons- 
tancia y á nuestra inquebrantable fé, dispone las co- 
sas de tal forma que se aclame por suya la victoria y 
que se conozca que el vencimiento es de su poder y 
no de nuestra industria. 

Haciéndose cargo de la responsabilidad inmensa 
• que pesaba sobre él, Pablo Claris convocó varias jun- 
tas de abogados célebres, á quienes consultó lo que 
podía y debia hacerse. Acordóse en estas juntan que 
debía resistirse hasta el último trance rechazando la 
fuerza con la fuerza y las armas con las armas. Fuerte 
con este acuerdo, el presidente de la Diputación cata- 
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lana se multiplicó, dictando cuantas órdenes podian 
conducir al logro de su empresa. Hizo levantar ban- 
deras, señalar plazas de armas, prevenir pertrechos, 
implorar amigos, juzgando su intención par incon- 
trastable, viéndola fundada sobre el baluarte de la 
justicia, aunque de fuerzas desiguales asistida. 

— Si hemos de sucumbir, dijo, por la causade Dios 
y de la patria, sucumbiremos, y honrado queda y pal- 
ma de mártir gana quien por tan noble causa muere. 

Para hacer más fuerte al país, para dar más em- 
peño á su justicia y legalizar más su situación, Pablo 
Claris propuso á sus colegas de diputación y de con- 
sejo qué, valiéndose del poder que les daban las crí- 
ticas circunstancias y les permitían sus leyes, en de- 
fecto de los lugartenientes, llamasen y convocasen 
los diputados á los tres Brazos del país congregando 
á una junta que tuviese todo el carácter de unas ver- 
daderas Cortes constituyentes. Aceptóse la idea de 
Claris, y Cataluña fué llamada á Cortes. 

Vamos ahora á ocuparnos de la importancia y so- 
lemnidad de esta asamblea, que fué uno de los más 
altos y culminantes ejemplos de soberanía nacional 
que ofrecen los anales de este nuestro magnánimo 
país. 
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Decidida la idea de llamar á Cortes, se escribió, 
conforme á la práctica entonces establecida, á todos 
los que en ellas podían tener voto, á los lugares y ba- 
ronías, al nuevo duque de Cardona, á los marqueses 
de Aytona, y de los Vélez, al conde de Santa Coloma, 
hijo del difunto, á todos cuantos señores castellanos y 
extranjeros tenian en el Principado bienes ó baronías, 
á los obispos y prelados, y á todos los ministros y 
tribunales, pidiéndoles viniesen para prestar su con- 
curso, consejo y ayuda en el conflicto por que atra- 
vesaba la patria. Muchos fueron entre los llamados 
los que al principio se excusaron por recelo de la có- 
lera del rey ó temor del peligro, pero se les vojvió á 
e^ribir señalándoles término y dia fijo, consiguién- 
dose por fin la instalación de dichas Cortes, cuyas 
sesiones se resolvió celebrar en el mismo palacio de 
la Diputación y en el histórico salón llamado aun hoy 
dia de San Jorge. 

Reunidas las Cortes, presentáronse á ellas los di- 
putados Pablo Claris, Francisco de Tamarit y José 
Miguel Quintana poniendo de manifiesto en una sen- 
tida proposición las ruinas y agravios que habia pa- 
decido Cataluña; las diligencias ejecutadas paira su 
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remedio; las prevenciones grandes de Castilla; la 
guerra civil que les amenazaba; el enojo del rey y la 
irritación y mala voluntad de sus ministros; acabando 
por pedir á los convocados que expusiesen su pare- 
cer y viesen cómo podia alejarse el mal, buscando 
los medios para alcanzar la paz perdida, el restable- 
cimiento de la justicia ultrajada, el desenojo del rey, 
la satisfacción de los pueblos quejosos y la seguridad 
de los inquietos. 

Las sesiones se fueron prolongando por espa- 
cio de algunos dias, y nos faltan detalles para po- 
der apreciar lo que en ellas pasó , si bien no queda 
la menor duda tocante á que el espíritu de resisten- 
cia á las armas del gobierno fué el dominante. Habían 
ya dado su voto favorable á esta determinación mu- 
chos de los presentes, cuanda tocó el turno de la pa- 
labra al obispo de ürgel, quien , en un meditado dis- 
curso, manifestó sus ideas de conciliación y de paz, 
declarando clara y explícitamente su opinión de no 
oponer resistencia á las armas del rey, á quien debia 
reconocer Cataluña como monarca y soberano. 

La autorizada voz del obispo de ürgel ño dejó de 
hacer gran sensación en la asamblea, pero faltaba ajun 
qué bajólas bóvedas del salón de San Jorge alzaran su 
vozno menos autorizada los tres diputados que hasta 
entonces habían permanecido al frente del país, atra- 
vesando aquellas dificilísimas circunstancias con pa- 
triótico celo y con admirable entereza. Habló primero 
el diputado Quintana, representante del brazo popular, 
y luego Tamarit, representante de la nobleza. Ambos 
á dos, en sus breves discursos , optaron por alzar el 
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pendón da guerra, invocando los grandes y gloriosos 
recuerdos de Cataluña, y haciendo un llamamiento al 
patriotismo jamás desmentido de los catalanes, como' 
guardadores que habian sido siempre y escudo del 
arca santa de sus libertades. 

Repetían aún los ecos del salón de San Jorge sus 
ultimas entusiastas palabras, cuando se levantó de su 
acento el canónigo Pablo Claris , aquel que por su 
íirmeza, su decisión, su amor á las libertades y sus 
fervientes predicaciones en favor de la causa popu- 
lar, fué llamado el Elias catalán; aquel á quien, con 
una energía que destella en cada una de sus expresio- 
nes^ con un valor que se reproduce en cada uno de 
sus actos, con un decidido amor patrio que vive en 
cada uno de sus discursos, vemos grande siempre 
como diputado, como ciudadano y como sacerdote, 
defender los Tueros y constituciones de Cataluíia, 
constituciones venerandas que sus antepasados le ha 
bian legado, quedando escritas y firmadas más con 
sangre de catalanes que con tinta de monarcas. 

El discurso de Claris es trasladado por Meló. Gra- 
cias á este autor le conocemos. No será del todo exac- 
to, y más tendrá probablemente de cosecha del his- 
toriador, que del diputado; pero allí está el espíritu 
que animaba á -Claris y vivia en él. 

El presidente de la Diputación catalana habló en 
contra de las opiniones emitidas por el obispo de Ur- 
gel, y mani/'estó que ya los medios suaves se habian 
acabado; que por Iqj'gos dias se había rogado, llorado 
y escrito, y que ni los ruegos habian hallado clemen- 
cia, ni las lágrimas consuelo, ni respuesta las letras. 
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Por espacio de largo rato tuvo pendiente al concurso 
de sus labios. Habló de las antiguas glorías catala- 
nas, déla honra, de la dignidad, de la independencia 
de este país; recordó la época gloriosa en que Catalu- 
ña soalzó contra D. Juan II, y expresó que, á áu modo 
de ver, debian tomarse las armas para defendí la 
libertad del país y prepararse éste á la más briosa re- 
sistencia. Concluyó el diputado catalán su discurso 
con estas nobles ideas: 

((Si mé tenéis por pesado compañero cuando con 
esta libertad llego á hablaros, ó si á alguno le parece 
que por más exento del peligro os llevo á él más fá- 
cilmente, dígoos, señores, que cedo de toda la acción 
que tengo á vuestro gobierno. Volved enhorabuena á 
los pies de vuestro príncipe , llorad allí, acrecentad 
con vuestra humildad la insolencia de los que os per- 
siguen, y sea yo el primero acusado en sus tribuna- 
les: arrojad al fierísimo mar de, su enojo este perni- 
cioso Jonás, que si con mi muerte hubiese de cesar la 
tempestad y peligro de la,patria, yo propio desde este 
\ lugar, donde me pusisteis para mirar por el bien de 

la república, caminaré á la presencia del enojado mo 
narcia arrastrando cadenas, porque sea delante de 
ella odiosísimo fiscal y acusador de mis propias ac- 
ciones. Muera yo, muera yo infamemente, y respire 
y viva la afligida Cataluña.» 

Las ardientes palabras de Tamarit y Quintana, la 
enérgica y elocuente peroración de Claris encendie- 
*ron el entusiasmo en el concurso, y el país allí legí- 
timamente representado decidió repeler la fuerza con 
la fíierza. Las Cortes se^ disolvieron dejando sus pode- 
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res á la Mputacion, en medio del mayor entusiasmo, 
después de haber acordada en uso de su soberanía lo 
que creyeron más justo y conveniente para salvar las 
libertades de la patria, injustamente amenazadas, 
más que por las armas del rey, por los desafueros del 
privado. 



IX. 



Seguidamente se aprestaron los catalanes á la de- 
fensa, disponiéndose á resistir con toda energía: se 
crearon plazas de armas en las fronteras, considerán- 
dose con este carácter la de Cambrils por la de Va- 
lencia, la de Bellpuig por la de Aragón y la de Figue- 
ras por la del Rosellon; desplegáronse al aire las glo« 
ríosas banderas de San Jorge y de Santa Eulalin; 
alistóse gente; fortificáronse los lugares; nombráronse 
capitanes y juntas de guerra; fué enviado el diputado 
raüitar Tamarit al Ampurdan para organizar las fuer- 
zas de aquel país; el diputado popular Quintana y el 
conceller en cap Calders á Tortosa para recuperar 
esta plaza, que liabia abandonado la causa catalana; 
y en medio de aquel belicoso entusiasmo vióse á to- 
dos los catalanes acudir y agruparse bajo sus históri- * 
cas y tradicionales, banderas, dispuestos ádar su vida 
por la patria; y una sola fué la voz que entonces re- 
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soiKí prolongándose desde las orillas del Ebro á las 
sierras del Pirineo; uno solo el santo y sena, uno solo 
el grito: «¡Vivan las libertades catalanas, y guerra al 
que contra ellas atente!» 

' Al llegar aquí es cuando algunos historiadores 
condenan á Cataluña llamándola criminal y rebelde; 
pero sin razón la culpan y con injusticia la atacan. 
¿Qué podian hacer los catalanes? Estaban plenamen- 
te en su derecho defendiendo sus leyes y. libertades, 
las cuales habia jurado guardar y hacer guardar el 
monarca que, faltando á su juramento, intentaba en - 
tonces destruirlas. Si estaban, pues, en su derecho, y 
este debe ser reconocido por la historia imparcial, no 
era ningún crimen en ellos, sino un deber el de tomar 
las armas. Pero, ¿qué podía la pobre Cataluña sola, 
sin recursos bastantes , sin fuerzas suficientes, para 
oponerse á los gratldes armamentos que hacia el rey 
Felipe? ¿Debia entregarse como una miserable escla- 
va? ¿Debía permitir que sus hijos ftiesen victimas de 
la fuerza? ¿No era su deber el de buscar quien pudie- 
s» protegerla? Y de no pedir la protección de la Fran- 
cia, que se la ofrecía, haciendo alianza con ella, ¿no se 
podía ver en apuradísimo trance, colocada entre Cas- 
tilla, que como rebelde la tenia, y Francia, que como 
á enemiga hubiera continuado mirándola? Pues qué, 
¿hubiera por ventura Francia dejado do aprovechar 
aquella ocasión que se le ofrecía de caer sobre Cata- 
luña y hacer presa en ella, viéndola en pugna abierta 
con Castilla? 

De seguro que los historiadores que tan mal tratan 
á loscatalanes por haber acudido eíi aquella ocasión 
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al rey de Francia, no se han fijado en la situación 
critica de nuestro país ni en las altas razones de po- 
lítica y de conveniencia que indujeron á nuestros di- 
putados á celebrar un tratado con Francia. No podian 
obrar de otra ^manera. A mas, Cataluña soberana, 
Cataluña que por el rompimiento de sus leyes paccio- 
nadas podia negar su obediencia al rey que había 
faltado á su juramento y .á su pacto, no lo hizo sin 
embargo, sino más adelante, cuando fué necesario, 
político y conveniente hacerlo; cuando no tuvo otro 
remedio que optar entre la esclavitud ó la proclama- 
ción de otro monarca. 

En su derecho estaba de hacerlo, como lo estaba 
por sus leyes y su soberanía en el de elegir el rey que 
mejor le acomodase. Sin embargo, continuó aclaman- 
do por rey á Felipe IV. ¡Y se la culpa aun! 

Pablo Claris fué el alma de todo en aquellas cir- 
cunstancias, y ha estado muy distante de hacerle 
justicia el autor de la Chierra de GataluTía al hablar 
de él en términos bastante equívocos. Fué el presi- 
dente de la Diputación catalana varón de altas y rele- 
vantes dotes, de probada integridad, de levantado 
patriotismo, de intachable virtud. Gran partidario de 
la doctrina de soberanía nacional , celoso defensor de 
la libertad de su patria, nadie como él ha merecido 
el lema de HH nulíus, ómnibus omnis fuit que se 
le apropió. Nada para sí, todo para todos. La vida de 
Pablo Claris es una prueba irrecusable de su fidelidad 
á este lema. 

A pesar de estar ya declarada la invasión de Ca- 
taluña, todavía buscaba el conde-duque los caminos 
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acomodados á su idea, pensando que puestos una 
vez los catalanes en sus manos, después enmendaría 
la fuerza cualquier condición poco favorable á sus 
intentos á que por la necesidad hubiese de ceder. Con 
este objeto se trató de persuadir al nuncio del Papa á 
pasar á Cataluña para que con su autoridad y la de 
la Iglesia procurase reducirla , especialmente al ca- 
nónigo Claris, cabeza principal del movimiento , y á 
los eclesiásticos en quienes se mostraba el entusias-- 
mo casi con mayor ardor que en los demás. No vino 
en ello el nuncio apostólico, excusóse con que sin 
permiso del Papa no podia dejar su legacía, y á lo 
único que se allanó fué á mandar con su confesor 
una carta al diputado Claris. 

Partió el enviado, y al llegar á Lérida dio aviso 
de la comisión que traia. Respondiósele que remitiese 
las cartas y que aguardase en aquella ciudad. Hízolo 
así, y á los pocos dias fué despachado para la corte 
sin haberse conseguido de su viaje' el fruto que se 
propusieran. 

La contestación de Pablo Claris [habia sido como 
debia esperarse de él, digna y patriótica. Y al propio 
tiempo que resistía á los halagos del privado del rey 
de España, resistía también á los del privado del rey 
de Francia. 

Habíanse entablado negociaciones con el vecino 
reino por conducto del embajador de Cataluña don 
Francisco Vilaplana, y sabiendo toda la importancia 
y toda la popularidad de que gozaba Claris, se buscó 
medio de halagarle para que dispusiese las cosas de 
manera que Cataluña proclamase por rey áLuis XIII. 
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Ctarís se negó. Manifestó, que á su modo de ver las 
cosas, no habían llegado aún á este caso, y que Catalu- 
ña no podía dejar de reconocer al rey Felipe, pues los 
males que lloraba culpa eran del privado y no del 
monarca. Cuando ya se viese decididamente que el 
monarca español estuviese dispuesto á oprimir al Prin- 
cipado, cuando ya no pudiese quedar ninguna duda 
de que rompia el pacto solemne contraído con los ca- 
talanes por la santidad del juramento , entonces, y 
solo entonces, ajuicio de Claris, habría llegado. el 
caso de alzar otro rey. 

En esta opinión se mantuvo firme, y ni halagos le 
vencieron, ni promesas le hicieron ceder, ni dádivas 
le hablandaron. A los que con solicitud le augura- 
ban altísimas remuneraciones y mercedes del rey 
Luis XIII, contestaba: 

— Solo el bien de la patria me guía, que solo su 
bien deseo, y al reconocimiento de las libertades de 
esta tierra me encamino. Testigo me es Dios que no 
solamente no pretendo lo que podría esperar, pero lo 
aboiTezco, y me alancean el corazón los que con estos 
deseos maculan el candor de mi intención. Yo juro 
aute Dios, y nunca su divino nombre he tomado en 
vano, que cuando se me ofreciere premio alguno, por 
alto que fuese, no lo habría de aceptar de ninguna 
suerte, pues nadie ha de llegar á pensar nunca que 
lo que haga tenga tanto de útil para mí como de in- 
terés para la patria. El mayor premio que pretendo 
en todo es la opinión de haber procedido sin interés 
alguno. 

Firme en estas opiniones Claris, no pudo pasarse 
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adelante en lo que se pretendía. A lo único que se 
avino por el pronto la Diputación catalana, fué á fir- 
mar un tratado con Francia bajo las bases siguientes: 
1.* El Principado se comprometía á hacer todo lo po- 
sible para defenderse y resistir las armas castellanas. 
2.* El rey de Francia debía socorrerle por espacio de 
dos meses con dos mil caballos y seis mil infantes, 
pagados por cuenta de Cataluña. 3,* En. caso de ajus- 
tarse ésta con el rey católico, las tropas del rey cris- 
tianísimo debían luego partir de la provincia. A," Ca- 
taluña se comprometía á no ajustarse con el rey de 
España sin intervención del de Francia. S.* Francia 
debía enviar á sus costas cuantos oficiales y cabos le 
fuesen pedidos. 6.* Mientras durase la resistencia ca- 
talana, el rey de Francia nó podía invadir lugares al- 
gunos de Cataluña como enemigo de Felipe IV. 

Lo noble de este tratado revela lo noble del mo- 
vimiento catalán, ácuyo frente se hallaba Claris, Ca- 
taluña no se alzaba contra el rey;, se alzaba solo con- 
tra sus malos consejeros, en justa defensa de sus li- 
bertades holladas y rotas. Buen cuidado ponen en no 
hablar de este convenio los detractores de Cataluña. 

Firmóse este tratado con Francia en Octubre 
ñe 1640. 
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X. 



Por Noviembre del mismo año, es decir, al mes 
siguiente, ^1 marqués de los Vélez, que con poderoso 
ejército se hallaba en Tortosa, mandó publicar un edic- 
lo real por el que se intimaba guerra de sangre y de 
fuego á cuantos no se sometiesen en el acto. El go- 
bierno provisional de Cataluña contestó á este edicto 
con la misma dignidad y entereza de siempre , mani- 
festando que no se podia entrar en negociaciones ín- 
terinlas fuerzas armadas hollaran con su planta el 
suelo del Principado. 

Rompiéronse las hostilidades. El ejército real fué 
avanzando, y á su paso cometió toda clase de horro- 
res y de excesos. Era electivamente guerra de fuego 
y sangre laque se hacia á los catalanes. Las tropas 
del marqués de los Vélez tomaron y saquearon el 
pueble de Cherta; se apoderaron de Tivenys; come- 
tieron horrores sin cuento, crímenes abominables efh 
Cambrils; entraron por pactos en Reus; por fuerza en 
Vilaseca y en Salou; y Tarragona les abrió sus 
puertas. 

Empleáronse en estos resultados los meses de No- 
viembre y Diciembre. Al comenzar el año de 1641 el 
ejército real avanzaba resueltamente contra Barcelo- 
na, y la capital del Principado se dispuso, alentados. 
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los ánimos por la voz siempre patriótica y elocuente 
de Pablo Claris, á defenderse con gloria ó á sjucuuibir 
con honra. 

Los catalanes decidieron fortificar la villa de Mar- 
torell para detener en su marcha al ejército invasor, 
pareciéndoles el lugar adecuado á su objeto por la 
dificultad del rio y la angoMura de los pasos. Pero 
ínterin se proseguía, con la actividad requerida por 
el caso, la fortificación de Martorell, no se descuidaba 
la de Barcelona. Vióse entonces á las mujeres y an- 
cianos acudir á ofrecer sus servicios y, movidos de 
patriótico celo, á los individuos del clero formar cpm-/ 
papias y montar las guardias en la puerta y muralla. 
Diéronse órdenes para reparar las fortificaciones, y 
envióse toda cuanta gente fué posible á terminar ,laj&. 
obras que se habían comenzado en Monjuich para 
convertir en una verdadera fortaleza, la torre atalaya 
que allí se levantaba. En aquellos momentos apareció 
realmente superior y grande el canónigo Pablo Claris 
á los ojos de sus mismos adversarios. Como cabeza 
principal del gobierno y con ánimo levantado, á todo 
acudía, siendo esperanza délos unos, consuelo de los 
otros, áncora de todos y timón de aquella nave que á 
él principalmente debió la salvación en tan deshecha 
borrasca. 

El 21 de Enero forzó el ejército real el paso de . 
Martorell. Cuantos esfuerzos de valor y de habilidad 
hizo Tamarit, encargado de la defensa de aquella po- 
sición, fueron inútiles. Viendo imposible la resisten- 
cia, determinó el general catalán abandonar el lugar, 
efectuándose la retirada de las principales tropas á la 
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vista del enemigó, contenido por la caballería y arti- 
Uériá hábilmente dispuestas para él caso por el de 
Tamíírit. Ésto no obstante, tuvieron los catalanes 
UTKL pérdida de dos mil hombres, siendo también de 
consideración la del ejército. En cuanto á la villa 
infeliz de Martorell , no le valió por cierto ser del 
señorío del míirqués dé los Vélez, jefe superior de las 
tropas reales. Antes biett, por esta causa pareció ce- 
barse más cruelmente en esta villa la venganza del 
marqués. Al entrar en el lugar, la furia enemiga no 
perdonó edad ni sexo, sácrifi tapido infitótas víctimias 
y haciendo dé aquel pueblo út\ sitio de horroires, de 
desolación y dé miseria. 

Detírvose él marqués dé los Vélez todo un dia en 
MartoíeD pai'a dar algunas horas de paz y de descan- 
so á áu fatigada tropa, y en seguida ordenó que el 
ejército avanzase á ocupar los lugares de Molins do 
de Rey, San Felío y Esplugas, acuartelándose en ellos, 
ínterin él i^eunia consejo de generales y oficiales su- 
periores pata poner á discusión si se atacaria la capi- 
tal del Principado» y en qué modo y forma. 

Mientras tanto, Barcelona, al ver cerca al enemi- 
go, se dispuso valerosa á la defensa. Mujeres, niños, 
ancianos, sacerdotes, todos se reunieron bajo el sa 
girado estandarte qué tremolaba la patria en peligro, 
todos se dispusieron á vender caras sus vidas, á pe- 
lear hasta verter su última gota de sangre, á no ceder 
mientras quedara vivo un solo defensor y en pié una 
sola piedra. Reinaban en la ciudad grande actividad 
y desusado movimiento. Pablo Claris y Francisco de 
Tamarit se multiplicaban acudiendo á todas partes; 

Ettudio9 hittóricot y politieot.—'T. l^ 4 
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la Vigilancia en las murallas y puertas era extraórdiv 
nana; cada uno ocupaba su puesto, y los concelleres 
mandaban bajo pena de la vida que antes de tres ho- 
ras acudiesen á tomar las armas todos cuantos hu- 
biesen cumplido la edad de quince años. 

Otra resolución más enérgica, más decisiva, más 
terminante aun, tomó en aquellos críticos momentos 
Barcelona, y fué la de reconocer por su conde al rey 
de Francia, bajo cuyo protectorado se habia ya pues- 
to. Podrá decirse de esta determinación lo que se 
quiera, pero habrá de^ confesarse que en aquellos mo- 
mentos, á la vista de un enemigo poderoso, ante las 
aripas contrarias extendidas en el llano, fué una re- 
solución heroica, un guante de desafío arrojado á la 
soberbia de los tiranos, un juramento solemne de pe- 
recer abrasada entre sus ruinas, antes que sucumbir 
é implorar clemencia y misericordia del conculcador 
de sus fueros y del despojador de sus libertades. 

—Si hemos de alzar otro rey, habia dicho Claris, 
esta es la ocasión, este es el momento solemne, á la 
vista del enemigo, sirviendo de música á nuestra fies^ 
tade proclamación el rimbombar de sus parches y el 
clamor de sus trompetas. Concluyamos la entrega del 
condado ante ese ejército poderoso que nos amenaza, 
con lo cual haremos dos veces grande al enemigo aña- 
diéndole este enojo, y dos veces conde al rey de 
Francia, una con el condado y otra con el heroismo 
del acto. Ya que á dos dedos nos vemos de la espada 
y que casi es temeridad resistir á tan grandes fuerzas 
con las escasas nuestras, más honroso ha de parecer- 
nos morir con nombre de. subditos de un. rey que nos 
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favorece con sus arsaas, que de un rey que nos des^ 
puebla con las suyas. 

Y en efecto, como dijera Pablo Claris, aquel era 
el ^lomento sol^oane para que el acto pudiera ser he- 
roico V sublime* 



XI. 



Conviene consignar aiites de todo, que á 16 de 
Enero habia tenido lugar en Barcelona una solemne 
coDYOcacion de los tres Brazos, ante los cuales se pre- 
sentó Mr. de Plesis Besanzon, plenipotenciario del 
monarca francés, ofreciendo en nombre de éste que 
Francia admitiría á Cataluña bajo su protección, con 
que redujese su gobierno al de república. Los ca- 
talanes no habían sido nunca republicanos , estaban 
muy bien avenidos con sus instituciones, á favor de 
las cuales gozaban de tanta libertad como podia 
desear la mejor república, sin los excesos de ésta, y 
en 18 del mismo mes se resolvieron á admitir solo el 
protect(nrado de la Francia. Entonces aún confiaba 
Pablo Claris poder conseguir la concordia con el rey 
Felipe ÍV y el reconocimiento de las libertades cata- 
lanas. 

Era inútil sin embargo pensar que esta concordia 
y reconocimiento pudiesen tener lugar ínterin estu^ 
víase al lado de Felipe aquella especie de ángel malo 



íít fiSTÜDÍOS á»J?íéftldÓS t POLÍTICOS. 

I I iimi^mm^mm i i n ■ ■ i i i . . , i I i i— yü— ■ l i I 

\ 

del monarca, llamado ccmde-du^üe dé Olívapas. Lo 
que se quería era la humillación de Cataluña , y aca- 
bar con sus libealades. 

En el orgullo, en la dignidad, en la justicia, ein 
el deber de los catalanes estaba no transigir, ínterin 
sa viesen amenazados y el ejército castellano mar- 
chase contra ellos, llevando en pos la destrucción, el 
saqueo y el incendio. ¿Qué se hubiera dicho de Bar- 
celona, si forzado el paso de Martorell, hubiese abier- 
to sumisa y resignada sus puertas al orgulloso ven- 
cedor? Se dispuso por el contrario á contestar á fuego 
con fuego, á exterminio con exterminio, y oponer te- 
ineridad á temeridad, pendón á pendón y rey á rey. 
Desde Martorell fa^ia enviado el marqués de los 
Vélez un trompeta con cartas á Barcelona, diciendo 
que el rey quedaba muy deservido de las acciones 
hechas en Barcelona y el Principado, pero que con 
todo, abiertos tenia los brazos para perdonar y recíMir 
á los que qaisieran, darle obediencia. A esto contestó 
dignamente la ciudad que no se podia tomar resdu- 
cion á lo que ef marqués proponia, si no se tomaba 
áútes la de retirar el ejército. 

Lejos de acceder á esto, el general de las tropas - 
reales avanzó sobre Barcelona. 

El 2f7 de Enero, el dia mismo que el marqués de 
los Vélez safia de Martorell , dirigiéndose con todas 
sus fuerzas sobre la capital del Principado, convoca-^ 
basé de nuevo en ésta la Junta de Brazos para tornar^ 
una resolución definitiva. Concurrida y solemne fué 
la Junta, y á ella acudieron más de doscientas perso- 
nas, represdntantes dd los estamentos y clasds. Varias 
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voces se leyantaFon en aqueQa sesión men^r^í)!^ 
para hacer ver lo crítico de las circunstancias y lo 
conveniente de tomar un acuerdo que satisfaciera al 
país, y pudiese ser garantía de las patrias libertades, 
por las cuales tantos y tan repetidos sacrificios de 
sangre y de oro se estaban haciendo. 

Hábiles y autorizados oradores se lamentaron con 
sentidas quejas de ver que no eran atendidas las ra- 
zones y justicia de los catalanes, sino muy al contra- 
rio, despreciadas sus súplicas, burladas sus instan- 
cias, desoídas stis peticiones. Hubo quien dijo que el 
propósito del ejército enemigo era solo la destrucción 
universal del Principado, abrasando sus campos, ar- 
ruinando sus pueblos, consumiendo sus tesoros, vi- 
tuperando sus honores, y últimamente reduciendo la 
ilustre nación catalana á miserable esclavitud. 

Otro puso en relieve la malicia del nrivado, su 
afán y empeño por destruir las libertadál catalanas, 
y la debilidad con que todo se lo consentía el rey. 

Un orador manifestó que se estaba ya viendo con 
evidencias continuas que el blatfco principal era de- 
popiilar el Principado, reducir á servidumbre sus 
moradores, entrar á fuego y sangre la ciudad de Bar- 
celona, como se habia hecho con otras plazas menos 
odiadas, y que era llegada ya por lo mismo U hora- 
de resolverse maduramente los catalanes, agotados 
todos los medios de concilacion , á buscar quien los 
tratase como padre, pues ellos, siempre en servicio 
y fidelidad, se habían mostrado hijos. Añadió que se 
habían quejado al rey católico, por memoriales hu- 
mildes, casi veinte i^ños, án ser parnés oídos ; que se 
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iabian gastado muchos millares para obligar con do- 
nativos, sin ser agradecidos; que sé habían represen- 
tado por la voz viva de muchos embajadores las sin- 
razones del Gobierno, los rompimientos de sus privile- 
gios y constituciones, sin salir jamás bien despachados; 
que se les habia cargado de soldados, tránsitos, aloja- 
mientos insolentes, y guerras nocivas , para hacerles 
guerra secreta, que últimamente habia parado en de- 
clarada; que se habia prevenido Cataluña á la defensa, 
y que á estose diera el nombre de rebeldía; que el país 
así injuriado, habia dado un paso adelante implorando 
el favor y auxilio del rey cristianísimo, en la confianza 
de que viéndole apadrinado de poder tan grande, con- 
seguiría la refacción á sus males, la satisfacción á sus 
agravios y el debido conorte á sus querellas; pero que 
el rey católico, en vez dé menguar entonces el enojo, 
más parecía haberse airado, enviando nuevas tropas 
contra Cataluña y apresurando la ruina de ésta con 
su cólera; que para detener ímpetu tan grande, para 
reprimir á sus invasores; quienes cebados con la no- 
ble sangre catalana marchaban regando de ella sus 
campiñas, habia acudido de nuevo al rey cristianísi- 
mo, invocando el brazo de su poder y llamándole su 
protector, quedándose en tal estado para no excluir 
la esperanza de los ajustamientos debidos; y por fin, 
que pues tanto se había sufrido, y rio se quería reco- 
nocer la razón y el derecho de Cataluña, y á la pru- 
dencia de los catalanes se llamaba despeño, y á la ad- 
verte^icia ceguera, y á la lealtad rebeldía, era ya lle- 
gada la hora de volver los ojos, después de ocho- 
cientos años, á la monarquía que tan de veras había 



¡ 



PABLO CLABÍ3. 55 



valido á los naturales de este país en tiempo de los 
moros. 

A estas. palabras siguieron las de otro orador, el 
cual expuso que era llegado uno de los casos previs- 
tos por las leyes en que á la república pueda ser li- 
cito excusarse del imperio del señor natural y elegir 
otro^ según los mismos fueros de la naturaleza, aña- 
diendo que las leyes eran en este país papc;onadas, 
que la soberanía residía en el pueblo , que el rey Fe- 
lipe habia faltado á su juramento de guardar y hacer 
guardar las leyes y libertades, y que lícitamente po- 
dían apartarse los catalanes de su obediencia, nom- 
brando á otro rey, como país libre y en uso de su 
soberanía. 

► Cada uno de los oradores habia hablado en nom- 
bre de sus representados, y todos estaban acordes en 
el punto esencial de resistirse y de reconocer el dere- 
cho á elegir otro rey, por haber Felipe IV faltado al 
pacto de su reconocimiento. Decidióse, pues, por 
aclamación y voto unánime proclamar conde de Bar- 
celona á Luis Xlll de Francia el justo , siempre que 
aceptase los pactos y condiciones que luego por una 
comisión se redactasen y extendiesen. 

Tal fué la decisión de aquella memorable asam- 
blea, presidida por el ilustre Pablo Claris. Y sube de 
punto la importancia de este acuerdo y de esta asam- 
blea, si se atiende á que aquellos patricios indepen- 
dientes discutían bajo la boca del cañón enemigo; á 
que aquellos representantes del pueblo iban, después 
de depositado su voto, á ocupar su puesto de honor 
y de peligro ea k muralla para defender las patrias 
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libertades y el nuevo rey que el país acababa de 
darse. 

El mismo día 23 hubo también Consejo de Ciento, 
y á él se presentó una embajada de los Brazos para 
manifestarle aquel acuerdo , decidiendo por unanimi- 
dad el Consejo , que entonces constaba de doscientos 
miembros, secundar y aceptar lo hecho por la Junta 
de Brazos. 

Después de esto, los diputados, oidores y conce- 
lleres hicieron redactar un manifiesto para demostrar 
la justicia de su acuerdo, fundada en incontestables 
razones políticas y morales; escribieron juntos al re^y 
aclamado, y participaron lo que pasaba al pueblo, 
quien aceptó el nuevo príncipe y gobierno con gran- 
des demostraciones de gozo. , 

Los motivos que alegaban los catalanes eran jus- 
tos. Sus principales razones se apoyaban en el pac- 
cionamíento de sus leyes, en el derecho de la sobera- 
nía nacional y en el quebrantamiento del juramento 
por parte del rey, que coniste motivo dio por nulo 
el contrato y pacto bajo los cuales se le había reco- 
nocido por monarca. 

La razón y la justicia estaban de parte de los ca- 
talanes. Escritores cortesanos y plumas serviles ven- 
didas al poder han podido llamarles por aquella cau- 
sa rebeldes; pero si fueron rebeldes al rey, fueron en 
cambio leales á la ley, á la libertad y á la soberanía 
nacional que tenían derecho y poder de hacer reye$. 
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Sonaban aun y repetían los ecos en todos los án- 
gulos de la ciudad los gritos de viva Ly,is XIII, da- 
dos por los heraldos encargados de proclamar al 
nuevo conde de Barcelona, cuando ya el parche guer- 
rero convocaba en el llano de la misma á los batallo- 
nes enemigos que debian subir al asalto de Monjuich. 

En consejo de capitanes, mandado celebrar por 
el marqués de los Vélez y por él mismo presidido, se 
había decidido embestir simultáneamente el fuerte de 
Monjuich y la ciudad, aunque más principalmente el 
primero, considerando que, ganado el castillo, esta- 
ba vencida Barcelona. Fijóse el sábado 26 para e) 
asalto y diéronse las órdenes en consecuencia. 
' El iparqués de los Vélez en el campo y Tamarit 
en la ciudad, arengaron á sus respectivas fuerzas; y 
la batalla comenzó con los primeros rayos del sol, su- 
biendo al asalto de Monjuich el enemigo. Quien pri- 
mero llegó al pié del castillo fué la infantería mand a- 
da por el conde de Tirón. 

Nunca habia tratado Barcelona de fortificar á Mon- 
juich, siendo así que la domina perjudicialment^, por- 
que como por la parte del mar es inaccesible, por tier- 
ra no se receló jamás en centenares de años de en^i- 
go§ J)(id^f:oso$. Juzgaba por inútil esta diligencia, pues 
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cuando por la otra parte desembarcasen enemigos en 
la playa, ni podian ser tantos que se temiesen, ni tan 
activos podian andar que no se hallasen ya los de la 
ciudad prevenidos en el mismo monte. Solo aquel 
año, al saber que el rey católico juntaba tan grande 
ejército contra ella, creyendo á un ingeniero, se trazó 
y comenzó á labrar una fortificación de tal calidad, 
que al decir de las Memorias del . tiempo, por lo ex- 
tensa y por lo falsa habia de menester su perfección 
mucho tiempo, su guarnición mucha gente, y su fal- 
sedad mucho cuidado. Advertidos estos defectos 
cuando ya el enemigo estaba en Tarragena á 2S de 
Diciembre, se comenzó á reducir á límites más es- 
trechos: de manara, que en el espacio de un mes es- 
caso, cercaron la torre de la Atalaya con una plata- 
forma en cuadro, con sus pequeños fortines en las 
cuatro esquinas, obra todo de piedra, lodo y tierra, 
tan baja, que la noche antes de acometer el enemigo, 
tenia de alto vara y media. Verdad es que aquella no- 
che la pasaron entera trabajando los operarios y sol- 
dados, logrando levantarla á la altura de una buena 
trinchera. 

* Estaban de guarnición en Monjuich nueve com- 
pañías de la ciudad. La primera de mercaderes de 
tela, la segunda de los zapateros, y sucesivamente las 
de los sastres, de los pasamaneros, de los que llama- 
ban Estébanes en la cual entraban muchos oficios, de 
los veleros, de los taberneros, de los tejedores de lino 
y de los curtidores ó pellejeros. Habia á más algunas 
compañías del tercio de Santa Eulalia, el capitán Ca- 
banyes con una parte de sus almogávares que príncí- 
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piaban ya á llamarse migueletes por el vulgo, y tres- 
cientos franceses mosqueteros y piqueros. 

Tanto en la ciudad, que fué también atacada por 
el lado de Monjuich, como en este improvisada casti- 
llo, se peleó aquel dia con bravura. Los ciudadanos 
barceloneses se portaron como militares aguerridos, 
como veteranos valientes y ejercitados. Sus cabos 
ganaron fama eterna en aquel hecho de armas memo- 
rable. Distinguiéronse privilegiadamente los capita- 
nes de caballos Manuel de Aux, José de Ardena ó 
Dardena y José de Pipos, que efectuaron una vigoro- 
sa y victoriosa salida; los capitanes de la milicia ciu- 
dadana Ambrosio Gallart y Luis de Valencia, que 
acudieron con sus compañías al socorro de Monjuich; 
el jefe de los migueletes Cabanyes; el infatigable di- 
putado militar Francisco de Tamarit, que se hallaba 
en todas partes; los maestres de campo Domingo Mo- 
radell, Galcerán Dusay y José Navel; los cabos y ofi- 
ciales franceses que se hallaban en la plaza; el capí- 
tan de artillería Juan Bautista Monfar y Sors, en quien 
lo militar era arte y naturaleza, según dicen las Me- 
morias del tiempo; los diputados y los concelleres, 
entre estos el conceller en cap Juan Pedro Fontanella, 
jurisconsulto eminente y uno de los más claros inge- 
nios de Cataluña; Pablo Claris, alma de aquel levan- 
tamiento, y mucha gente noble y principal de Barce- 
lona, quienes no cesaban de recorrer la muralla y vi- 
sitar los puestos de mayor importancia y peligro, ani- 
mando á todos y prometiendo á todos segura victoria. 
Este aliento de los jefes infundía nuevo valor á los 
soldados, haciendo de cada hombre un héroe, y ni 
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\inQ solo había, por medroso ó cobarde, que no éslu^ 
TÍese en aqu^ellos momentos, y con tan noble ejem- 
plo, dispuesto á derramar con gusto su s^pgre por la 
patria. 

Largo rato estuvo indecisa la victoria^ particular- 
mente en Monjuich, hasta el pié de cuyos muros llegó 
el general marqué^ de Torrecusa; perO se decidió por 
fin en favor de las catalanas armas. Desastrosa joma- 
da fué aquella para el ejército real. 

Había comenzado ya á decaer el ánimo de los de- 
fensores en Monjuich, después de seis ó, siete horas de 
incesante combate, en que llegaron á verse muy apre- 
tados, cuando un sargento catalán, desde la plaza su- 
perior del fuerte, comenzó á dar grandes voces, 
anunciando que llegaba socorro de Barcelona. Reani- 
móse á estos gritos el espíritu abatido de los sitiados, 
y por una de esas eléctricas ráfagas de entusiasmo 
que en un momento tuercen el curso de los sucesos, 
cambió de repente la faz de las cosas, tornándose im- 
provisadamente los afligidos en esperanzados, los dé- 
biles en fuertes, los miedosos en atrevidos, y los aco- 
metidos en acometedores. Algunos, ;raás temerarios, 
comenzaron á descolgarse por la muralla, gritando: 
¡A ellsl ¡á ellsl Tras de estos se precipitaron otros, y 
tras de los otros los demás, como si obedecieran á un 
impulso irresistible, á una voz secreta que les impe- 
lía, y esto á tiempo que llegaba la gente de la mari- 
na, la cual se lanzó desbordada sobre los enemigos, á 
los tremendos gritos de : ¡A carrU ¡á carnl ¡muyran 
los traidoTsI ¡viva la patria! 

Ya eí^tonces no hubo colábate, síao solo matanza. 
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Los enemigos diéronse precipitadamente á la fuga 
ante aquel refuerzo de marinos que aparecían en lo 
alto del monte^ como si la tierra les hubiese lanzado 
de sus entrañas, ante aquellos hombres á quienes 
creían acorralados detrás de las murallas del castillo, 
y que se arrojaban por estas sin esperará salir por 
la puerta para perseguirles. 

A las cinco de la tarde no quedaba ya un solo 
enemigo vivo en la montaña, y los restos de aquella 
huedte, pocos momentos antes tan poderosa y sober- 
bia, se Retiraban en el mejor orden que podían del 
Uaito de Barcelona, abandonando lugares para ellos 
tan fatales, y dejando la falda de la montaña y sus 
avenidas llenas de sangrientos cadáveres, entre los 
cuales se contaban los de algunos de sus más ilustres 
y beneméritos caudillos. 

Las compañías de aquel roto y despedazado ejér- 
cito pudieron oir, al retirarse, las inmensas aclama- 
ciones de júbilo lanzadas por los ciudadanos que 
acompañaban á Plablo Claris al templo para dar gra- 
cias al Señor de los ejércitos, y los entusiastas alari- 
dos de victoria con qu'e en Barcelona wan recibidos 
los héroes de Monjuich, que se presentaron ostentan- 
do trece banderas enemigas, las cuales fueron albo- 
rozadamente paseadas por la ciudad á la luz de las 
antorchas, y colgadas luego al revés en los balcones 
de la Diputación, como en desprecio y vilipendio de 
las armas enemigas. 

Tal fué aquella para siempre memorable batalla 
de Monjuich. 
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La batalla de Monjuich fué causa de que variasen 
completamente de aspecto los asuntos del Principa- 
do. El país lanzó un grito de júbilo que hizo estre- 
mecer al enemigo, el cual se retiró á Tarragona, y 
todos los pueblos, desalentados pocos días antes con 
la prosperidad de las armas reales, cobraron enton- 
ces nuevo ánimo, enviándose refuerzos considerables 
á Barcelona y contingentes al ejército catalán. 

Cuando así se ofrecía nueva aurora de prósperos 
sucesos á la causa catalana, tuvo esta la irreparable 
desgracia de perder al diputado Pablo Claris, alma 
de la revolución, . presidente del consistorio de dipu- 
tados, cabeza de su gobierno, hombre de altas virtu- 
des cívicas, de patriotismo acendrado, de superiores 
dotes, justa y gloriosamente apellidado libertador y 
padre de la patria. Murió Claris el día que cumplía 
un mes de la memorable victoria de Monjuich, el 27 
de Febrero, entre diez y once de la noche. 

Durante su enfermedad, que duró ocho días,. la 
Casa del diputado se vio invadida de gente que acu- 
día presurosa á ofrecerse y á preguntar por su salud. 
En los templos se hicieron rogativas públicas, como 
sí de una persona real se hubiese tratado, y desde el 
pulpito los predicadores, cuyos sermones abunda- 
ban por ser aquel tiempo de cuaresma, encargaban 
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cada dia á los fieles que rogasen á Dios para que de- 
volviese la salud al hoitíbre que tanto había trabajado 
en favor de la patria. 

A la noticia de su muerte hubo una verdadera ex- 
plosión de sentimiento en la ciudad, tanto, que al leer 
los dietarios y las obras de aquel tiempo, no parece 
sino que Barcelona habia perdido á su único defensor 
y su única esperanza. Prueba evidente de lo grande 
que era aquel hombre y lo umversalmente querido. 
Vistieron de luto muchos ciudadanos de Barcelona, 
tuvieron lugar expresivas demostraciones de duelo 
pübhco, y su cadáver fué expuesto en solemne ca- 
pelardente para satisfacer al gentío que se agrupaba 
y quería, aun después de muerto, verle y tocar sus 
ropas como las de un santo. Después de la muerte del 
príncipe de Viana, la de ningún otro hombre públi- 
co, sino la de Pablo Claris, habia hecho estallar en 
los barceloneses tan vivas demostraciones de, duelo y 
aflicción. • 

«Nació en Barcelona, dice una Memoria de su 
tiempo, murió en ella y por ella. Barcelona le educó 
para que viviera entre sus ciudadanos, y él la defen- 
dió para que viviesen sus ciudadanos. Dióle la vida 
en usura, pues por una que recibió de su patria, la 
tienen los de su patria. Como era general ia obligación 
que le tenían, fué general el sentimiento: todos le 
lloraban porque todos le debían. Siempre Dios se lle- 
va todo lo que más se ama: tiene celos de ver que 
esperemos en otro que en su poder.» 

Tuviéronle de cuerpo presente hasta el dia 1.* de 
Marzo en que se celebró su entierro, conforme se ve 
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pt)r nuestros dietarios , dia que lo fué de luto para 
Barcelona. Lletáronlé á enterrar con gran pompa y 
solemnidad, asistiendo la sparroquias con gran cruz 
alta, las corporaciones populares, los diputados y los 
concelleres con sendas gramallas de luto, los repre- 
sentantes de todas las clases de la sociedad, y im 
iiMenso concurso de pueblo que, afligido ymela^i- 
cólico, seguia el fúnebre cortejo. Los dietarios di- 
cen que el cielo ayudó al hito y al llanto con nubes 
negras y con lluvia menuda, sin que por esto se in- 
teríumpiera el cortejo mortuorio ni faltara nadie en 
su puesto. El cadáver iba descubierto sobre un rico y 
suntuoso túmulo, vestido como sacerdote con insig- 
nias doctorales, adornado el féret)*o de tarjetories y 
en ellos las armas del difunto; y después de haberio 
paseado por las principales calles de la ciudad, lo en-. 
traron en la iglesia de San Juan de Jerusalen para 
depositarlo en la sepultura que allí tenia su familia, 
celebrándose antes solemnes funerales por su alma, 
y pronunciando el sermón ó panegírico del difunto 
el doctor Gaspar Sala y Berart, varón de gran fama y 
de superior talento, otro de los más ardientes parti- 
darios de la revolueion catalana y celoso defensor de 
la doctrina de sobei^anía nacional. 

«Prediqué yo media hora, dijo después el mismo 
Sala en una de sus obras, lo que hallé más á muño, 
porque no me dieron sino tres horas de tiempo para 
prevenirme. Pero la ocasión era tan triste, el espec- 
táculo tan funesto, el sentimiento del auditorio tan 
grande, que cualquier razón quedaba realzada con las 
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lágrimas de los oyentes; de tal forma qiie más $e pre- 
dicó con los ojos que con la boca.» 

£1 mismo Sala nos ha trazado con hábil pluma el 
retrato de Claris. «Era de buena estatura, dice, el 
rostro algo tirado, el pelo entrecano, el cplpr trigue- 
ño y quebrado, los ojos vivos, algo grandes y salidos, 
la nariz un poco aguileña, los labios gruesos^ con que 
se manifestaba á los ñsonómicos varón entero, firme, 
verdadero, discretamente severo y profundamente 
arriscado. Era en el trato' gravé, pero alegre; en el 
h^lar agradable , pero conceptuó^ ; en el ^4^r fo- 
goso, pero remirado. Era en el vestir modeplo, pero 
aliñado; en su proceder honesto, ep acw^jar ^certa- 
do, en resolver maduro, en ejecutar prqntísi^io, en 
acariciar amoroso, en agasajar urbano, jipjq r^pr^der 
severo, ep negociar astuto, en persuadir efic^^^» 
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No podían persuadirse los catalanes de que les fal* 
tase aquel hombre, que h?ihia sido su diestro piloto 
en la borrasca pasada. Tan grande fué el dolor y 
pesar de la muerte de este patricio eminente y céle- 
bre repüblícp, que juzgando por sentimiento breve el 
dd dia del entierro, ^ ordenó el Consistorio de di- 
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putados quo el día siguiente se hiciesen exeqaias so- 
lemnes á su presidente en la suntuosa capilla de 1^ 
Diputación. 

Llegó el dia y apareció esta cabilla rica y lujosa^ 
mente adornada con fúnebres aparatos, y ven medio 
de ella un túmulo, en torno del cual se yeian varios 
geroglíficos ó empresas, según el gusto á la sazón 
reinante. 

En la primera empresa estaba pintado un elefan- 
te á quien tenía asido por la oreja el perro de Ale- 
jandro. La letra decia: Nec c(bsus cedam. De este 
perro se cuenta que tan tenazmente cogía la presa, 
que cortándole un pié para que con el dolor la solta- 
se, no mostró flaqueza; cortáronle el segundo y per- 
' severo en estar asido; cortáronle el tercero y cuarto 
y no por esto soltó la presa ; mandó por fin Alejan- 
dro que le cortasen la cabeza al perro y quedó pen- 
diente de la oreja del ele&nte. Suponía esta empr^a 
que de semejante calidad fué la constancia del di- 
funto Claris no desistiendo del primer intento hasta 
la muerte. 

En la segunda estaba pintada una colmena cojí 
sus abejas que fabricaban dulces panales, y una letra 
que decia: Vos non voHs, significando que asi como 
las abejas trabajaban la miel y se la comen otros, así 
lo que trabajó el difunto, no sirvió á su utilidad, pues 
murió, sino á provecho del país. 

En la tercera estaba pintado un escollo en medio 
del mar, lisonjeado de calmas y combatido de olas, y 
la letra que decía: ¡Semper idem, significando él ya 
lor y desinterés del difunto, pues no pudo ser coq- 
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trasfado ni de hs calmas de los halagos, ni de las olas 
de las amenazas . 

En otra se veia un sol y en medio pintada la jus- 
ticia y un eliotropo de cara al astro de dia, con la le- 
tra: Soli ét semper, significando que así como el 
díotropo es una flor que siejnpre mira al sol, así el 
difunto en todas sus acciones estuvo atento á la justi- 
cia, pues cuanto obró fué justificadamente. 

En otra veíase un corazón en un mar arrojando 
llamas y lloviendo el cielo sobre ellas, con la letra: 
NúTi potteernnt exting/tcere, denotando qué los traba- 
jos y malos sucesos no extinguieron la llama del amor 
patrio que en él reinaba. 

En otra una granada abierta y una letra que decia: 
Nepereant, significando que así como la granada se 
rasga porque no padezcan los granos , así porque no 
padeciese el país reventó de pesares. 

En otra una paloma volando á las nubes con la 
letra: Aiiit non oHit, es decir, que Claris se apartó 
de los catalanes, pero no murió á su memoria. 

En otra una vela dentro de una linterna .cerrada, 
contra la cual soplaban los cuatro vientos. La letra 
decia: Frustra^ denotando que cuanto se trazó para 
extinguir su fidelidad y valor por parte de los enemi- 
gos, fué siempre en vano. 

Uabia á más otras empresas y geroglíficos que 
para no caer en proligidad se dejan. 

También predicó aquel dia el sermón de alaban- 
zas del difunto el mismo doctor D. Gaspar Sala y Be- 
rart, ya citado. Hizo este religioso resaltar las virtu- 
des de Claris, los trabajos sufridos por la patria, su 
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celo por las cosas públicas, su amor nunca desmenti- 
do por Cataluña, su independencia, su desiíi^éré$, &u 
abnegación. 

«íln la extracciop ^^ diputados y oidores del 
año 1658, d¡jo,^salió Pablo Claris por suerte diputado 
eclesiástico, á quien toca presidir y proponer los ne- 
gocios el ilustre Con^istario. En las (Jomas extracciones 
la suerte era de quien salía; pero. esta lo fué del Prin- 
cipado. Para tal borrasca se aguardaba á tal piloto; 
que siempre que Dios ordena á los hombres niales 4e 
pena, receta al lado el feipn que lo^ cure. En el tieip- 
po que trazaban los castellanos la total ruina de Ca- 
taluña, salió Claris diputado con qoleg4s de ei^píritus 
iguales para (Jesyapecer sus trazas. De^vai^eciólas sin 
mover el pié de la raya de la equidad. Corridos Jos 
enemigos de ver descifrabas 3us ^cciqí^es, ^pe}aco.n de 
la cautela á la espada, variando de n^edio, pp de in- 
tento. Luego se hicieron levas contra GatalRña: ape- 
nas se hicieron cuando marcharon: muc^Q tíc^^ie 4e 
andado lo que tan presto se re^ucilve. lÍP ^ sunedren- 
to Claris por esto, lú desmayó su pecho, a^te? J»ien 
después de consultado el caso en junta de teólogos y 
canonistas, hizo levcintar banderas, señalar piases, de 
armas, prevenir pertrechos, iraplcror ?tmigOS, juz- 
gando su intención por incontrastable, vi^dda fun- 
dada sobre zanjas de justicia, aunque de fuerzas des- 
iguales asistida. Invadieron los enemigos á Cataluña 
por Tortosa, ocuparon á Tarragona y su campo, pro- 
siguieron talando bárbaramente hasta MartorelL Lo 
que padecía ^ corazón entre sucesos tan desdichados 
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no lo sabemos por su boca, sabérnoslo por su fnuerte . 
Antes le vimos muerto que quejoso, sin alma que sin 
Tftlor para proseguir. A vista del enemigo pujante de 
ejército con pocos para la defensa, propúsola entrega 
libre del condado al rey Luis XIII. Viola concluida, y 
dentro de tres días derrotado, deshecho y huyendo 
vergonzoso el enemigo á Tarragona. No lo puede todo 
Ik espada: el brazo* que mejor la juega es la razón : si 

\ no le da filos la justicia, en algodón se embota.» 

i' . ' ' ' 

[ ' Por boca de un contemporáneo suyo y con estas 
\ palabras vemos la justicia que se hacia á aquel ora 
I dolr ilustre y lá parte principal qué tuvo en los su- 
1 cesos. 

i Tal era aquel hombre á quien acompañaron al se- 

pulcro el llanto y la consternación de un pueblo en- 
tero; tal aquel repúblico eminente , una de las gran- 
des figuras históricas de nuestro país; tal aquel inde- 
pendiente y celoso propagandista de las libertades pa 
trias, á quien sin embargo no ha titubeado en calum- 
niair el historiador Meló, presentándolo como ambi- 
cioso intransigente y como un hombre sin conviccio- 
nes ^as. 

Un ilustrado historiador moderno , D. Luis Cut- 
chet, ha tenido el noble valor de atacar á Meló por 
esta causa, demostrando que basta la sencilla lectura 
de las actas origínales de la Diputación general de Ca- 
taluña en aquellos solemnes dias, para probar, relati- 
vamente á Pabk) Claris, lo contrario de lo que con 
poca verdad sienta el autor de la Qvierra de Cor 
taliuña. 
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La pérdida de Pablo Claris fué irrepamHe. Sucer 
dióle en el cargo de diputadb su primo D; José Soler^ 
como él canónigo de Urgel; pero difícil empresa era. 
la de reemplazar á un hombre, idea á un tiempo mis^ 
mo y alma de la revolución; á un hombre que era á la 
vez la acción y el pensamiento. Quedábanle aun bra- 
zos á la causa; allí estaban Tamarít, enérgico y deci- 
dido defensor de las libertades, otra de las nobles fi-. 
guras de aquel período; Margarit, incansable hicha- 
dor y gran patricio; Fontanella> el gran jurisconsulto; 
..Rosell, Quintana y muchos otros; pero faltaba ya la 
mente superior, elevada, organizadora,él hombre que 
podia imprimir la marcha al movimiento, la vida á la 
revolución, el ser al nuevo estado. 

Con la batalla de Monjuich obtuvieron los catalanes 
un gran triunfo; quedó vencida la fuerza. Pero mayor, 
triunfo obtuvo Felipe, IV con la muerte de Pablo ClaT 
ris; quedó vencida la idea. 



XV. 



Conclusión. 



Hace mucho tiempo que tenia escrito el estudio 
q\ie se acaba de leer sobre Pablo Claris, . 

La casualidad de haberme sido enviado su manus- 
crito junto con otros papeles por una mano amiga. 
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bafaeeho que. pudiera revisjarlo en mi destierro. Otra 
casualidad ha hecbo también que, ínterin me ocupa- 
ba en la revirón de este trabajo, llegara á mis manos 
la siguiente carta de mi queridísimo amigo Luis 
Gutehet: 

«Todas Jas mañanas voy al archivo de la Corona 
d^An^goTiy y allí me entretengo. Como tengo pereza 
para escribir^curioseo.^ — Por otra parte, ¿qué sirve 
en España pensar en trabajos literarios? 

)>£1 otro dia descubrí que Pablo Claris habia sido 
ei^rrado en la primera capilla que llaman del Cristo, 
pero el. sepulcro no parece. Pedí que se hicieran ave- 
riguaciones en el archivo de la iglesia, en donde pare- 
ce natoral conste algo de eso, pues en dicha capilla 
estaba el sepulcro de la familia de Claris, constando 
auténtica é indudablemente que allí , en el sepulcro 
mismo de sus padres, fueron depositados Iqs restos 
del inmoilal repúblico catalán. 

))Falta ahora saber si, á pesar de esto, podrán ha- 
llarse esos restos. No tengo la menor esperanza.)) 

De desear seria que itiesen halladas las cenizas de 
aquel ilustre diputado, pues que, algún dia, no me 
queda duda, sabrá honrarlas Barcelona en fiesta civi^ 
ca y de una manera digna de la capital del Princi- 
pado. 

Por mi parte, no solo conseguí hace algún tiempo 
que el Excmo. Ayuntamiento constitucional pusiei*a 
el nombre de Pablo Claris á una de las principales ca- 
lles del ensanche , sino que conseguí también que la 



78 



ESTUDIOS HISTÓRICOS Y POLITÍCOS* 



Diputación provincial de Barcelona, de la eñal te for- 
mado parte por espacio de cuatro años como diputado 
del cuarto distrito, aceptara la idea de poner los restos 
de Pablo Claris en un panteón de hombres célebres^ 
catalanes y de elevar á su meiQoria una estatua en el 
pórtico del mismo palacio de la Diputación. 

¿Se llevará á cabo este acuerdo? 

Espero que sí. 

No formo hoy parte de aquella corporación respe- 
table, pero compuerta se halla de dignísimos patricios 
que no olvidarán por cierto> estoy de ello seguro, la ^ 
idea de pagar este justo tributo de consideración á la 
memoria del presidente de la Diputación catalana 
en 1640. 



Avígnon (Provenza), 4 de Enero de 1867. 



ÉL CAPITÁN CÁ6ÁNYES. 



En nuestra Historia de Catalíífía hemos referí- 
do y en el anterior estudio histórico sobre Claris he- 
mos referido también cómo y con qué derecho se alzó 
Cataluña en 1640, toda en masa, contra el gobierno 
de Felipe IV; cómo y con qué justicia eligió otro rey 
en uso de su indisputable soberanía; cómo y con qué 
fortaleza defendió sus libertades por espacio de doce 
años, tosteniendo una guerra implacable que solo ter- 
minó volviendo á reconocer Felipe IV laS sacras liber- 
tades del país inicuamente holladas por su déspota 
gobierno. ' 

Hoy solo nos ocuparemos de aquella lucha heroica, 
cuyos pormenores podrán hallarse en los puntos cita- 
.dos^ para recoger algunas noticias relativas al capitán 
D. Francisco Cabanyes , uno de los más intrépidos y 
más populares héroes de aquella que bien puede lla- 
marse guerra de la libertad; 

El movimiento revolucionario de Cataluña habia 
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comenzado el 7 dé Junio de 1640, que fue aquel año 
día del Corpus, con la sangrienta muerte dada al ^i- 
réy conde de Santa Coloma , entregado en cuerpo y 
alma á la fatal política dei gobierno de Felipe IV: la 
revolución se fué propagando, y, una tras otra> fae-< 
ron secundando el movimiento las poblaciones más 
importantes del Principado; en Agosto se resolvió en 
Madrid proceder contra Cataluña , confiriendo el man-" 
do del ejército expedicionstf'io al marqués dé los Véiez; 
en Setiembre tuvieron lugar en'Barcelona las flamosas 
Cortes, donde la voz elocuente de Pablo Claris se alzó 
poderosa y terrible contra los tiranos, y antes dé ter- 
minarse aquel mes, Cataluña entera estaba ya en ar- 
mas, dispuesta á luchar hasta el último extremo, no 
oyéndose más que un solo grito desde las orillas del 
Ebro hasta las del Tet en Rosellon, el de i Vivati las' 
libertades caúalanasl Llegado era el momento de que 
el país volviese por sus derechos, llegado se creyó ^1 
momento de acabar para siempre con la fetal influen- 
cia del gobierno, influencia funesta á la cual, según 
frase de* un escritor de aquella época, debía el hab^ 
sido siempre Cataluña (da más perseguida por más li- 
bre, la más ultrajada por más noble, la más desprecia- 
da por más fiel (1).» 

En aquellos instantes de patriotismo, cuando ame- 
nazaba un peligro serio para el país, cuando todael 
mundo corría á empuñar un arma, presentóse á ciu* 



(1) Martí y Yiladamor: «Cataluña en Francia, Castilla sin 
Cataluña, y Franeía contra Castilla,» pág. ^. 
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dadano D. Francisco Cabanye& á ofrecer gratuita y 
generosamente sus servicios, que fueron inmediata- 
mente ajceptados, Librósele patente de capitán, sin 
sueldo, y salió de Barcelona el 4/ de Octubre de 
aquel ano , llevando el encargo de formar una compa* 
nía de almogávares que estuviese dispuesta á defen- 
der la integridad del territorio catalán. 

Nunca el patriotismo ha sido perezoso. Bien pron- 
to hubo Cabanyes formado su compañía, y alzó su 
bandera, en la cual hizo pintar las insignias soberanas 
del divino sacramento del altar con una letra que de- 
cía: MiM vindicta, á mí la venganza. Hizo esto en 
reeuerdo de los sacrilegos atentados que algunas com- 
pañías de soldados castellanos cometieron pocos me- 
ses antes, saqueando las iglesias y pisoteando las ve- 
nerandas formas y reliquias en ellas custodiadas. 

La ciudad de Tortosa, que había sido de las prime- 
ras en pronunciarse, abandonó de pronto la causa ca- 
talana. Contribuyó en gran manera á este cambio un 
alta dignatario de su iglesia, el cual después de haber 
admitido la misión de pasar á Madrid á representar 
en favor de la causa de Cataluña, se dejó sobornar en 
la corte por los ministros y ofreció que volvería á ser 
acatada en Tortosa la autoridad de Felipe IV. Así su- 
cedió efectivamente; pero no permitió el cielo que el 
traidor alcanzase el premio de su venta, que murió á 
poco entre muchos actosderetractacion. Pordesgracia, 
ya á su muerte Tortosa se había segregado de la unión 
defensiva de las libertades y privilegios de Cataluña, 
pensando de esta suerte eximirse de las pesadumbres 
y calamidades que acarrea la guerra; arbitrio propio 
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de codiciosos, como dice un atítoí, áritejponer la co- 
modidad á la honra (1). 

Una de las primeras disposiciones que tomó en- 
tonces la Junta de armamento y guerra establecida 
en Barcelona, fué la de ínárchar contra Tortosá, y 
con las fuerzas que pudieron reuWrse , pasó á poner 
sitio á la ciudad rebelde el que era entonces* conceller 
en cap de Barcelona D. Ramón Caldés ó de Calders, 
anciano tenido por hombre sencillo y entero, según 
frase del historiador Sala y Berart. Formaban parte de 
la hueste expedicionaria un cuerpo de- caballería, al 
mando del capitán D. José Dárdena, de sangre noble 
y corazón robusto, y la compañía de almogávares de' 
Cabányés, de quien dice el citado Sala que era «capi- 
tán famoso, incansable en las atenciones é invencible 
en las refriegas)) (2). 

Cabanyes alojó su compañía en la villa de Aldover, 
á una legua de la ciudad rebelde, y corriendo el cam- 
pk) deseoso de pelear, fué el primero que trabó en Ca- 
taluña pelea con el enemigo. Pero, irritado en gran 
manera de las. traiciones de Tortosa, resolvió asaltarla 
una noche, llevando para este efecto escalas y apres- 
tos, y por haberse tardado en ciertas diligencias, cuan- 
do llegó á los muros de la ciudad ya habia amanecido. 
Dejó entonces su primer intento, y fué á reconocer el 
collado de Nuestra Señora del Alha, ^ero divisado por 
el enemigo, salió éste contra él con fuerza de dos mil 



(1) Gaspar Sala: «Epítome de los principips y progresos de 
la» guerras de Cataluña en los años 1640 y 1641, ^ cap. VI. 

(2) Obra citada, cap. XVI. 
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y quinientos soldados, con los cuales peleó Cabanyes 
tan valientemente brioso, que no llegando sus soldá- 
dos.é doscientos, no solo rechazó al enemigo, sino 
le obligó á retirarse naás que de prisa á buscar la de- 
feíisa de los muros de Tortosa. Por espacio de veinte 
y tres dias perseveró firme y constante en dicho co- 
llado, y por siete veces rechazó las embestidas de 
sus contrarios, que nunca pudieron echarle de su 
puesto. 

ya ej(i esto se había retirado de frente de Tortosa 
el grue$q,de las fuerzas catalanas, habiendo entrado á 
Qcupar aquella impor^nte plaz^ él marqués de los Vé- 
lez con ¡el castellano ejército, y sjendo su primera dis- 
P9isiciqn li^cer^ recopQcer como virey de Cataluña. 
Sv^pps^ en parceloija qqe el marqués habia convocado 
en Toríosa á a^gunq^ síndicos yecinos, y que, con 
asistencia de nuevos jueces de la Audiencia, habia 
jur^o el cargo en ^q^íJla ciudad, haciéndose á su vez 
ji^rar y reconocer por lugarteniente y capitán general 
del Principfido; pero como todips estq? procedimientos 
erap contra las leyes y constituqiopes del país, y como 
e} marqués procedia ie hecho y de derecho, haciendo 
fprzo^ la aceptación yolunta^'ia, se determinó en con- 
sistorio de Diputaciop y fixnpL de Brazos, que Tortosa 
fue^ ^egreg^da del principado de Cataluña y reputada 
pqr extraña, privando á to(}os sus naturales, territo- 
rios y haciendas de los privilegios y constituciones, 
inhabilitándolos para cualquier oficio activo y pasivo, 
con el objeto de castígai* á Tortosa de esta suerte por 
su rebeldía y también con el fin de que no pudiese 
alegfir'haber el marqués de los Vélez jurado en Cata- 
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luna, una de las condiciones necesarias á este jura- 
mento. 

En estas circunstancias era cuando, solo con sn 
esforzada compañía de almogávares, se mantenia Ga- 
banyes á la vista de Tortosa, molestando á su guarni- 
ción con rebatos continuos y rechazando victorioso á 
las fuerzas que contra él se destacaban. 

Es aquí oportuno íiacer observar que á cuantos sa- 
lieron en aquella sazón á campaña con el antiguo y 
glorioso nombre de almogávares les Uaniaban los 
castellanos en las peleas migueleteSj «apellido, dice 
Martí y Viladamor en la obra citada^ que jamás he po- 
dido averiguar su introducción, sino que se fué am- 
pliando de tal manera, que por más que algunos per- 
sistieron en nombrarles almogávares, fué en vano, 
porque jamás corrió entre los enemigos este nombre, 
y todos dieron en apellidarles miffueletes.^y 

Viéndose Cabanyes sin municiones ni manteni- 
mientos, resolvió desamparar el puesto, no obligado 
del enemigo sino de la necesidad que imposibilitaba 
sus deseos, y se alojó en Benifellet , lugar vecino, á 
una legiia más arriba de las villas de Cherta y Tibe- 
nys. En Cherta estaba D* Raimundo de Gtiimerá, 
maese de campo de Montblanch, con su tercio, y el 
capitán D. José Molins con su compañía de mosque- 
teros de Barcelona, y en Tebenys D. José Margarit, 
maese de campo de Villafranca, con su tercio. Reti- 
ráronse ambos de dichas villas, y de ellas se apoderó 
el enemigo. Entonces Cabanyes cayó sobre Cherta y 
arrojó de ella á los castellanos, retirándose en triunfo 
á Benifallet. Otra refriega tuvo también en la misma 
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Cherta al siguiente día, y luego se dedicó á ir inquie- 
tando al ejército enemigo que avanzaba en dirección 
i Barcelona. 

Ya solo con su compañía, ya unido á los jefes Mar- 
garity Copons y Casellas, estuvo siempre Cabanyes 
ofendiendo al enemigo, buscándole, inquietándole, 
quitándole pasos, provisiones y bagajes en una y otra 
parte, continuamente escaramuceando, siempre aler- 
ta,, siempre vigilante, y casi siempre saliéndose con 
su objeto. 

Pero era poco obstáculo el esfuerzo de estos capi- 
tanes para detener la marcha de la hueste castellana, 
numerosa y aguerrida. El marqués de los Vélez fué 
avanzando en dirección á Barcelona, dejando á su pa- 
só villas incendiadas, miserias y ruinas en todas 
partes. 

Mientms seguia adelantando el ejército real, unióse 
Cabanye» á la división del comendador O. Juan de 
Gopons, maese de campo del tercio de Tortosa, y 
juntos llevaron á cabo una hazañosa empresa. Había 
caido en poder de los castellanos la fortaleza de Horta, 
situada en lo último de Cataluña, confinante de Ara- 
gón por la parte de los montes. Era una villa guarne- 
cida de muros, defendida de un fuerte castillo que la 
corona , presidiada por fuerte guarnición, y sin em- 
bargo Copons y Cabanyes decidieron apoderarse de 
ella. Al efecto, reunieron sus fuerzas y presentáronse 
á poner sitio á la villa y castillo, con desigualdad á los 
cercados, que eran muchos por servilla grande, en 
punto áspero y bien fortificado. Hicieron los de den- 
tro llamada pidiendo tiempo, y concediéronlo. Vol- 
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yiqyop á peclir mayor espacio parsa la i«3ol%€^p , po 
lo Degaron los ^ííi^dores; insistieron tei:ce;r§ ypz qh per- 
dir plazo, y conociendo entonces el comeii4?t4^ ^ ©I 
capitán que era e^to hacer antes tiempo que concier- 
to, le5 dieron escalada en medio del dia^ ent^a^d(> la 
villa y. castillo con grande y esforzado valor. JEl seguid 
do que subió al analto fué el capitán Cabanyes, y aun- 
que en lo alto le cerraron dentro con no má^ que seis 
de sus soldados, venció esta y otras dificultades mayo- 
res, quedando dueño de la plaza los valerosos cata- 
lajaiBS. 

€al)apyes fijó luego su cuartel en ]^ontbla,nch y 
salió á defender el estrecho de la Riba impidien4Q el 
paso á los destacamentos enemiggs. Con sus almogá- 
vares, que ya todo el mundo con^^nzaba ?í Uarai^r ní^i- 
gueletes, era el terror del enemigo y el asombro ([c la 
comarca. 

9fi6ntras el ejército real se iba adelantai^Q hacia 
BarcelQpa, uno de los jefes catalanes, D. Jqsé de 
Biure y Margarit, qi^e tanto habia de figur.ar jen aque- 
lla guerra, ll^yó á c^ibp una arriesgadísima y afortu- 
nada expQdiciOifl, de apf|erdo con Cabanyes y con Ca- 
seHa3. Rfisólvió asal^r el fuerte de Cpnstantí , dqndQ 
se g|iar«iaban pi^e^os trescientos catalap^s, escapados 
del tirano cuchillo que 4^rramó tanta sangre ^n.Gam- 
briU. Iliiidíéropse la villa y fuerte á Margarit y ^Ca- 
banyes, y al retirarse con los trofeos de la victpria, 
tuvieron los migueletes de este último un fuerte cho-, 
que con las tropas castellanao que habían salido de . 
Tarragona en auxilio de Constantí. Cabanyes con su 
compañía habia quedado en el encargo de proteger 
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Idtetírada deMargarit, y cumplió brillantemente su 
mi^n, manteniendo á raya al enemigo y no dejan- 
dolé avanzar. 

Después de haber estado de guarda en los pasos de 
la Uacuna, hallándose Cabanyes enPiera, tuvo nue- 
va de cómo los catalanes se habían retirado de la villa 
de Martorell y que ya estaba en ella el enemigo, por 
lo cual se vino á toda prisa á Barcelona y llegando 
dos dias antes de la celebrada batalla de Monjuich, 
los'empleó en salir con su gente á escaramucear con 
los batidores de estrada, y en la refriega hirió por su 
propia mano al tesorero del marqués de losTélez. 

Sabido es el triunfo que alcanzó Barcelona el 26 
de Enero de 1641 con la memorable batalla de Mon- 
juich. Allí quedaron humilladas la altivez y la sober- 
bia, rotas las huestes numerosas del marqués de los 
Vélez y arrastradas por el polvo las banderas del rey 
Felipe IT, que con tanto orgullo se hablan presentado 
ante los muros de Barcelona. El primero que salió con 
su caballo el dia de la pelea de Monjuich para cono- 
cer los designios del enemigo, fué Cabanyes, y vien- 
do que su intento era enseñorearse del monte, subió 
con sus migudletes al castillo, tomando activa y prin- 
cipal paite en la jornada. Aquel dia hizo prodigios de 
valor y consiguió grande popularidad y fama eterna. 

Fué destiímdo Cabanyes á seguir al enemigo en su 
retirada, y lo hizo, yendo luego á situarse en Mont- 
blanch, donde por espacio de tres meses defendió el 
estrecho de la Riba, incansable, activo, vigilante, ha- 
ciéndose superior á las penalidades, y cada vez más 
fuette ir toáá brioso con las fatigas y las luchas. 

Ettudioi hiiiórifi y politicoi.—T, I. 6 
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Ya la Junta de Brazos reunida en Barcelona había 
declarado, vacante el trono de Cataluña, arrojando de 
él á Felipe IV, y eligiendo en su lugar al rey Luis de 
Francia, que envió gente y recursos para sostener la 
causa de la libertad catalana. El general francés, con- 
de de Lamotte, vino entonces á ponerse al frente de 
las fuerzas del Principado, y por aquel tiempo el muy 
ilustre Consejo de guerra de Barcelona, atendiendo 
á los admirables servicios prestados por Cabanyes, 
dióle patente á 13 de Marzo de 1641 para que gober- 
nase todas las compañías de almogávares existentes 
en Cataluña, siendo de notar que continuó el valien- 
te capitán desempeñando este destino sin sueldo y 
por puro patriotismo. Así comenzaba la patente que 
se le libró : «Por cuanto Francisco Cabanyes ha sido 
el primero en defensa del Principado, ha hecho leva 
de una compañía de almogávares, y sin sueldo ha 
servido hasta hoy con grande satisfacción, hallándose 
en todas las peleas, en las cuales el enemigo ha sido 
derrotado y vencido, hasta en la última victoria de 
Monjuich, en la cual se halló cuando el grueso del 
ejército enemigo subió al monte, etc.» 

Ya pocas noticiáis más tenemos relativas á este es- 
forzado caudillo. Solo hemos podido averiguar que, 
por orden de Lamotte, el gobernador de los almogá- 
vares ó migueletes pasó á reconocer las villas del 
campo de Tarragona, y cerca de Reus tuvo un en- 
cuentro del que salió triunfante. Después, por orden 
del mismo Lamotte, fué á asegurarse del coll de Ba- 
laguer, en el cual asistió cerca de tres meses conti- 
nuos, sin que jamás el enemigo tuviese atrevimiento 
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dé socorrer por tierra á Tarragona, viendo tan iner- 
temente prevenido este paso, en cuya guarda se pade- 
cieron las incomodidades que en lugar tan fragoso y 
áspero debian forzosamente ofrecerse. 

Por los años de 1645 y 1646 proseguía Cabanyes 
al frente de sus incansables migueletes, prestando 
grandes servicios á la patria, y consta que en Agosto 
de 1645 socorrió con su división la villa de Flix, si- 
tiada por los enemigos, á quienes hizo levantar el sitio 
después de haberles derrotado en campal batalla. 

Ya nada más nos ha sido posible averiguar de Ca- 
banyes. ¿Murió en uno de sus frecuentes encuentros? 
¿Hubo de retirarse á consecuencia de alguna herida? 

•Mi 

No hemos sido bastante afortunados para saber lo que 
fué de él , pero hemos recogido con gusto cuantos 
datos han venido á nuestra noticia, ganosos de pagar 
este tributo debido á la memoria de uno de los más 
esforzados y más patriotas caudillos de aquella guerra 
memorable. 

Otro cronista será más afortunado que nosotros, y 
con más hábil pluma podrá completar algún dia los 
datos biográficos de Francisco Cabanyes. 



EL CONCELLER CASANOVAS, 



I 



El dia 1.* de Diciembre 1713 tomaba posesión del 
cargo de conceller en cap de Barcelona el ciudadano 
Rafael Casano vas, óCasanova, como quieren otros. 
En criticas y terribles circunstancias entraba á ocu- 
par aquel puesto de honor, y valor y patriotismo se 
necesitaban para aceptarle. 

Sitiada se hallaba ya Barcelona por las tropas de 
Felipe V, y comenzaba ya á considerarse como perdi- 
da la causa de Carlos III, el emperador de Austria, 
afirazada con calor y empeño por los catalanes. Pero 
á bien que los catalanes no se batían precisamente 
por Carlos, sino por sus libertades amenazadas, por 
sus derechos ultrajados y escarnecidos. Al aparecer 
Carlos, el archiduque, en el territorio catalán , el 
Principado casi en masa se levantó á sostener sus de- 
rechos contra los de Felipe V, porque sosteniéndolos, 
sostenia los suyos propios; que á la causa de Carlos 
iba unida entonces la^de la libertad de Cataluña. 
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Larga y terrible fué aquella lucha, conocida en 
nuestra historia con el nombre de Guerra de suce- 
sión; pero llegó un dia en que Carlos, por muerte de 
su hermano, fué Hartado á ceñir la corona imperial, 
y abandonó á los catalanes, que no por esto desistie- 
ron. Entregados á sus propias fuerzas, sacrificados 
por la diplomacia, abandonados por el que habían 
alzado rey, solos para resistir á Felipe V, que conta- 
ba con el apoyo francés, no por esto desistieron los 
intrépidos catalanes y decidieron continuar .la ludia 
hasta morir. La guerra de sucesión se trocó én guerra 
de libertad. «Entiendan todos, decían en un mani- 
fiesto los concelleres de Barcelona el 17 de Abril 
de 1714, que el motivo de esta tan sangrienta cojpo 
gloriosa guerra, declarada en 6 de Julio de 1713 por 
la Junta de Brazos generales.de Cataluña, es, á más 
de la defensa de la justicia del emperador, la conser- 
vación de nuestras leyes y privilegios, y el mantener- 
nos libres de la tiránica opresión con que cruelmente 
se pretendía sujetarnos al yugo de una violenta escla- 
vitud.» 

Pocas veces se había visto una nación tan indig- 
namente sacrificada como fué Cataluña por la diplo- 
macia, ni una ciudad como Barcelona que tan he- 
roicamente y con tan sublime resignación haya subi- 
do la cuesta de su Calvario. Adictos á sus libertades, 
que probaron amar más que su vida, fieles al rey 
que se habían dado y reconocido, rechazaron los ca- 
talanes el indulto que se les ofrecía sí abandonaban 
su actitud hostil sometiéndose alas leyes de Castilla. 
Mantuviéronse firmes y denodados, y no hubo medio 
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de doblegar y vencer la tenacidad de los pronuncia- 
das, sin embargo de que ((Caian sobre ellos la llama^ 
el incendio y el suplicio,» según frase escrita con 
asombrosa sangre fría por el cortesano marqués de 
San Felipe. 

En tal situación, y cuando las tropas de Felipe V 
eran ya dueñas de casi toda Cataluña, cuando Barce- 
lona comenzaba á Terse estrechamente sitiada, fué 
cuando el ciudadano Rafael Casanovas salió elegido 
para ocupar el honroso pero peligrosísimo puesto de 
<»nceller en cap. 

De suma gravedad y de alto compromiso eran las 
circunstancias en el acto de vestir este ilustre ciuda- 
dano la purpúrea gramall^, pero no por esto hubo de 
arredrarse. Con la firme convicción de sacrificar su 
vida, si era preciso, en aras del pueblo que le llama- 
ba al frente de sus destinos, Casanovas ocupó el si 
llon de la presidencia entre los concelleres y empuñó 
el bastón de mando como coronel de la milicia ciu- 
dadana, que estaba ya en armas y bajo pié de guerra 
para atender á la defensa de la ciudad. Su actividad, 
su celo, su patriotismo, su decisión no se desmintie- 
ron un solo instante, y en todos los tristes momentos 
de prueba por que pasó entonces Barcelona, siempre 
ésta vio descollar la serena é imponente figura de su 
Conceller en cap, acudiendo el primero al peligro, 
dando el primero el ejemplo, siendo el primero en el 
consejo, en la vigilancia, en el camino de la rectitud, 
de la lealtad y del patriotismo. Durante los nueve 
meses que desempeñó su cargo, hasta llegar el dia 
en que cayó gravemente herido defendiendo tomo 
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soldado de la libertad los muros de Barcelona, prestó 
innuflierables servicios, que á grandes rasgos procu- 
raremos trazar. Fué para Casanovas aquel período 
una continuada serie de sacrificios, y era ya ocasión 
de que por medio de un público testimonio, como fe- 
lizmente acababa de hacerse, se evocase del olvido 
en que yacia el nombre de aquel ilustre ciudadano, 
consagrándose al par un recuerdo de gratitud al pa- 
triota conceller. 



ii. 



El Diario del sitio y defensa de Barcelona, corres- 
pondiente al 41 de Diciembre de 1713, se felicita de 
haber quedado al frente del gobierno de la ciudad 
desde!/ del mes ios concelleres Rafael Casanovas, 
Salvador Feliu de la Peña, Raimundo Sans, Francisco 
Antonio Vidal, José Llaurador y Jerónimo Ferrer. 
«Hallándose como se hallan todos, dice, siguiendo la 
justa causa del rey nuestro señor y la gloriosa resolu- 
ción de este Principado, aseguran en su acertada con- 
ducta el más feliz éxito y cabal desempeño de esta ex- 
celentísima ciudad.» No tuvieron por qué arrepentir- 
se los barceloneses, y se cumplió la predicción del 
Diario. Cada uno de los concelleres estuvo en su pues- 
to dé honor, siguiendo todos el grandioso ejemplo que 
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con patriótica conducta les trazaba su {Mreiádei]^ Ca-^ 
sanovas. 

£1 celo demostrado por éste no se desmintíó un 
solo instante. A sus acertadas dísposióiofies debieron 
más de una vez los intrépidos barceloneses ei salir ai- 
rosos en las luchas de aquel prolongado y memorable 
sitio, y á la prudencia y tino con que Gasanoyas dictó 
sus órdenes y tomó sus medidas se debió en gran par- 
te la victoria marítima alcanzada ¿ vista del puerto 
dé Barcelona en 24 de Febrero de 1714. Habiéndose 
observado en dicho dia que, á causa de cierta evolu- 
ción, se habia desmembrado el cordón de los buques 
enemigos que por la parte del mar formalizaban el 
sitio, decidióse hacer salir la fragata del coronel don 
Sebastian Dalmau, al mando del capitán Esteban Ma- 
griñá^ la del capitán D. Antonio Martinez, mandada 
por Juan Bautista Lunell, y con ellas catorce lanchas, 
bien provistas y tripuladas. Del arreglo y dirección 
general de la empresa se encargó el conceller Gasa* 
novas, el cual mientra^ duró el combate permaneció 
en el muelle dando las oportunas órdenes, enviando 
prontos socorros y velando por la segundad de k>s 
conabatientes para que nada les faltase. Roto el cordón 
enemigo, entregáronse á la fuga los buques contra- 
rios, dejando en poder de los audaces marinos barce- 
loneses dos navios, el uno de ocho cañones y el otro 
(le cuatro, y trece grandes barcos cargados de todo 
género de municiones, pertrechos y víveres* No com- 
batió personalmente el conceller D. Rafael Casano- 
vas en esta acción, pero cúpole no poca parte en la 
victoria por el acierto con que supo atender á los pre- 
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paratívos y dirigir todas las operaciones que estuvie- 
ron á su cargo. 

Proseguia d sitio cada vez más crudo y mes apre- 
tado. Empero no desmayaban los barceloneses. A 
instancia y propuesta de Casanovas^ dieron á luis loS 
concelleres un manifiesto ó carta circular despacha* 
da á todo el Principado, que lleva la fecha 13 de Abril. 
En este manifiesto^ que es un documentoi histórico 
importante» los concelleres de Barcelona participaban 
á las ciudades, villas y lugares de Cataluña la justicia 
de su causa, el derecho y la buena razón que en su 
favor militaban, la seguridad que tenian en prolongar 
la defensa de Barcelona, la esperanza que fundaban 
en el porvenir, y la firme resolución en que se halla- 
ban de sostener con todo empeño su bandera, man- 
teniéndose fuertes en la capital del Principado. 

Pero iban llegando provisiones y refuerzos al cam- 
pamento del duque de Pópuli, que ej-a el general co- 
mandante del sitio, y arribó también procedente de 
Francia, á mediados de Mayg, un convoy que des- 
embarcó muchas piezas de artillería y una cantidad 
considerable de bombas, balas, municiones y per- 
trechos. En estas circunstancias los concelleres deci- 
dieron celebrar un consejo general de guerra en la 
Gasa de la Ciudad, y fueron convocados para el 16 de 
Mayo todos cuantos debían tener voz y voto en la se- 
sión, desde el comandante general D. Antonio Villa- 
roel hasta el último coronel. Solo dejaron de asistir 
los jefes que estaban de ^rvíció ó se hallaban en- 
fermos. 

A];>rió la sesión, y llevó la palal)ra en nombre de 
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ios coBcelleres, nuestro D. Rafael Casanovas, el cual 
en un discurso muy intencionado y lleno de patriótica 
ent^eza manifestó: que la ciudad deseaba oir el pare- 
cer y voto de sus capitanes en aquellas circunstancias, 
abriendo amplia discusión al efecto, pera teniendo en 
cuenta que ésta habia de asentarse sobre el sólido 
•principio de que la «defensa debia ser efectiva é in- 
alterable hasta la última gota de sangre en todos los 
moradores de la plaza.» Las enérgicas frases del covt- 
ceU&refteap fueron perfectamente acogidas por los 
circunstantes^ y á pesar de que llevaba la ciudad cer- 
ca dé un año de mtio, que muchos de sus ectíficios es- 
taban destrozados por las bombas, que sus muros co- 
menzaban á desmoronarse ante la artillería enemiga, 
' que las penalidades eran sin cuento, el peligro repeti- 
do, continuo el combate, obstinado el ataque é ince- 
sante la fatiga, se acordó por unanimidad que «la 
plaza de Barcelona, teniendo presentes las dos resolu- 
ciones del año seis, de haber quedado excluso en cor- 
tes todo principe de la casabe Borbon, y la del año 
pasado de la declaración de la guerra, resolvía de 
nuevo no solo continuar invariable en su defensa, sino 
que por camino alguno quería oir proposición de ajus- 
te, capitulación ó promesas del enemigo, deliberando 
que la manutención del empeño de la defensa fuese 
hasta no quedar sangre que derramar en ninguno de 
sus moradores, para que jamás pudiera la violencia 
triunfar de corazones tan generosos» que estimaban 
en más el sacrificio de sus vidas que la ignominiosa 
esclavitud de verse sujetos á quien no podía dominar 
conrs^Eon, ni justicia, ni equidad.» Constan estas pa- 
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labras del acta que se levantó y fué publicada éu el 
Diario correspondiente al 9 de Junio de aquel año. 



111. 



A medida que el sitio se iba estrechando, iba cre- 
ciendo la popularidad de Casanovas, pues se le veía 
cada vez más activo, cada vez más diligente y decidi- 
do. El Diario de 17 de Junio de 1714, después de dar 
cuenta de varias obras de defensa y hechos de árthas 
llevados á cabo en aquellos dias, añade, hablando del 
ciudadano ilustre que nos ocupa: aHa asistido tanto á 
estos trabajos como á todos los demás y providencias 
necesarias, el excelentísimo señor conceller en capj 
coronel y gobernador, D. Rafael Casanovas, que con 
vigilante celo, despreciado los peligros, asiste á to- 
das horas en la muralla, portales, baluartes y bate- 
rías.» 

Había en esto llegado al campamento delante de 
Barcelona el duque de Berwick, reemplazando en el 
mando superior de las fuerzas al duque de Pópuli, y 
con la llegada de aquel general cobraron incremento 
las operaciones de sitio. Cada día Barcelona se veía 
más oprimida, y el hierro y el fuego llovían incesan- 
temente sobre ella en deshecha tempestad. Las nue- 
vas baterías de ataque mandadas levantar por el de 
Berwick vomitaban sin cesar horroroso fuego, y, á sus 
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tiros, ancha y espaciosa brecha quedó abierta desde 
el 30 de Julio. Tomaron entonces los barceloneses 
disposiciones extraordinarias, redoblaron su activi- 
dad y vigilancia, y dispúsose por orden del conceller 
Casanovas que en cuanto se oyese tocar á rebato por 
las campanas de la catedral, acudiese cada compañía 
de la Coronela al sitio que de antemano tenia designa- 
do. Se esperaba de un momento á otro el asalto ge- 
neral. 

Entonces, á propuesta también de Casanovas, se 
escríl»ó un nuevo manifiesto á las ciudades, villas y 
higares de Cataluña, pidiéndoles auxilio y socorro, y 
protestando que los barceloneses «proseguirian en el 
empeño de defender la capital y común libertad de 
los catalanes hasta el último exterminio de sus 
vidas.)) 

Las poblaciones de Cataluña se vieron imposibili- 
tadas de conteistar al llamamiento de su capital, y 
ésta, sola , abandonada , falta de recursos , prosiguió 
su admirable defensa, aquella defensa heroica que ha 
arrancado frases brillantes de entusiasmo á los pri- 
meros historiadores de la época moderna. Sordos á 
toda idea de avenencia, rechazando todo proyecto de 
ca^tulacion, los barceloneses, por noble respue$ta á 
los patrióticos discursos de sus concelleres Casaíióvas 
y Feliu de la Peña y de sus generales Villaroel y Bell- 
ver y Balaguer, juraron sostenerse hasta exhalar el úl- 
timo aliento, y enarbolando ülia bandera negra con 
una calavera por escudo, fueron á clavarla entre los 
escombros de la brecha, á vista del contrario. 

Llegó el 14 de Setiembre de 1714, di a de horror, 
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de sangre, de fuego, de exterminio para Barcelona. 
Las tropas ¡enemigas se lanzaron al asalto, y los de- 
fensoras de Barcelona lo resistieron con heroísmo 
ejemplar, firmes en sus puestos, hundidos sus pies 
en charcos de sangre de sus compañeros, parapeta- 
dos tras las murallas «de cadáveres de sus hermanos, 
respirando el aliento pestífero que envenena la atmós- 
fera de la ciudad sitiada. Galle á calle, casa á casa, 
palmo á palmo defendieron su ciudad querida, y al 
exhalar aquellos héroes el último suspiro de su esfor- 
zada vida por las anchas bocas de sus heridas , se de- 
jaban caer exánimes, pei:o satisfechos por haber ver- 
tido su saiígre en defensa de la libertad de la patria - 

En aquellos momentos supremos nadie faltó á la 
voz de su deber y de su honra. Mientras que el gene- 
ral Villaroel peleaba como simple soldado en el barrio 
de la Ribera (que luego huKo de ser destruido para 
levantar la ominosa cindadela), los concelleres doo 
Rafael Casanovas y D. Salvador Feliu de la Peña, al 
frente de la milicia ciudadana y bajo los pliegues de 
Ja gloriosa bandera de Santa Eulalia, corrían á la bre^- 
cha de la Puerta Nueva á oponer su pecho como mu- 
ralla al empuje del enemigo. En este sitio de htfnor y 
de peligro fué gravemente herido Casanovas, á tiem- 
po que caía también, revolcándose en su sangre, el 
general Yillaroel. 

Ambos á dos hubieron de ser retirados del sitio 
del combate. Pocas horas después caia Barcelona en 
poder del duque de Berwick, quien, admirado de tan 
heroica resistencia, concedía oficiosamente á la ciu- 
dad una capitulación que no se le había pedido. 
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Dueño Felipe V de Barcelona, sucedió lo que todos 
sabes. Se quería arrasar la capital del Principado sem- 
brando de sal su recinto;perohubadeabandonarseesta 
resolución, y en su lugar se levantó la Cindadela para 
castigo de los catalanes, y se abolieron todas las li- 
bertades públicas, condenando al olvido y al extermi- 
mo hasta la memoria más ínfima de las mismas. Ya- 
tíos de los defensores de Barcelona fueron ahorcados 
y decapitados. A Casanovas y á Villaroel se les con- 
denó á desti^ro, extrañándoles de los dominios de 
Felipe V, así que se restablecieron un poco de las he- 
ridas recibidas el día del asalto . 

Tales son las noticias que de Casanovas hemos po- 
ido recoger. A solicitud del autor de estas lineas ^ el 
Excmo. Ayuntamiento constitucional accedió á bauti- 
zar una de las calles del Ensanche con el nombre del 
último conceller de Barcelona y último defensor de 
aquellas venerandas libertades patrias, por las que 
tan generosamente sacrificaban nuestros abuelos ca- 
talanes su vida, comprendiendo que el mejor medio 
que tiene el hombre para conservar su libertad es es- 
tar dispuesto siempre á morir por ella. 
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LOS BANDOLEROS BTf CATAJLUfÍA, 



I. 



Al escribir hace algunos años mi Historia de Ca- 
taltíña^ comencé el capitulo II del libro X, cop las si- 
guientes palabras : 

((Comienzo por confesar que habrá quien achaque 
á sobra de audacia lo que no es otra cosa en mi quQ 
fuerza de convencimiento. ¡Vindicar á los bandoleros! 
j Hacer de ladrones de camino hombres de partido, 
agrupados bajo una bandera política! Empresa es, 
dirá alguno de seguro. 

»Me atrevo efectivamente á presentar bajo una 
nueva faz y á la claridad resplandeciente de una nue^ 
va luz, el bandolerismo catalán de últimos del si-* 
glo XVI y principios del XVII, sin inquietarme de que 
en desagradecimiento se me pague lo poco que hacer 
yo pueda en desagravio de mi patria, pues común co« 

JEfl«idio# hi*tórieot y poliíieos,^!. í. 1 
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sa es desobligar con mercedes y con sembradura de 
afectos cosechar desdenes. ¿No he oído decir á hom- 
bres que pasan por algo, y á quienes por más de algo 
tenemos todos, que eso de las libertades cáialdnas es 
cosa moderna, pues jamás nuestros antepasados ha- 
bian hablado de libertad; que nunca hubo tal Corona 
de Aragón sino coronilla; y que cuantos hablamos y 
escribimos en este sentido acerca de nuestras cosas 
pasadas pertenecemos á una escuela empeñada en 
abultar las faltas de los reyes?... Pues á los que esto 
dicen y predican en público, desconociendo por com- 
pleto, de raiz, la historia de Cataluña, no les quiero 
yo por jueces, que harto tienen que hacer con juzgar- * 
se á si mismos antes que á los demás. 

»Puedo andar equivocado en lo relativo al bando- 
lerismo de aquella época, pero un buen fin me guia* 
Deseo que se haga la luz en este punto, por desgiratía 
harto confuso y oscuro de nuestra historia, y iio veré 
con desplacer, sino muy al contrario, que haya quieo- 
me contradiga si con mejores datos y más lógica me 
cottvence. Busco la verdad, y á quienla busca, su ha- 
llazgo no puede ofenderle, sino más bien llenarle de 
satisfacción y júbilo. ¿Cuándo, se ha visto que un hom- 
bre se enoje al dar con el tesoro que busca? Lo qpe 
deseo es que se rebatan con argumentos mis argu- 
mentos, con razones mis razones, con datos históricos" 
justificados mis justificados datos históricos; que esta 
obra no la escribo yo solamente, como tantas otras, 
paira sustento mió y deleite ajeno, sino para inquirir 
la verdad que en cosas de historia de Cataluña anda- 
ba y anda aun bastante desconocida y desarrapada,* y 
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para desabusar á aquellos á quienes emponzoñaran 
las detenidas lecturas de ruines cronistas cortesanos. 
Y si por otra parte soy yo el engañado, por muy con- 
tento me daré en reconocer el engaño, que guiarme 
quiero por el espíritu ás la verdad y la justicia, y, 
vengan estas de donde vinieren, con gozo he de aco- 
gerlas y saludarlas. » * 

E5sto dije entonces y esto repito ahora al completar 
co» nuevas datos, con mas ampliación y con más 
abundancia de noticias, lo. que escribí sobre los ban- 
doleros catalanes en^rai citada obra. 

Vamos ahora al asunto, yendo á buscar su origen 
donde creo que debe buscarse. 

Sabido es de cuantos conocen un poco nuestra his- 
toria lo que fué y lo que significó la famosa guerra de 
las Germanías en tiempo de Carlos V. 

Mientras que en Valencia y en Mallorca por los 
anos de 4520 y 1821 ardíala tierra en desastrosas lu 
chas, y eran teatro aquellas fértiles comarcas de la 
guerra llamada de las Oerma^iias, verdadero comba- 
te de la democracia con la aristocracia, vióse á Catalu- 
ña agitarse inquieta y desasosegada, traduciéndose su 
malestar interno en sacudimientos exteriores, que no 
llegaron á tomar el carácter de sublevación formal y 
general por la prontitud con que se acudió al reme- 
dio, por la prudencia de los gobernantes populares, y 
por el mismo refrenamiento de la nobleza, que no 
abusó de su posición 'como en Mallorca y en Va- 
lencia. 

Sin embargo, es un hecho positivo que los conce- 
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lleres de Barcelona escribieron en 1821 al empera- 
dor, pidiéndole les fuese enviado cuanto antes viréy 
para sosegar fi los turbulentos qué querían levantarse 
en demanda de apoyar á los sediciosos de Valencia. 
(Manuscrito de Bjnniquer, cap. XXXVL) 

No puede con mas claridad marcarse el carácter 
político de la agitación reinante entonces en Catalu- 
ña. Probado dejo en mi Historia de Cataluña to- 
mo IV, que los sediciosos de Valencia eran los libe- 
rales, partido dexjuya existencia, por más que se pre- 
tenda lo contrario, no puede dudarse, pues le ve- 
mos levantar varias veces y en distintas ocasiones la 
cabeza, ya en Valencia, ya en Mallorca, ya en la mis- 
ma Barcelona, donde alguna vez ganó las elecciones 
municipales. Este bando, como se le llamaba enton- 
ces, este partido político, como diríamos ahora, apa- 
reció en H Corona de Aragón y más principalmente 
en Cataluña por primera vez, cuando gobiernos des- 
atentados, mejor que monarcas poco cautos, permi- 
' tieron que aires impuros é iiifectos de absolutismo vi- 
niesen á turbar iá serenidad del pueblo catalán y la 
limpieza de su atmósfera política. 

En ¿iciembre de 1520 existia en Barcelona un 

centro agitador y se preparaba algún movimiento^ 

pues se fijaron pasquines y carteles en varios sitios 

, públicos, llamando á las armas, y señalando el dia 

en que debia tener lugar la sublevación. 

En 1521 hubo pronunciados síntoraes de trastorno 
en Gerona, donde el pueblo se amotinó pidiendo re- 
baja de derechos y queriendo entender en ía distribu- 
cion de los impuestos. 
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En el mismo año 1521, y por el mes de Abril, el 
municipio l)arcelonés recibió un mensaje de los Co- 
muneros de Castilla invitándoles á secundar el movi- 
miento, y si bien los concelleres escribieron al rey 
solicitando sus consejos para lo que debian hacer 
en este caso, se ve que respetaron y trataron como 
&migo y correliginario , según diriamos ahora, al 
mensajero de las comunidades. 

Posteriormente, entre el infante D. Enrique , el 
conde de Módica, virey de Valencia, y los concelleres 
de Barcelona, mediaron cartas, acusando los dos pri- 
meros al municipio catalán de favorecedor más ó me- 
nos oculto de las Germanías, y tratán3ose éste de dis- 
culpar, si bien con dignidad y decoro y de manera 
que claramente deja entrever al fino obsén^ador la 
verdad del hecho. 

De todo esto existen las pruebas y los comproban- 
tes en nuestro archivo municipal. ( Véase el apéndice 
número 1,) 

Y aun hay más. A fines de 1S20 estaban de tal ma- 
nera sobrescitados los ánimos en Barcelona, que esta- 
llaron grandes disensiones en la ciudad y se dividió 
ésta en dos bandos, uno de los cuales se llamaba de la 
Ribera y otro del Arrabal*. No una vez , sino varias, 
llegaron estos bandos á las manos, y el dia de año 
nuevo (1S21) los concelleres, el veguer y otros oficia- 
les tuvieron grandes dificultades y se vieron en mu- 
chos apuros para apaciguar un motín que estalló en 
la plaza del Born. Esto sucedía en Barcelona á tiempo 
que el gobernador se hallaba en Gerona^ donde el 
pueblo, se habia alborotado, y el baile real estaba en 
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Moya ^oní avia.succeMt und gran htega^ según pat- 
labras de la carta dirigida al rey por los concelleres 
- explicándole los sucesos (1). 

También se dice en otra nota de la Rúbrica de 
Bruniquerque los concelleres escribieron al empera- 
dor pidiéndole mandase pronto ún virey , pues turba- 
ban el pueblo agentes venidos de Valencia. 

Todos estos datos, sin los otros 'que bailará sin 
duda en nuestros archivos quien con más detenimien- 
to é ilustración los examine , prueban que realmente 
los sucesos de los otros reinos despertaron algún eco 
en el Principado, donde de seguro no cobró la cosa 
mayores proporciones porque , en aquellos momen- 
tos, ellevantamiento democrático tal como se effeo- 
tuó en Valencia ven Mallorca, no tenia razoii de seí 
en Cataluña. 

Y no tenia razón de ser, porque aquí los plebeyos 
tenian su representación legítima, y los nobles no se 
desdeñaban de alt ernar con las demás clases de la 
sociedad, ni manifestaban las pretensiones que de- 
mostraron los de aquellos reinos; pues si algún abuso 
6 exceso rx)ríietian, era pronta y severamente casíiga- 
do por ios encargados de hacer cumplir aquellas de- 
mocráticas leyes catalanas, ante las cuales igual era el 
mayor potentado como el más humilde plebeyo. 

Precisamente puede citarse un caso sucedido en 



(1) • Consta todo de una carta escrita por los concellefes al 
eiñperador, su fecha 3 de Enero de 1524, que se halla en el libro 
é.tCatt(íB corfiíinas, volümeii correspondiente al citado año, del 
etrchivo naunicipal de Bárbelona. 
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^ste misma época da las Germanias. El día 4de Ago^ 
4e 4^ im individua de la aobleza, D. Gaspar P^r- 
^^és de Sant-Climent, doncel , eon^o le llama él dieta- 
|c|sRO^ allanó aj ÍFenjbe de usa partida armada una Qasa 
-del vecino pueblo de Sama , llevándose á ung <^m^ 
Ha» hija del conceller Juan Gualbes. Inmediatai^ente 
el Consejo de Cíenlo mand¿ pregona la cabe^ d^l 
l^aplor^ ofredejido 300 florines á quien se apoderase 
de él, y dispuso que «alíese el veguer en su busca 
«coa una partida de doscientos hombres. La hija de 
Gualbes £yé devuelta á^u familia, y el raptor payó en 
poder del somaten alzado contra él , pero reclai^ó el 
privilegio de estar tonsurado ó ser clérigo, y hubo que 
entregarle al tribunal ecle^ástlco (4). No he podido 
averiguar lo que fué del Sant-Climent, pero vista' la 
enérgica actitud tomada por el Consejo, es de creer 
qué hubieron de quedar satisfechas la moral y vindicr 
ta pública. 

De todos modos, siempre es preciso hacer constar 
que reinó cierta agitación y cierto malestar en Cata- 
luña mientras duró en Valencia y en las Baleares la 
guerra de las Germanías, y no deben perder de yista 
los lectores, pues importa mucho al objeto que el 
autor se propone, que pocos años después comienza la 



(1) cA 4 (ie Agost i 520 Gaspar Burgpaés y de Sant Cllment, 
doQsell, ab gent armada de ballestes y spasas entra en una casa 
de Sarria y forcivolment sen porta una donsella filia de Joan de 
Gualbes conceller, y lo consell delibera donar preño i de 300 flo- 
fins á quil pendria y 200 bornes armats assoldejals qui anassen 
^b \o Veguer pera pendre!, etc.» (]\^anvscrito de Sruoi- 
-4jaer, cap . XX XV . ) 
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época de los bandoleros en Cataluña. -Y es época é#ttt^ 
en la cual fijaré un poco la atención, ya porqué se 
ha hablado poco ó nada de ella, ya porque tengo ^• 
gunos datos hasta el presente desconocidos é inédito» 
con qu« poder ilustrarla, y ya, finalmente , porque en 
los bandoleros de Cataluña, aparecidos poco después^ 
<íe haber sucumbido el pendón de las Germanías, se^ 
Té claramente, eñ mi pobre juicio, un oblorido polftí- 
co que se va dibujando á medida que el poder centra- 
lizador de Castilla iba absorbiendo nuestras libertades 
é iba aquí despertándose lá ambición política de 1& 
nobleza. 



II. 



Caida la bandera de las Germanías, y espalrcído^^ 
por las torres de las ciudades y encrucijadas de los 
caminos los miembros y cabezas goteando sangre de 
aquel Vicente Peris tan heroico en su muerte, de 
aquel Guillen SoroUa tan enérgicamente entusiasta, 
de aquel Juan Caro tan conciliador y digno de premió 
en vez de vituperio, de aquel misterioso rey efid^. 
iiertoque podia ser de ruin origen pero que era de 
hidalgas prendas, y de aquel Odón Colom de Mallor- 
ca á quien con inicua muerte se pagó la nobleza de 
su conducta; roto pues el pendón de las Germanías, é 
inaugurada una época de terror para los demócrata^^ 
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e^os bubieron de ceder el tjampo, y desaparecieron^, 
pw el pronto. 

-¿. Las gueriSs contra los franceses, que comenzaron 
ya en 1^21, y contra los turcos en seguida, tuvieron 
§1 privilegio de cautivar la afención no solo de éstos 
i^inos sino de todos los de Europa, y en ellas se inau- 
gura el degolladero adonde con el tiempo habiandft 
irjk hacerse matar millares de iberos, regando, con su 
generosa sangre un suelo extraño, para conquistar 
BobiUsimas glorías que no trajeron al fin y al cabo otro 
resultado positivo á España que el de una nueva pági- 
na en su faistoría. 

Pero comienzan á cederlas guerras después de 
aquel funestísimo desastre de Argel én 1S41, se habla 
ya de paz que luego se firmó en Crespi por Setiembre 
de 1544, y coincide con la paz la aparición de los pri- 
meros bandoleros en Cataluña. La primera noticia^ue 
hallo de ellos es del 1543 en los Anales de Feliu de la 
Peña. Habla este autor de turbaciones promovidas en 
elpais y dice: «Por este tiempo inquietaba á los pue- 
blos de Cataluña grande número de los que faltando 
la guerra, quedan sin empleo, y le buscan en daño 
ajeno, y como sucediesen escándalos todos los dias, 
encargó el virey á Miguel Bosch de Vilagayá levanta- 
': se gente para perseguirles, y ejecutádolo llegó á 13 de 
Abril con sesenta de sus soldados á Caldas de Mont- 
buy, en cuya villa halló algunos de los delincuentes; 
quiso prenderles, trabóse encuentro, murieron algu- 
nos de ambas partes, y entre otros mosen Bosch . Lle- 
gó el aviso al virey, salió de Barcelona, seguido del 
^ somaten, persiguió á los vagamundos hasta sacarles 
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del Principado; retiráronse los más á Francia, murie- 
ron algunos en los encuentros, y los que hicieron pri- 
sioneros los del somaten pagaron sus frrores con la 
vida en las horcas de Barcelona.» (Feliu de la Pe^) 
m. JlX.cap. VI.) ' 

Esto dice Feliu, y lo hallo efectivamente confirma- 
ndo, aunque con menos detalles, en los dietarios de la • 
época. 

Durante todo aquel año prosiguieron las turl)a^ 
clones en Cataluña, sin que ni el somaten levantado 
ni la activa persecución llevada á cabo por el mismo 
virey en persona hubiese logrado exterminar á los 
que tenian en alarma el país. 

Habia comenzado ya con las alteraciones de 1S43 
la época de los bandoleros. - 

En 18 de Julio de este afto perecieron en las hor- 
cas de Barcelona quince bandoleros con su jefe, al 
cual los dietarios Uams^n él Moreu Cüteller. (BiétOr 
Ho de 1545 en el mxMvo de Gasa de la Giudadi) 
Probablemente seriaii estos bandoleros de la partida 
que habia dado muerte á Bosch de Vilagayá. 

Estos castigos fueron inútiles. Aunque sofocado 
momentáneamente, no tardó el bandolerismo en vol- 
ver á alzar la cabeza, pues que á principios del 1544 
se baila otra vez el país en agitación y se dice que los 
maU.homens se habían hecho nuevamente fuertes 
en Caldas de Montbuy, cuya villa parece haber sido 
por largo tiempo el cuartel general de los bando- 
leros. 

En Febrero de este año de 1544 se levantó soma- 
ten (Dietario municipal) para perseguir á los que 
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I tepiau alterada la tierra, pero no debió dar gran re^ 
L sultado, pues consta que á 15 de Abril salió el virey 
f eii,f&i:secmionúídAnúmioJSoca, á qiden se llama 
^ J^amoso bwn^oUro: Con el virey no salió— y es cosa 
\ digna de notar—la bandera de Santa Eulalia, señal 
i de que el poder civil no quiso mezclarse en ello. Le 
r acompañaban solo los.de la Rota y muchos caballe- 
ros. AV& de Abril de 4S44, dice el manuscrito de 
r Bruaiquer, cap. XXXV, lo vireí/ aJb los de la Mota y 
nMlts cmxUlers anaren á Caldas de Monthuy en 
perseiMció de Antony Moca, famas handoler . 

No me ha sido posible averiguar qué éxito tuve 
esta expedición, pero tampoco debió, ser muy satís- 
> &€t0rio, cuando se halla que á 26 de Enero de 1545 
I se levantó somaten general en toda Cataluña. (A ^ 
1 4$ Janer somaten general per tota Catalunya, dice 
[ ^1 Dietario de aquel año. ) Lo mismo que por lo tocante 
I á la e&pedicion del virey, callan los dietarios A resul- 
tado (dIHenido por este somaten, y adviértase que la 
I circunstancia de haber sido general en Cataluña, hace 
\ creer que los bandoleros se habian extendido á varias 
^ comarcas. 

[ Son escasas y muy concisas las noticias que los 

[ manuscritos de nuestros archivos nos proporcionan 
1^ locante al punto que nos ocupa. Sin embargo, esta 
concisión, este silencio mejor, no basta á ocultar la 
importancia del bandolerismo. Tenia éste jefes aguer- 
ridos y contaba con huestes disciplinadas, favorecién- 
dole algunas villas y poblaciones más ó menos abier- 
ts^oente. • 

£1 jefe principal era Antonio Roca. No he podido 
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adquirir ninguna ñotícia de él, pero debió mover 
grande ruido cuando los dietarios le llaman unos fa-, 
maso y otros célebre^ y cuando en las memorias de 
Felipe de Comines (tont, II de la traducción coste-- 
2lana, pá^. 54j se dice que burló la persecución del 
virey y se atrevió á desafiar ciudades tan principa- 
les como BarceUnay Gerona y Lérida. 

Luego este hombre, cuyo cuartel general estaba 
también en Caldas de Montbuy , traía una hueste á su 
disposición. Parece que su influencia y popularidad 
eran grandes en el pais, y sin embargo de que carez- 
camos de detalles para poder apreciar debidamente su 
importancia, todos los datos inducen á creer que te- 
nia mucha y que habia llegado á inspirar serios temo- 
res á los gobernantes! Demuestra claramente la ini'- 
portanpia de este bandolero una nota que se lee en un 
dietario del archivo de Puigcerdá, según la cual, á 13 
de Setiembre de 1544, entró Roca en Gerdaña al fren- 
te de tres mil hombres, retirándose después de haber 
incendiado las poblaciones de Via, Ro y Rajanda. 

Antonio Roca ae-abó por caer en poder del virey. 
Sé habia retirado á Francia y las autoridades de aquel 
país se apoderaron de él entregándolo á los gober- 
nantes de Cataluña. Con referencia al 26 de Junio 
de 1546 se halla la noticia de haber sido sentenciado 
á muerte (Huirica Bruniquer, cap. XXXV ^ swcoJñr 
do la noticia de un dietario particular f, y si bieB 
esto y el no hablarse en los dietarios de otros sucesos 
pudiera hacer creer que se habia conseguido dar un 
golpe de muerte á los bandoleros, hallo una prueba 
de que estos se mantenían firmes en el pais, y de que 
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el bandolerismo proseguía en campaña durante el 
iS47, en una nota acerca de la administración del 
Hospital General^ la cual dice que á 17 de Enero 
(fe 1547 nombraron los concelleres administrador á 
Juan Luis LuU, porque Ramón Dusay estaba ausente 
á causa de los bandos. Y aun está la nota redactada 
de tal manera, que no parece sino que el Ramón Du- 
say era uno de los bandoleros. 
Véase sino como dice : 

« 

Aílde Janer de 1547 perqué Eamon Duzwy per 
9a bandositat no podia erUéndrer en la administra- 
da del Hospital General, perso dnrant sa absenda 
feren administrador á Joan Luis Lull. (Manuscrito 
Bhmiquer, cap. XXXIlí.) 

En 1550 Tuelyen los dietarios á hablar de bando- 
leros, dando bien claramente á entender que en todos 
aquellos años habían tenido alterada esta tierra. 

Se habla de haber salido el virey con grande 
hueste el dia 22 de Abril de 1550, después de haber 
ilamado á somaten general, dirigiéndose á las comar- 
cas de Urgel, donde parece que los bandoleros hábian 
sentado por el pronto sus reales, y en 1553 hubo n'e- 
cesidad de levantar otro somaten general en toda Ca- 
taluña. (Bruniquer^ cajr, XXXV.) 

¿Qué resultado dio esta expedición? El mismo si- 
lencio de siempre. No se dice: ó al menos, no he sa- 
bido yo hallarlo en mis investigaciones. 

Se vé, sin embargo, que la cosa iba poniéndose 
^seria cada vez más. Los bandoleros tenían dominada 
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á Cataluña, y contaban con el apoyo de muchas po- 
blaciones, habiendo llegado á poner en campaña 
huestes organizadas y regimentadas. ¿\ eran estos 
hombres meramente ladrones de camino real? 



ni. 



AI comenzar el año 4553 continuamos viendo á 
los bandoleros en campaña. No consta quién era su 
jefe, pero sí he hallado que eran muchos hombres y 
que se apoderaron, á la fuerza ó por avenencia, de 
varias poblaciones. Ya no eran partidas sueltas, eran 
compañías de bandoleros, y creo que esto da algo 
que pensar. 

Algún disgusto general debía haber, algún males- 
tar, alguna llaga existía en el fondo de todo, cuando 
se iban formando, creciendo , organizándose y reem- 
plazándose aquellos cuerpos numerosos de bandole- 
ros, cuyoíMígen se halla en Cataluña á poco de haber 
sucumbido en Valencia y en Mallorca la causa de los 
agermknados, y en Castilla la de los comuneros. 

El último somaten general de 1550 no debió pro- 
ducir gran resultado. Hubo, según ya hemos dicho, 
necesidad de levantar otro, general también, y éste 
como el anterior, estuvo muy lejos de acabar con los 
bandoleros, que prosiguieron su vida ordinaria. 

Se creyó entonce^ sin duda por el podeir c^ntrali- 
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mddr de la corte que debían tomarse varias medidas 
para aoabar con los trastomadores de la paz en Cata- 
luña, y vino de yirey en 1554 el marqués de Tarifa. ^ 

Ya hubiese recibido instrucciones para el caso^ 
yaq'uisiese obrar bajo su responsabilidad ^ es lo cierto 
que tomó enérgicas medidas, sin más consejo ni dic- 
tamen que el suyo propio. Sin entenderse de leyes, 
libertades ni constituciones de Cataluña, las cuales 
serian para él trapos viejos y papeles mojados, co- 
menzó por si y ante si á levantar somatenes, armar 
gente y derribar castillos y masías, bajo pretesto de 
que en ellos eran amparados ó se refugiaban los ban- 
doleros. 

£1 pais se alarmó , y levantóse un grito de indig- 
nación general, no contra los bandoleros, sino contra 
el virey. Los concelleres escribieron al rey una larga 
carta quejándose de los desafueros cometidos por el 
marqués de Tarifa, y pidiéndole nombrase otro 
tir^. (Archivo municipal: cartas comunas. Fo- 
Ürnen correspondiente a este a^.) 

Alarmóse también la Diputación y convocó á jun- 
ta de los tres estados ó Brazos, resolviéndose en esta 
asamblea acudir al virey y representarle que lo man- 
dado por él era contrarío á las leyes, pragmáticas, 
constituciones y privilegios de Cataluña. (Dietario 
tkl archivo de la Corona de Araron.) Fué la emba- 
jada con esta misión, pero se volvió como habia ido 
M virey se negó terminantemente á revocar la orden. 

Smo amenazaba ser el conflicto , y su gravedad 
9ainó aun de punto cuando á 9 de Noviembre se Ba- 
iló el virey de Barcelona para Perpiñan, llevándose 
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consigo la real Audiencia. Las co^s hubieran podido 
parar en mal, si en la corte no hubiese habido más 
prudencia que la que manifestó tener el marqués de 
Tarifa. El principe gobernador D. Felipe dio orden 
para que el virey y Audiencia volviesen á Barcelona, 
y se procuró matar el asunto. 

Pero el marqués de Tarifa prosiguió en su cargo 
de virey, favorecido por la corte, y con dejarle á él 
en su puesto, se demostró bien claramente que había 
sonado la hora de entrar á saco el código hasta enton- 
ces inmaculado de las constituciones catalanas. 

Por algunos años no vuelvo á encontrar noticias 
de bandoleros. 

Solo al llegar á 1565 hallo que corría el pais Bar- 
tolomé Camps, á quien se llama bandolero famoso, 
con lo cual se prueba lío ser aquel año la vez primara 
que se presentaba y de quien se dice que residia co- 
munmente en Caldas de Montbuy, villa que parece ser 
realmente el foco y el baluarte de los bandoleros en 
el siglo XVI. Bartolomé Camps fué perseguido, preso 
y ajusticiado en Barcelona el 4 de Junio. Fon sen- 
tenciaúáá deJunyde 1565 Bar tomen Camps dando- 
ler y ladre famós, dice el dietario del archivo muni- 
cipal. 

En este año mismo de 1565 hubo grandes altera- 
ciones y disturbios en Cerdaña. Los bandoleros do- 
minaban por completo aquella tierra. El 1.* de Se- 
tiembre de aquel año llegó á Puigcerdá el virey prín- 
cipe de Melito con su esposa, y mandó quejnar mu- 
chas casas en el valle de Querol y derribar dos en 
Puigcerdá per ralló de las dandosUats. Hizo firmar i 
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'los pueblos la unión contra los bai?doleros y dio or- 
den para que fuesen entregadas á las llamas algunas 

^sasde Ribas y algunas masías de aquellos contor- 

'ños. Consta todo esto en el archivo de Puigcerdá. 

Por aquellos tiempos sucedieron en Cataluña co- 
sas que dejo mejor explicadas en mi Historia, pre-, 
sentándolas bajo im punto de vista distinto de como 
las presentan los historiadores y los analistas genera- 
les. Hay quien pinta estos sucesos de uli modo diver- 
jo de como pasaron, y cuando así se escribe la histo- 
ria, no es nada de extrañar que en otros asuntos se 
nos oculte lo verdadero. 

Es imprudencia pretender apoyarse en nuestros 
analistas como en artículos de fe para combatir lo 
que la crítica histórica va descubriendo y desterrando. 
Nunca, la luz artificial será ía hiz del sol. Según qué 

^^utores se lean , los agermanados de Valencia y de 
Mallorca, por ejemplo, no fueron otra cosa que mi- 
serables bandoleros encenagados en los crímenes. 
Seguí! á qué otros autores se lea, los bandoleros ca- 
talanes no fueron sino bandidos sin ley y sin con- 
ciencia, ladrones de camino real, ¡ladres de pas. Y 
sin embargo, hay pruebas bastantes para creer y para 
afirmar, en épocas determinadas , que los bandoleros 
catalanes y fuesen más ó menos criminales, llevaban 
la misma idea y enarbolaban el mismo pendón que 
más tarde hombres políticos trataron de levantar y 
llevar á cabo. 

Pero hablar de idea política con referencia á ban- 
doleros es un sacrilegio á los ojos de algunos, que so- 

*lo quisieran qua la historia fuese la mitad de la ver- 

BsUidio» histórieoi y politi$út.^T . L 8 
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dad, y aun esta mitad encaminada á servir sus intere- 
ses particulares. Los documentos oficiales, dirán ea- 
tos, hablan de los bandoleros como de unos meros 
ladrones. Pues qué, ¿hablan por ventura los docu- 
mentos oficiales relativos á la inquisición de haber 
sido ésta mal recibida en el país y de haber sido ar- 
rojados los inquisidores de algunos pueblos á pe- 
dradas? • 

No, no es en las alocuciones de los vireyes que 
venian á mandar en Cataluña donde debe irse á bus- 
car la verdad tocante á los bandoleros. 



IV. 



Y digo esto porque en 1868 vuelve á encontrarse 
noticia de partidas armadas que corrían los pueblos, 
y comienza á hablarse ya de un hombre llamado el 
• Moreu Palan, como de un jefe de bandoleros. 

Hubo necesidad de levantar un nuevo somaten, y 
se halla en el dietario que á i4 de Junio de dicho año 
los concelleres y los diputados enviaron embajada al 
virey, que lo era entonces el principe de Mélito, ex- 
poniéndole sus quejas y sjis protestas por haber he- 
cho derribar casas y castillos, á titólque recaptavan 
handolers. 

Los lectores irán notando, supongo, que en toda 
esta cuestión dé bandoleros se ve ' siempre al poder 
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civil en ludm con el poder militar. Añádase á esto el 
silencio significativo, expresivo, de los cronistas que 
con el mayor celo y la mayor puntualidad , sin em- 
bargo, se consagraban á ir anotando día por dia todo 
lo notable que ocurría en Barcelona y en el Principa- 
do, apuntando hasta las fiestas más insignificantes y 
los acontecimientos de menor monta. Respecto á 
los bandoleros, no se hallan más que ligeras noticias, 
notables y expresivas por su laconismo. ¿No significa 
algo todo esto? 

Los bandoleros continuaban en 4571. No habla- 
ban de ellos los dietarios, pero por cierto documento, 
á que incidentalmente se refiere nuestro analista Fe- 
liu de la Peña al ocuparse de otro asunto {Anales^ 
lib. XIX, cap. X), se ve que en 1571 Antich Zarrie-^ 
ra, caballero del Orden de Santiago , fué nombrado 
por el virey de Cataluña, á nombre de S. M., coronel 
de un regimiento para librar al Principado de las se- 
diciones de trescientos hombres que le perturbaban. 
Naturalmente, estos trescientos hombres serian de los 
llamados bandoleros. 

A cuántos llegarían en número esos trescientos 
hombres]confesados por los documentos oficiales, no 
se sabe ni he podido averiguarlo. 

En los dietarios y papeles del 1575 consta, siem- 
pre con el mismo laconismo, que á 31 de Marzo fué 
hecho prisionero en Igualada el famoso Moreu Pa-- 
lau, que venia ya figurando desde los años anteriores 
en la línea de bandoleros célebres. Fueron presos con 
él sesenta y tres de sus compañeros. 

La Rúbrica de Bruniquer, de donde saco esta no- 
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tíoia, no da más detalles. Se ignora si hubo combate 
para prenderlos, si la población de Igualada tomó 
parte en su favor,si el Moreu Palau y sus «ompa— ^ 
iieros fueron sentenciados ó solamente desterrados 
del país. 

Son datos aislados todos I9S que encuentro tocaa- 
te á este asunto de bandoleros, y si bien no tienen 
interés cada uno por separado, juntos y con esa ex- 
traña continuidad con que se van sucediendo y rqpfro- 
duciendo, prueban, por lo menos, que habia cierto 
malestar en el pais por alguna causa producido^ ^ 

Después del Moren Pedan \iene Montserrat Poeh- 
En memorias del .1575 se habla de este como de ua 
sedicioso muy atrevido y audaz, si bien no se parti-« 
culariza ningún hecho. Tuvo también, por lo que 
parece, su cuartel en Caldas de Montbuy , y durante 
todo aquel año de 1575 y siguiente de 1576 estuvo per 
él la tierra en grandes alteraciones. En la Piúbrica de 
Bruniquer consta solo que en 1576, á 2 de Octubre, 
fué sentenciado Montserrat Pock, bandolero famoso. 
No he podido hallar más datos. 

Que en el fondo de este bandolerismo continuo, 
incesante, infatigable, habia una idea politica, á mi 
no me cabe duda alguna, y luego citaré comprobantes 
en apoyo de mi proposición; pero que también á la 
sombra de esta idea pohtica se lanzaban á correr el 
pads compañías de merodeadores y facinerosos, sin 
más objeto que el robo y el saqueo , lo tengo asimismo 
por muy cierto. A bien, que esto ha sido y será siem- 
pre. ¿No lo hemos visto en las guerras civiles dg nues- 
tra misma edad? 
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Esto hizo que se sentaran por aquel tiempo las ba^ 
ses y reglamento de la llamad^ Union 6 santa Union^ 
que eonsistia en unirse las ciudades y villas para ex* 
terminar á los ladrones; pero esta Union, por dificul- 
tades que no se particularizan, tardó mucho en He? 
yarse á efecto. Hasta principios del siglo siguiente no 
comenzó á dar resultados, y leyendo todo lo mucho 
que se escribió sobre este particular, no parece sino 
que los mismos encargados de llevarla á cabo iban 
retardando su cumplimiento, (sadX si hubiese una 
causa secreta que les impulsase á dejar sin efecto la 
Union. La causa secreta podia muy bien ser el no 
avenirse á perseguir á los bandoleros, aun cuando se 
quisiese exterminar á los ladrones, pues, fijándose bien, 
se ve que aquellos eran una cosa y estos otra, aunque 
de las dos quisiesen hacer una misma el virey y los de- 
legados del poder central de Madrid, que eran los que . 
con más ahinco instaban para llevar á cabo esta 
Union, Léase con algún detenimiento todo lo que so** 
bre este particular consta en la Rúbrica de Bruni* 
quer, dietarios, y acuerdos y deliberaciones del Con- 
sejo, existente todo en nuestro archivo municipal, y 
de seguro que quien con cuidado lo lea, acabará por 
taoer la misma convicción que el autor de estas li* 
neas. De todos modos, la Union, de la cual se sen* 
taron ya bases en i576, no se realizó. hasta 1606^ como 
vamos luego á ver, es decir, hasta pasados treinta 
años, un tercio de siglo después. Bien signifiea alg^ 
este dato. 

£1 bandolerismo no desapareció, antes cobró ma* 
yor fuerza. Dei iS76 al 1S92 se habla vagamente de 
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un jefe llamado el Minyó (Memorias de Felipe de 
Comimsy lugar citado)^ y se ve que existían grandes 
compañías de bandoleros, aumentando ó decreciendo 
en número é importancja según las circunstancias. 
{^Acuerdos del Consejo de Ciento en el arcliivo mu- 
nicipaL) 

. Pero, llegamos y^ á la época en que vemos al 
bandolerismo tomar serias proporciones , á la época 
célebre, pero muy desconocida aún, de los narros y 
cadells. 



Algunos años después de publicada mí primera 
edición de la Historia de Cataluña, donde reuní so- 
bre el bandolerismo todos los datos que entonces ha- 
bían llegado á mi noticia, los azares de mi atermen- 
tada vida me llevaron en 1866 á Cerdaña. Allí trabé 
relaciones íntimas con D. José María Martí, persona 
á quien conocía poco de trato, peto mucho de repu- 
tación y nombre. Martí sobre ser una persona de pro- 
fundos conocimientos, es una especie de crónica en- 
carnada de la Gerdaña, á la cual ha prestado impor- 
antísimos servicios , ya con el arreglo del archivo de 
Puigcerdá, ya con el hallazgo de manuscritos y. lápi- 
das, que son dos grandes elementos para facilitar la 
historia de un país como aquel. 
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Díjele que iba en busca de ciertos datos sobre el 
bandolerismo que, según vagas noticias mia&, habia 
sido muy poderoso en Cerdaña, y púsome delante un 
manuscrito 'tan curioso como notable, tan notable 
como importante. 

Es un Dielario que se conserva en el archivo de 
Puigcerdá, comenzado á escribir por Juan Onofre de 
Ortodó, notario de dicha villa, el año 1584. Tiene 
este Dietario unas cubiertas de pergamino, en el cen* 
tro de las cuales hay el escudo de Puigcerdá: encima 
se lee: Dietariumjidelissime ville Podis Ceretanú 
y debajo: Sola virtus expers sepulcri. 

Los datos que hallé en este libro completaron mis 
iK>ticias y afirmáronme en mis opiniones. 

Se ve de una manera clara y evidente que la Cer- 
daña fué el país clásico de los bandoleros y del ban- 
dolerismo. Por espacio de muchos años fueron los 
bandderos reproduciéndose, llegando á tener verda- 
deros ejércitos, contando con villas y castillos, te- 
niendo á su frente nobles, caballeros y hombres de 
arraigo en el país, poniendo sitio á poblaciones im- 
portantes, y burlándose del poder y de las medidas 
tomadas por los vireyes. 

Procedamos por orden. 

Ya hemos visto que en 1565 el príncipe de Melito 
llegó á Puigcerdá tomando varias medidas para es- 
tirpar el bandolerismo. 

Por el Dietario de Ortodó vemos que éste conti- 
nuó triunfante. 

En 1568 se nombró en Puigcerdá un consejo 
de guerra para resistir á los bandoleros que, aliados 
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con los hugonotes de Francia, infestaban elvpai&.r 
En 1870 se acordó comprar banderas para los re- 
gimientos y formar unió contra Hs mals homens. 

En 1675 se ve tomar serias providencias á finito- 
proveer la villa de Puigcerdá, de arcabuces, picas y 
pólvora para los hombres de armas defensores de di- 
cha villa^ y en 1878 se halla que el consejo de Pufg^ 
cerda obtuvo permiso para batir 5.000 ducados de 
loro llamados mentUs á fin de rq)arar las muratfas de 
la población. 

Se halla que el mismo año, en virtud de la unión 
formada, se dio facultad á ciertas personas para ex- 
pulsar á lo9 bandoleros. 

Con referencia al 1.* de Enero de 1880 consta que 
el Veguer de Puigcerdá tenía presos en el castillo á 
cuatro bandoleras de la compaMa de Tomás Bm^ 
yuls, señor de Liern, y que, sabiéndolo éste^ con 
más de setenta bandoleros sorprendió el castülo f se 
llevó los cuatro presos . 

El 11 de Mayo llegó á Puigcerdá el virey de Cata- 
luña, que lo era entonces D. Francisco de Moneada, 
y para castigar á los culpables por la dicha sorpresa 
del castillo, hizo ahorcar á Tomás Pertils y al soldado 
Riera, y desterró al alcaide Muntallá per no haber 
dormido aquella noche en el castillo. 

Siguiendo el Dietario de Puigcerdá , fué año de 
bandoleros el de 1881 , distinguiéndose s^aladamen- 
te Tomás de femyuls con su cuadrilla, que ftié á po- 
ner sitio á Oleta. Acudió mucha gente, de orden del 
virey, por la parte del Rosellon y Cerdaña con el go- 
bernador Misser Osset, doctor del real consejo, y mu* 
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chos eaballerjos y vegueres. Hubo según parece ya^ 
rio» eaeliéBtros, se levantó somaten, y el de Banyuls 
con su gente, ílraneeses y catalanes, que por lo visto 
erm muchos, se fueron á Frauda mienü*as que Mi- 
ss«r Osset después de haberlos perseguido, regresó á 
Oleta, á cuyo lugar mandó prender fuego. Fué esto 
porlá cuaresma d[e 1581. (Véase el apéndice 2.) 

Se^m todas estas noticias, tenemos á un noble de 
cap de cuadrilla, de jefe de bandoleros. La partida 
abKida por Tomás de Banyuls ¿llevaba intencionas de 
rol»? 

A otro noble comenzamos ya á ver figurar este 
mismo año como cap de cuadrilla también. 

Efectivamente, según el citado Dietario de Puig*- 
oerdá, díirante el mes de Diciembre entraron por el 
valle de Querol 225 franceses, hugonotes y otros, re- 
clutados por Galcerán Cadell. Esta partida de bando- 
lerc» entró en Cerdaña á son de guerra cometiendo 
varios desafueros y corriéndose hasta la Seo de Urgel. 
En el campo de Lies tuvieron una refriega con los 
que les perseguían, muriendo algunos de ellos y per- 
diendo un mortero que llevaban, volviéndose á Fran* 
cia. El virey envió á Mísser Oliva y Misser Fermín 
Sorribes para pacificar el país, consiguiéndolo estos 
por el pronto dando carta de guiaje ó salvo-conducto 
á algunos bandoleros y desterrando á Galcerán Cadell 
y á otros, f Véase el apéndice 3.) 

Tenemos pues á otro noble en campaña de jefe de 
bandoleros. 

Debe ser en esta época cuando la parcialidad que 
capitaneaban los nobles Banyuls y Cadell comenzó á 
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tomar color palítioo y cuando comenzaron tambiea 
los bandos de narros y cadells, que tan faníosos de- 
bían hacerse con el tiempo. 

Era la de Cadell una familia ilustre de la Cerdaña^ 
originaria dePuigcerdá, que ha dado un número con- 
siderable de personajes distinguidos á la historia. Se 
tiene ya noticia de Raimundo Cadell jurisconsulto de 
Puigcerdá, que obtuvo un privilegio de Ñuño Sancho, 
señor soberano del Rosellon y de Cerdaña, el 5 de las 
idu^ de Abril de 1222. (Véase el apéndice 4.) 

Los Cadells eran señores del castillo de Arseguel, 
cuyo lugar existe aun en Cerdaña, lo propio'queuna 
torre que se llama de Cadell, y tenían por escudo de 
armas tres cachorros de oro. 

Prosigamos ahora recogiendo notas del Dietario de 
Puigcerdá. 

En 1S88 encontramos á otro Cadell en campaña. 
Fué la de los Cadells una familia en que parece gue 
los jefes de bandoleros se fueron sucediendo de pa- 
dres en hijos. 

«A 7 del mes de Noviembre de 1588, dice el Die- 
tario en cuestión del cual traduzco al pié de la letra 
esta nota, entendiendo el señor virey D. Manrique de 
Lara los estragos que hacian los íaTidoleros déla par- 
cialidadáe Moseu Jonot Cadellde Argjiesel en la tierra 
de Cerdaña y otras partes vecinas, envió al magnífico 
Misser Francisco übach, doctor del Real Consejo, á 
esta villa de Puigcerdá para asentar la unión y dar re- 
medio de justicia á la tierra, y también envió á Misser 
Enricli á Lérida y á Misser Mur á la Seo de Urgel pa- 
ra el mismo efecto. Aquí ha hecho mucha justicia el 
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citado Mosen übach persiguiendo á los bandoleros y 
sitiándoles en Arseguel en cuya sitio mataron al miñó 
de Montellá y al miftó de Capsir, y alzaron somaten, 
y acudió toda la tierra, y también Misser Mur con los 
de la Seo de ürgel, y también acudió Bañuls con 300 
hombres. Duró el sitio siete ú ocho dias v levantaron- 
lo por no poder resistir el mal tiempo y el frió.» 

De esta nota se desprenden varios datos importan- 
tes, pues á más de venirse en conocimiento de que 
los balidos se habían extendido por Lérida y la Seo de 
Drgel, se ve que Juan ó Jonot Cadell estaba al frente 
de una parcialidad numerosa, y que en su castillo de 
Arseguel se hacia fuerte contra los que le combatian, 
saliendo vencedor por el pronto en la contienda. 

Otra particularidad de esta nota es la de que pa- 
rece que esta vez la cuadrilla ó la fuerza del bando- 
lero Tomás de Banyuls, que se componia de 300 hom- 
bres, apoyó á Misser übach contra el bando Cadell. 
íEsquela parcialidad de Banyuls representaba un 
partido contrario á la de Cadell? ¿Y qué partido re- 
presentaba Banyuls, cuando las fuerzas del gobierno 
no tenian inconveniente en unirse con él, siendo así 
que antes le habian perseguido? 

Otras noticias del mismo Dietario prueban que el 
país de Cerdaña continuó siendo teatro de bandole- 
ros, pero todas estas noticias son breves, llenas de 
itiistérío, notables por su laconismo é importantes 
más por lo que callan que por lo que dicen. 

Así por ejemplo hallamos que en 1587 hubo grñXí' 
áñ^ disensiones de partido y de iandoea Puigcer- 
dá, sin detalle alguno, y que 6.000 hugonotes pre- 
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tendón en Diciembre de 1588 entrar en €erdana^ 
apoyados por los bandoleros, sin poder conseguir su 
objeto. 



VI. 



Vayamos ahora amontonando datos«» y acudamos 
otra vez á los archivos de Barcelona. 

Hallo que en 159S surgían grandes y trascenden- 
tales desavenencias en el seno de la Diputación coa 
motivo de las medidas tomadas para expulsión de 
bandoleros. Creyóse necesario reunir junta de Bra- 
zos, y hubo grandes contiendas, dividiéndose en íñto- 
cienes, formándose en mayorías y minorías, aceptan- 
do unos por cabeza ó jefe á un diputado, otros á la 
Diputación y otros al Brazo militar. Los concelleres 
se retiraron del parlamento, manifestando querer 
permanecer independientes. (Véase el apéndi- 
ce 6.) 

¿Cómo tanta agitación, tanta reyerta y tantos dis- 
turbios si solo se trataba de perseguir á bandolerot 
verdaderamente bandoleros, á ladrones verdaderar 
mente ladrones, á criminales verdaderamente crimK» 
nales? 

Lo cierto es que estas luchas y disensiones existie- 
ron, y no pueden ocultar los dietarios la agitación 
reinante entonces en el país; lo cierto es que babia 
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grandes turbaciones en el Principado y no salió la 
bandera de Santa Eulalia; lo cierto que por entonces 
se halla esta nota sola, única , lacónica en el Dietario: 

«A 26 de Setiembre de 1892 el virey dio aviso a 
los concelleres de cómo habia mandado sitiar el cas-* 
tillo de Arseguel pcarque Cadell se hacia fuerte len él 
con otros bandoleros, y fué tomado y derrocado.» 

Ahora bien, ya hemos visto que Cadell era un no- 
ble, y no podia ser un noble tan oscuro ni tan vulgar 
cuando dejó nombre á toda una facción que vivió 
largos años y por él se llamó de los Gadells; por 
fuem algo debia ser, algo debia representar, cuando 
tantaexcitaeion se promovió, particularmente entre 
la nobleza, al tratarse de su persecución. 

Gracias á una nota del Dietario de Puigcerdá cor- 
resporóiente al 1598, donde por incidencia se refiere 
algo del 1S92, me hallo en el caso de poder comple- 
tar el vacío que se observa por su laconismo en el 
Dietario de Barcelona. 

Efectivamente, hé aquí lo que se desprende y se 
sabe: 

Desde que Jonot Cadell apareció como jefe de ban- 
doleros, éstos hubieron de tomar gran incremento. 
El Dietario ceretano dice que se habia hecho tan 
fuerte, tan poderoso y tan temido, que no habia ma- 
nera de vivir tranquilo en las tierras de Cerdaña, de 
Baiidá, Urgellet ni casi en Cataluña. Constantemente 
había en el castillo de Arseguel un cuerpo de 200 ban- 
doleros, quienes en sus frecuentes escursiones sa- 
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queaban no solo casas, sino que hfista entraban en 
villas amuralladas y poblaciones^ de muchos íiabitaii- 
tes, estando apoderados de todos los pasos y puertos 
de la Cerdaña. 

D. Bernardino de Cárdenas, duque d^ jtf^queda, 
virey que ala sazón era del Principado, determinó 
acabar con aquel foco de bandolerismo, y comisionó 
con plenos poderes á D. Juan de Queralt, gobernador 
de los condados de Rosellon y Cerdaña, el cual fué á 
poner sitio al castillo de Arseguel con una hueste 
compuesta de gente de Cerdaña, de gente de algunas 
veguerías de Cataluña y de doscientos castellanos, de 
quienes era capitán «el valiente Argensola, caballero 
famoso y antiguo en las guerras de Flandes.» 

Según el Dietario de Puigcerdá, el sitio del casti- 
llo de Arseguel no fué en 1692, como dicen las notas 
de Bruniquer, sino que se puso el dia dé Santa Teda, 
que es á 22 de Diciembre, del año 1S93. 

Por espacio de un mes duró el sitio, teniendo lu- 
gar muchas escaramuzas y muertes de sitiados y si- 
tiadores, hasta que por fin, falto de víveres y sobre 
todo de agua, Jonot Cadell abandonó una noche el 
castülo, dejándolo á disposición de los sitiadores. Lo 
particular del caso es que, á pesar de hallarse dicho 
castillo estrechamente sitiado, Jonot Cadell halló me- 
dio de salir libre con toda la guarnición, que se com- 
ponía, al decir del Dietario, de un caballero llamado 
Féhpe Queralt, compañero de bandolerismo de Ca- 
dell, de los bandoleros de Arseguel y de muchos pa- 
yeses de aquellos contornos con sus mujeres y fami- 
lias. 
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Los fugitivos de Arseguel se refugiaron en el con- 
dado de Foíx, á donde pudieron llegar sin tropiezo 
guiados por los naturales del pais, y entonces por 
orden del virey se mandó quemar y asolar el lugar 
deArs^uel, confiscándose á Cad^U todos sus bienes. 

Jonot Cadell, á lo que parece, murió á poco tiem- 
po en el condado de Foix, pero cinco años después, 
y obsérvese bren esto, pues es dato digno de la mayor 
obsen^acion, fueron devueltos á su familia por acuer- 
do de las Cortes celebradas en 1599 en Barcelona to- 
áoslos bienes que le habian sido confiscados. (Véase 
el apéndice ném. '7.) 

Terminemos ahora con los demás datos que he pp- 
dido recoger referentes á noticias del siglo XVI. 

Se halla que á 10 de Noviembre de 1894 partió 
Juan Sala, síndico de Barcelona, para la corte por el 
agravio de haber sacado de Cataluña á Pedro de Mur 
y de Navarro y á otros cabecillas. (F alijes caps, 
dice la lubrica Bruniqtter en su cap. XXXVIIL) No 
queda duda con esta noticia que el Pedro de Mur era 
jefe de bandoleros, y por consiguiente tenemos á otro 
noble en campaña y de cap de cuadrilla, sin contar 
los allres caps de que nos habla la noticia. 

Por fin, y para terminar con las noticias referentes 
á este siglo, en 1S98 hubo de nuevo grande alteración 
porlastieras de Cerdaña. Una hueste de tres mil 
franceses, mandada por Mr. de Durban y por el viz- 
conde de Lacourt, atravesó la frontera penetrando en 
son de guerra. Iba guiada por los muchos bandole- 
ros, naturales de Cerdaña, que se habian recogido en 
el condado de Foix con Jonot Cadell, después de la 
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caidade Arseguél. Parece que el pais en masa se le- 
vantó contra los invasores, acudiendo gentes de to- 
das partes., según puede verse en el apéndice núm. 7, 
y después de varias escaramuzas y encuentros hubie- 
roa de volverse ii Francia, rechazados vigorosamente 
de todos lados, con pérdida de 700 hombres. (Véase 
el apéndice 1.) 



VU. 



A principios del siglo XVII hallamos ya dibuján- 
dose claramente en nuestra historia las parcialidades 
de Narros y Cadells, pero, si bien se ve su impor- 
tancia, si bien se tocan sus efectos, rein^ sobre estos 
bancos la más lamentable oscuridad. 

Agruparé sin embargo cuantos datos pueden ser* 
vimos á exclareoer este período de nuestra historia, 
cuantas noticias he podido recoger de archivos y li- 
bros para hacer la luz en esa especie de caos. 

Comencemos por los dietarios y hojeémosles has- 
ta i616, época en que se supone dieron fin estos ban- 
dos, aun cuando no fué así, pues les hemos de ver 
reproducirse más adelante todavía. 

A principios del siglo XVII los bandoleros eran 
poderosísimos y tenían toda Cataluña en agitación y 
en armas, pues se halla noticia de ellos en Rosellon, 
en Cerdana, en ürgel, en Vich, en el campo de Tar- 
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ragona ; en el llano de Barcelona. Los dos buHkM se 
daban encarnizadas batallas, y á su. sombra, y. prote- 
gidas por unos y otros, vivían regimentadas <^mpa-« 
ñias de ladrones. Tratóse entonces de realizar la 
flniorb, y á 23 de Diciembre de 4606 volvieron á sen- 
tarse las bases de ella (Rubrica JSruniguer, cap. 
XXXV), tocándose ya sus efectos el 18 de Marzo 
de 1606. En dicho dia sucedió en Barcelona un gran 
alboroto entre unos de la Union y ciertos hombres 
recogidos en una casa junto al Hospital. Se tocó la 
campana, acudieron allílos de la Union, defendié- 
ronse los otros cuanto les fué posible, y por fin se les 
prendió en el convento del Carmen á donde se habían 
retirado. ((Fué cosa notable lo de aquel dia (dice la 
Rúbrica BniniqwT i cap. XXXV) y fué el primer 
efecto de la Union.)) 

A 10 de Noviembre de 4612 celebróse Consejo de 
Ciento para tratar de la persecución de ladrones y 
bandoleros, y decidió la ciudad hacer 25 soldados. 
(Acuerdos dd Consejo de este año.) 

A 11 de Julio de 1613 otra vez Consejo de Ciento 
para tratar de la muerte del conde d& la fostida, k 
quien los bandoleros mataron viniendo de Montser- 
rat donde estaba el príncipe de Saboya, del que era 
gran privado. (Acuerdos de este año.) 

A 9 de Noviembre del mismo 1613 otra vez Con- 
sejo para tratar de persecución de ladrones y bando- 
leros, y la ciudad ofreció hacer y pagar 500 hombres 
cuando saliere el virey por la veguería con somaten 
general, (Acuerdos de este año.) 

A 21 de Octubre de 1614 se decidió que saliese el 

Etíudioi hútóricót y pUíUeoM,^T, I. 9 
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conceller en cap como jefe de los quinientos hotó- 
hres. (Id.) 

Leyendo las ^siones celebradas por el Consejo de 
Ciento en 13 de Octubre de 4S14 y en 4S de Julio de 
1615, se viene en conocimiento, á pesar de lo difícfl 
que es su lectura por hallarse el papel muy maltrata- 
do, de que les bandoleros eran dueños de todo el lla- 
no de Barcelona y llegaban hasta las mismas puertas 
de la ciudad, contándose varios robos, homicidios y 
secuestros de personas acaecidos en Sans, San Quirse 
y otros plueblos vecinos á la capital. 

Nada más he sabido hallar en los archivos de 
nuestra ciudad. Vamos pues á buscar noticias en otras 
fuentes. 

Por los años de 1606 daban mucho que hacer en 
Reus y campo de Tarragona los narros y cadellSy y 
se sabe que en aquella comarca hubo encuentros y 
refriegas encarnizadas entre ambos bandos. En 20 de 
Junio del año citado se celebró una concordia ó com- 
promiso que duró tres años entre las ciudades de Tor- 
tosa, Reus y otras muchas universidades del Princi- 
pado, cuyo objeto era la persecución y exterminio de 
ladrones y bandoleros que infestaban el país, prome- 
tiéndose por cada uno de los criminales que se cogie- 
sen cien libras al aprensor, satisfechas de los foirios 
de las mencionadas universidades, cuyas disposicio- 
nes fueron acordadas en Tortosa y su reglamento im- 
preso en Barcelona con el título de Gonstitucions 
de deners, cincumteners y centaners, (Anales de 
Xeus, cap. IZ.J 

También por los archivos de Yich consta que en 
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aquel país se planteó la Union, pero no tuvo lugar 
hasta iW2, lo cual fué necesario hacer por «los mu- 
chos^ disturbios que en dicha comarca de Oso na oca- 
sionaron los bandos de turbulentos señores y loa^atro- 
pellos de los bandoleros.» (Historia de Vich, 
pág.iU.) 



vm. 



En la casa de Fontanellas de Vich, hoy de Abad, 
existe un dietario particular y en él unas notas, de 
las euales se me ha facilitado copia. Las traslado, tra- 
duciéndolas del catalán testualmente, permitiéndome 
solo^subrayar ciertas palabras para fijar la atención de 
los lectores: 

«José Fontanellas y Pradell, en el año 1613, fué 
capitán de una de las dos compañías de tercios cata- 
lanes de la ciudad de Vich. El dia 23 de l^embre de 
dicho año fué con su compañía, unido á otros tercios 
catalanes, á sacar á los franceses de la villa de Man- 
lleu. A los 2 de Agosto de 1614 con su compañía y 
doce caballos del teniente general D. Francisco Galvó 
fué á convoyar 340 franceses, entre ellos un coronel 
y cuatro capitanes que los españoles habían hecho 
prisioneros en Puigcérdá. A los 26 de Agosto de 1614 
'asistió al sitio que so puso á la Abella, donde se habia 
hecho fuerte una partida de mígueletes afrancesa- 
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¿e7ií, cuyo comandante era el hereu Monean de Taga- 
raanent. Duró él sitio dos dias y una noche, defen- 
diéndose valerosamente: el segundo día á las ocho de 
la mañana después de haber abierto una brecha , en- 
traron por asalto gritando dicho Fontanellas y otros 
Viva JSspana, y ellos se retiraron á una buena torre 
que habia muyfuerte, les intimaron que se rindiesen, 
y no lo quisieron hacer si no se les aseguraba la vida: 
entonces coníinuó el combate más encarnizado que , 
nunca, y comenzaron á abrir una mina para volar la 
dicha torre, y trabajando en la mina oyeron ruido en- 
cima, y temiéndose que ellos no hiciesen una contra- 
mina para desbaratarles los trabajos se les intimó 
de nuevo que se rindiesen, que se les conservaría 
^ quince dias de vida, y no habiendo querido aceptar, 
se puso un barril de pólvora en la miiia y se prendió 
fuego, y se voló la torre, de la cual se destruyeron las 
tres cuartas partes, y los colgó á todos menos a^ ca- 
pitán y á otros cuatro que fueron conducidos á Bar- 
celona, donde arrastraron vivo al capitán Montíau y 
le hicieron cuatro cuartos, y su cabeza fué puesta á la 
exposicionT)ública, y los otros cuatro sentenciados á 
muerte.» {I)el citado dietario partict^lar de casa de 
Fontanellas.) 

El lector habrá comprendido toda la importancia 
de la noticia que se acaba de trasladar, por lo cual 
solo me permitiré algunas ligeras observaciones. 
Aqui no se habla ya de bandoleros, ni de ladrones, 
ni de narros, ni de cadells, sino de franceses que se 
habian apoderado de la villa de Manlleu, de otros* 
franceses á los cuales se baláa hecho prisioneros 
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en Puigcerdá, y de migueletes afrancesados, cuyq 
comandante era un Tiereu del país. Luego, entre 
todo aquel rebullicio de bandos, de bandoleros, de 
agitadores , de facciosos y de ladrones , exisfia un 
partido de afrancesados^ es decir, un partido que es 
de creer quisiera ya en 1614 lo que alcanzó algunos 
años más tarde, después de la revolución del 1640, 
cuando se negó la obediencia al monarca español por 
conculcador de las libertades catalanas, y se procla- 
mó conde de Jarcelona al rey de Francia. 

Pero, vayamos adelante. 

Bastero en su Oruzca Provenzale , pág. 134, ha- 
bla de narros y cadells, pero solo para decirnos que 
gaerro (es decir gnerro ó ñerro, de lo cual se originó 
niarro y por fin narro) era el nombre que se daba á 
una facción, la cual fué muy célebre y estrepitosa en 
Cataluña por aquellos tiempos á causa de los dos ban- 
dos llamados fierros y cadells^ ó sea lecJiones y ca- 
chorros. 

D, Diego de Clemencin en sus notas y comentarios 
al JD, Quijote^ es máá extenso que ningún otro autor 
acei-ca de estos bandos. Dice (y téngase entendido que 
lo dice con referencia á notas comunicadas por d6n 
Próspero de BofaruU, cronista y archivero de la Co- 
rona de Aragón) que no se ha podido hallar ningún 
documento que dé noticia del origen y objeto de estos 
dos bandos, pero que parece^ no obstante, que en su 
principio tuvieron objeto político, Clemencin añade 
que los cadells tomaron este nombre , equivalente en 
castellano á cQcho^roSy por habérseles comenzado á 
dar con alusión al escudo de arnias de su jefe Juan 
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Cadell, señor de Arseguel, quien , según ya sabemos, 
tenia por blasón lares cachorros de oro. Los cadells, 
en correspondencia, Ilamarian á sus contrarios nar- 
ros, niarros ó más bien ñerros, que es lo mismo que 
porcell en catalán y lechan en castellano. 

Tenemos pues que hay ya quien dice que estos 
bandos tuvieron en su principio origen político^ y 
no se olvide que lo dice con refi^rencia á un sabio an- 
ciano que vivió y murió entre los papeles de la Co- 
rona de Aragón. Voy yo ahora á dar nuevas pruebas 
de que no se equivocaron en sus sospechas y apre- 
ciaciones ni D. Próspero de BofaruU al comunicarlo, 
ni al publicarlo D. Diego de Clemencin. 

'Abramos la obra de D. Francisco Manuel Meló, es- 
crita en 1644, y hojeando sus primeras páginas ha- 
llaremos que dice en el párrafo 71 de sh Ub. I: 

«Son los catalanes (por la mayor parte) hombres 
de durísimo natural, sus palabras pocas, á que pare- 
ce les inclina también su propio lenguaje , cuyas 
cláusulas y dicciones son brevísimas : en las injurias 
muestran gran sentimiento, y por eso son inclinados 
á venganza: estiman mucho su honor y su palabra; no 
menos su exención, por lo que entre las más nacio- 
nes de España, son amantes de su libertad. La 
tierra abundante de asperezas ayuda y dispone su 
ánimo vengativo á terribles efectos; con pequeña 
ocasión el quejoso ó agraviado deja los pueblos, y se 
entra á vivir en los bosques , donde en continuos 
asaltos fatigan los caminos: otros sin más ocasión que 
su propia insolencia, siguen á estoíros: .estos y aque- 
llos se mantienen por la industria de sus insultos. Lia- 
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man comunmente andar en trabajo aquel "espacio de 
tiempo que gastan en este modo de vivir, como en 
señal de que le conocen por desconcierto : no es ac- 
ción entre ellos reputada por afrentosa, antes al ofen- 
dido ayudan siempre sus deudos y amigos. Algunos 
Tia^ tenido por cosa política fomentar sus parciali- 
dades por Áallarse poderosos en sus acontecimientos 
civiles; con este motivo han conservado siempre en- 
tre si los dos famosos bandos de narros y cadells, 
no menos celebrados y dañosos á su patria que los 
Guelfos y Gibelinos de Milán, los Pafos y Médicis de 
Florencia, los Beamonteses y Agramonteses de Na- 
varra, y los Gamboynos y Oñasinos de la antigua Viz- 
caya.» 



IX. 



No creo que pueda decirse más claramente que 
en los narros y cadells habia una idea política. Pero 
por si no bastase la autoridad de Meló, tengo á mano 
otra que' es D. Francisco de Gilabert, cuyo autor es- 
cribía por los años 1615, es decir, durante la época 
misma de las bandoleros, y publicada su obra en 1616. 
\ D. Francisco de Gilabert no puede ser sospechoso, 
primero: porque escribió su olira enxíita, que es el 
«Discurso sobre la calidad del Principado de Catalu- 
ña y inclinación de sus habitadores, con el gobierno 
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parece han menester,» precisamente para remedmr hs 
males que con los bandos llovían sobre el país; y des^ 
pues, porque es un autor cortesano, poco aficionado 
al pueblo, ya que en su citado discurso dirigido iJ 
príncipe D. Felipe, no vacila en sostener (párrafo 18) 
*que uno de los daños que el gobierno de este prin- 
cipado padece es estar en manos de letrados á solas,» 
proponiendo á renglón seguido (párrafo 81) que seria 
gran parte remedio del mal el elegir cuatro plazas en 
el Consejo, las cuales «fuesen ocupadas por caballea 
ros de capa y espada.» 

Advierto esto para que no se sospeche del buen 
Gilabert, creyéndole de procedencia liberal , por sw 
quien es el que se apoya en él. 

Gilabert, como se supondrá atendidas sus ideas, se 
guarda bien de decir tan clara y terminantemente co- 
mo Meló que hubiese idea política en los bandoleros, 
pero aun cuando procura ocultarlo, no es el cuidado 
tal que no se deslice y lo deje entrever. 

Dice primeramente que (das J¡>andosidades que de , 
ordinario hay en el Principado son efectos propios de 
ánimos fuertes y celadoras de su honor» (párrafo 30). 

Añade luego; «Por la mayor parte W que levan- 
tan cuadrillas, antes de licenciarse para tan feo acto 
como el de robar, consumen primero sus haciendas, 
siguiendo la venganza de sus pundonores; parecién- 
doles que el primer agravio á su honra hecho, es solo ' 
el que pide satisfacción: y tienen por ninguno el de 
robar, pues no tiene su principio en codicia, sino en 
necesidad, por descargo de su honra engendrada, de 
lo cual se sigue^ qUe de las bandosidades salen tes 
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fobos, y asi , cesai^o ellas , cesarán ellos. Prueba 
también el Bo robar por codicia, el mostrarnos la es- 
períeBcia, que aunque han hecho muchos y crecidos 
robos, ninguno con ellos se ha retirado para gozarlos: 
loque da clara prueba que no robó por codicia , pues 
si por ^la fuera, retirárase á gozar y conservar lo ro- 
bado» (párrafos 41 y 42). 

Hé aquí, pues, al noble Gilabert vindicando ¿ los 
Uaoiados bandoleros y ladrones, y es de suponer se 
taaga por \m poco autorizada su voz. 

Pero hay más todavía. 

En los párrafos 60 y 61 dice, hablando de perse- 
cución de bandoleros y de salir el Veguer contra 
ellos, (cqua aunque el somaten le dé gente (al Veguer), 
es después de ser tan público lo que ha de hacer, que 
así por ser la gente popular enemiga del secreto, «co- 
mo por ser banderiza,» queda el delincuente avisado 
autes que acometida.)) 

Tenemos confesado ya por un autor de la época 
que el pueblo era banderiz:>, y que favorecia á los 
bandoleros, pues le advertía el peligro. 

Hé aquí cómo se expresa el mismo autor en el 
párrafo 71: «Tengo por cosa necesaria el quitar de la 
«milicia)) de este Principado la correspondencia que 
con la gente inquieta tiene; esta procede de diferentes 
causad «no de las que el vulgo pubUca,)) pues no es 
tanto querer inquietar la tierra, cuanta necesidad pa- 
ra defensa de la gente ruin.)) 

Luego el vulgo publicaba de los nobles que que- 
rían inquietar la tierra, ya que Gilabert trata de sin* 
cernidos y escusarles por la necesidad que dice tenían 
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de salir en su defensa contra gente ruin. Y aun se 
demuestra esto más claro en el párrafo 161, donde se 
dice terminantemente aser errónea la opinión que en 
común se tiene de que (dos caballeros son causa del 
daño de este Principado,» y ((que su remedio está en 
su castigo de ellos.» ¿Se quiere expresada con más 
claridad la idea? 

En vano Gilabert dice y repite cjue si los caballe- 
ros se veian obligados a armar gente, era por vivir 
en sus aldeas (dan pequeñas y mal muradas que pue- 
den cuatro bellacos entrarlas,» siendo forzoso tener 
medios para resistirse de ellos. Siempre quedará de- 
mostrado por su propia autoridad y palabras que ha- 
bía en el pueblo disgusto contra los nobles, y bien 
claío se ve que existia un bando contra estos y otro 
en favor. 

Creo que todo lo dicho es suficiente prueba. Y fi- 
nalmente voy á trasladar otro párrafo del mismo au- 
tor en el cual se demuestra evidentemente el males- 
tar de este Principado, aun entre los mismos nobles^ 
producido por el mal gobierno de la -corte. 

aNace también este daño (el de los bandos) de otra 
causa no menos manifiesta, y es por los pocos ofi- 
cios que tiene su majestad para dar á caballeros de ca- 
pa y espada en Cataluña,» y ((por repartirse los de su 
real casa castellanos, esperan poco los de este Princi- 
pado en él alcanzar merced, y así desconfiados de. 
ella, cada cual echa su cuenta de que ha de acabar 
su vida en la vereda donde su patrimonio tiene: y co- 
mo la mayor felicidad que en ella puede alcanzar sea 
ser respetado, toma por medió para serlo el tener 
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amigos que en la ocasión con sus personas le ayuden: 
y para esto toman sus amistades con el villanaje que 
eñ caseríos vive, por la facilidad con que se aplican 
á cualquier mal hecho, lo cual^dmiten ellos de bue- 
na gana por tener alguna persona de calidad que los 
apadrine en sus trabajos de cárcel ú otros sucesos: 
como también para que con su sombra se puedan ha- 
cer temer y facilitar sus venganzas ; y así como por 
entrambas partes corre razón de estado para que sean 
amigos, con facilidad se conforman y se ayudan , de 
lo que nace en el villanaje atrevimiento y en la no* 
bleza mal nombre.» 

Creo que todos estos datos y cifras habrán sido 
bastantes para llevar la convicción al ánimo de los 
lectores. Cuando no otra cosa, demostrarán que no 
obré con ligereza, sino con detenimiento, al escribir 
hace algunos años una obra dramática que fué ruda 
y aristarcamente atacada por hombres de cierta es* 
cuela escolástico-política, suponiéndola hija de una 
exaltación febril y propalando que el autor compraba 
aplausos con el sacrifício de la historia y con hacer 
un héroe de un capitán de bandidos y ladrones. No, 
aquella pobre obra mía titulada D. Juan de Serra^ 
llonga, y referente á la última época de los narros y 
cadellSy es la expresión de una idea , vertida mejor ó 
peor, pero con un objeto, con un fin, con un plan. 
El drama puede ser malo. Sin embargo, no es hijo de 
una impresión ligera, sino de un estudio detenido de 
la época á que se refiere. Por esto deploro que se 
viese precisado á ir al teatro y á la prensil después de 
haber andado con él á tijeretazos la censura, y por 
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esto deploro que, no sé por quiénes, se le hayan es- 
crito segundas partes, cuyo mérito no trato de califi- 
car, pero á cuyos autores no ha guiado de seguro la 
idea que á mi me impulsó á poner en escena á don 
Juan de jSerrallonffa. 

No cabe duda, en vista de los datos y anteceden- 
tes presentados, que tenían una ¡dea política los í^tí^rro;? 
y cadellSy y no cabe duda tampoco que de estos ban- 
dos había visiblemente uno, que solo podía ser el de 
los lUMTos, sostenedor y continuador de la misma ó 
parecida causa proclamada por los agermanados de 
Valencia y de Mallorca, bando de afrancesados, co- 
mo hemos visto que le llama un dietario , debiendo 
advertir que la palabra afrancesados no tiene más 
significaeionen aquella época que la de anti-caste- 
llanos ó enemigos de las ideas poUticas del poder 
central de Castilla. En nuestro lenguaje de hoy lla- 
maríamos á estos dos bandos absolutis|as y liberales; 
en el de aquel siglo se les llamaba á los xmos narros 
6 ñerros, como equivalente á decir cosa de baja cla- 
se y de humilde esfera, de escoria de pueblo. 

Esto es lo que yo creo, fundado no en conjeturas 
y suposiciones, sino én hechos y en datos. Que mas 
diga quiQn más sepa. 
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X. 



Por los años de 1608 y 1609 los narros tenian ya 
á su frente á aquel célebre bandolero llamado vulgar- 
mente Moque Quinarte cuyo nombse debe en gran 
parte al autor de D. Quijote la fama de que hoy con- 
tinúa gozando. Efectivamente, en un brillante epi- 
sodio de su obra inmortal, Cervantes hace aparecer 
á Roque Guinart , pintándole como muy hidalgo y 
noble. 

Por los años de 1614, Cervantes lleva á su héroe 
D. Quijote á Barcelona , y hace que cerca de esta ciu- 
dad tropiece con el gran Roque , como le llama tres 
ó cuatro veces, y sus bandoleros. Al decir del autor. 
Roque Guinajrt era entonces de treinta y cuatro años, 
robusto, más que de mediana proporción, de mirar 
grave y de color moreno. Montaba un gallardo caba- 
llo cuando se presentó á D. Quijote y vestía la acerada 
<5ota {Gap. LX de la segunda parte). Según le pre- 
senta Cervantes, que vivia en su misma época, Ro- 
que Guinart era un héroe, galante con las damas, cor- 
sés con los caballeros, temible para los enemigos, 
inflexible con los de su bando; justiciero , valiente, 
generoso y magnánimo. No de otro modo resalta el 
jefe de los narros en la obra inmortal del manco de 
í^epanto^ Roque Guinart, cuya fama, dice D., Quijote, 
«no hay límites en la tierra que la enci erren,» se pre- 
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senta como protector de damas y mantenedor de jus- 
ticia, y se ye á los caminantes que caen en sus manos 
despedirse de él admirados dde su nobleza » de su ga- 
llarda disposición y extraño proceder, teniéndole más 
por un Alejandro Magno, que por ladrón conocido.» 
Por lo que refiere Cervantes, una moza desgraciada 
que se le presentó á contarle cuitas de amores halló 
en él protección y consuelo; una familia principal y 
unos capitanes detenidos por los suyos, quedaron en 
libertad después de haber satisfecho cierto tributo; y 
á unos peregrinos que con ellos iban, les regaló , en 
vez de arrebatarles su poco peculio, dando á todos un 
salvoconducto para los mayorales de las otras escua- 
dras de bandoleros que pudiesen hallar en su camino, 
á fin de no topar con otro impedimento. Finalmente, 
vemos á D. Quijote separarse del gran Hoque, des- 
pués de haber escrito éste á sus amigos de Barcelona 
recomendándoles el ingenioso manchego y advirtien- 
do en la carta que ((se diese noticia á sus amigos los 
narros para que con él se solazasen , que él quisiera 
que careciesen deste gusto los cadells sus contrarios.» 
Todo es, naturalmente, novela pura , pero no se 
hubiera atrevido Cervantes á pintar con estos colores 
á Roque, si sus hidalgas prendas y nobles rasgos no 
le hubiesen favorecido á los ojos de sus contemporá- 
neos. A más, la aventura de los capitanes y peregri- 
nos tiene todos los visos de ser cierta, y, por fin, la 
carta que se supone haber escrito el bandolero á sus 
amigos de Barcelona prueba que en esta ciudad habia 
narros y cadells como los había en el campo y en la 
montaña. 
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Pocas noticias se tienen malaventuradamente de 
ese célebre caudillo de nawos á quien Cerrantes nos 
pinta tan galán, tan noble y tan hidalgo. Hé aquí las 
que nos da el bibliotecario D. Juan Antonio Pellicer 
en sus notas al Quijote, 

Dice este autor; 

«Los bandos, pues, que andaban en tiempo de don 
Quijote eran de los Narros, ó Niarros, y Cadells. Uno 
de los que seguían el bando de los Niarros era Roque 
Guinart, como le llama Cervantes, aunque eomuii- 
mente le llamaban Guinart, ó Guiñarte, según se com- 
prueba con el equivoco, de que, aludiéndola este Ro- 
que, usó D. Juan Navarro de Casanate contra Roque 
de Figueroa, célebre comediante del siglo pasado, en 
esta copla ridicula : 

No pensé tan falso hallarte, 
Roque, á mi piedra de toque, 
Ni dado á bandoleartc; 
Mas, pues tú me guiñas, Roque. 
Yo pienso, Roque, guiñarte, 

(Bibíoteca Real: est. M. cod. 30.) EstQ Casanate era 
un poeta, que andaba en la corte haciendo coplas ri- 
diculas y estrafalarias, á quien pusieron el siguiente 
epitafio: 

Aquí yace Casanate 
Debajo de aquesta losa, 
Que en su vida dijo cosa 
Que no faese un disparato. 
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»Pero ni el nombre de este bandolero era Roque, 
ni sti apellido Guinart, ni Guiñart, ni Guiñarte. Su 
nombre y apellidos verdaderos eran los de Pedro Ra- 
cha Ouinarda. El vulgo por abreviar le suprimió el 
nombre de Pedro , y le convirtió el apellido Rocha 
en el nombre propio de Moque ^ y el apellido Quinar- 
da en el áe Guinart, Guiñart ó Guiñarte. Este nom- 
bre verdadero consta de un memorial que los vecinos 
de la villa de RipoU presentaron á Felipe III, queján- 
dose de los escesos y vejaciones de cierto señor de 
vasallos, y en que se habla mucho ,de este famoso 
bandido, grande y especial amigo suyo. Entre otros 
cargos que le hacen, le acusan de que ((favorece y fo- 
»menta á gente facinerosa y recoge muchas veces 
»dentro de su cslbb.á Pedro HocM Guinardatldáron 
»famoso y salteador de caminos, y como tal, publica- 
))do por enemigo público por V. M.,-^1 cual y su cua- 
))drilla tiene muy de ordinario en algunos lugares su- 
))yos, de donde salen á robar, y cometer otros insul- 
))tos y delitos é homicidios, volviéndose á recoger á 
»los dichos lugares, como está probado y averiguado 
»en la Regia Corte del Principado; y con el favor del 
»dicho señor algunos salteadores de la dicha cuadri- 
)>lla han tenido atrevimiento de asistir públicamente 
))en unas ventanas de cierta casa de la plaza de la dí- 
»cha villa de RipoU en unas fiestas que en ella se hi- 
»cieron: y por ocasión de un pleito que el dicho trata 
))con los vecinos de la dicha villa, vino algunos pocos 
))dias há á ella con junta ó escuadra de más de dos- 
^cientos hombres, y entre ellos muchos ladrones, y 
))asesmos, é salteadores4e cumiaos, y pregonados por 
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wénemigos de V. M. y perturbadores de la paz públi- 
í)ca, los cuales divididos en cuadrillas con pistolas y 
wotras armas ofensivas prohibidas fueron por la vi- 
olla,* haciendo amenazas y agravios á los vecinos de 
¿ella, injuriándolos con obras y palabras, y tomándo- 

))les por fuerza sus frutos y hallándose tan injus- 

»tamente oprimidos de su señor, acudieron ai Duque 
»de Mónteleon para que en nombre de V. M. le se- 
))cuestrase la jurisdicción de la dicha villa, presentan- 
»d6 petición, y pareciendo á los doctores del Real CoBh 
wsejo de V. M. ser justo , cometieron el negocio al 
»doctor Miguel, Juez de la Regia Corte, y habiéndolo 
>)el dicho Señor entendido, amenazó á los dichos va- 
Msallos que baria que el dicho Rocha Guinarda y sus 
«compañeros les quemasen sus casas, haciendas y 
«personas, si no desistian de aquel recurso y remedio 
»qüé habiári intentado; y temiendo la ejecución de las 
«dichas amenazas, no se atrevieron á proseguir en el 
«pedir su desagravio é injusticia.» 

Este recurso que Pellicer halló entre los manus- 
critos de la real Biblioteca , «se hizo , dice, como se 
expresa en él,^en tiempo del virey duque de Monte- 
leon, D. Héctor Pignatelli, á quien se remiten los 
qt^érellantes; y aunque no tiene fecha, se cohge que 
se presentó éntrelos años de 1603 y 1609, porque este 
tiempo duró su vireinato.« 

Pero Pellicer se equivoca en la cita de esta última 
lecha, pues hallo que el duque de Monteleon solo fué 
virey hasta 1606. 

Ahora dejemos que prosiga pellicer: 
* «Continuaba su mala vida Roque Guinard, ó por 

S9ÍuUÍ9t histórieat y poliiicot. ^ T I. 10 
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mejor decir, Pedro Rocha Guinard, por los años de 
1611 y 1613. Consta lo primero del celo con que un 
buen sacerdote aragonés, llamado Pedro Aznar, ha- 
llándose en Cataluña en el mes de Abril del citado 
año de 1611, intentó convertirle. Dicelo expresamen- 
te en su Expulsión de los Moriscos, cap. 16, fol. 54, 
por estas palabras: «En aquel reino ha discurrido por 
))él estos años un bandolero famoso, llamado Roque 
^)Guinart, á quien por su fama y bizarría alabada de 
))su persona, he deseado ver para tratar de su salva- 
))CÍorP.)) Consta lo seguiado por testimonio de D. Diego 
Duque de Estrada, que refiriendo en los Comenta- 
rios de su Vida (Biblioteca Real: est. II, cod. 174, 
pág. 149) lo que le habia sucedido en el viaje que hi- 
zo por Cataluña el mes de Noviembre de 1613, dice: 
«(Habia en aquel tiempo muchos bandidos en el reino 
»de Cataluña, y ^ntre ellos el capitán Testa de Ferro, 
))con doscientos bandidos, y el capitán Roque Guinart, 
)>valeroso y galante mozo, con ciento y cincuenta, no 
«dejando, como se dice comunmente, roso ni belloso; 
))y asi el conde (de Morata) me dijo no tomase pos- 
»tas, sino que me fuese con unos carros de lapa que 
))iban con mucha guardia, y se habian ajustado mu- 
))chos arrieros, peregrinos y estudiantes, que la comi- • 
wtíva pasaba de ciento y cincuenta,» con buenas *ar- 
wmas, porque entre la lana llevaban 20,000 ducados 
))ginov3ses secretamente... Llegamos á Igualada cod 
))la hostia en la boca, teniendo aviso de: aquí van los 
))bandoleros: allí llegan: alíanos aguardan... En el 
))camino de Barcalona hallamos muchos bandidos, 
^)paseándose por en medio de los lugares, hombijís 
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wferoces, y aunque asalvaja4os, galanes de armas y 
«tahalíes, de quien no tuvimos pocos sustos.» En es* 
tas escuadras ó cuadrillas dice D. Francisco Gilabert 
que había muchos^ franceses, especialmente gascones, 
por la vecindad de la tierra y facilidad de volverse á 
ella. (Di^urso sobre el Principado de Cataluña , pá- 
ginas 6, 11 y 15.) 

))Eln medio de esta vida tan facinerosa observaba 
Roque Guinart con los suyos la justicia distributiva, y 
usaba con los demás de compasión, como dice Cer- 
yantes, y lo experimentó D. Quijote cuando cayó en 
sus manos el año de 1614, en que escribía nuestro au- 
tor su Segunda Parte, como se colige claramente de 
la fecha de la carta de Sancho á su mujer Teresa Pan- 
za, escrita en el castillo del Duque á 20 de Julio de 
mi, (Cap. 56 J)y 

m 

Concluye diciendo Pellicer que sin duda Roque 
Guinart acabó por caer en nianos de la justicia, pero 
por el citado historiador M^lo vemos que no fué así, 
pues dice éste hablando de los bandoleros catalanes 
(párrafo del lib. I): «Ya de este pernicioso mando 
han salido para mejores empleos Roque Gui7iart, Pe- 
draza, y algunos famosos capitanes de bandoleros, y 
ülfcimamente D. J^edro de Santa Cilia y Paz, caballero 
mallorquín, hombre cuya vida hicieron notable en 
Europa la muerte de trescientas veinte y cinco perso- 
nas, que por sus manos é industria hizo morir violen- 
tamente, caminando veinte y cinco años tras la ven- 
ganza de una injusta muerte de su hermano. Ocupóse 
éstos tiempos sirviendo al rey católico en honrado» 
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puestos de la guerra, en que ahora le da al mundo 

^" satisfacción del escándalo pasado.» 

^ Suerte igual debió ser, sin duda, la de Roque 

Guinart, quien seria enviado coma capitán á las guer- 
ras exlSranjeras. Por lo demás, el nombre de este fa- 
moso narro no existe^ ó al menos no he sabido yo ha- 
llarle, en ninguno de los dietarios y manuscritos que 
he hojeado. Nada de él,. como nada tampoco de nar- 
ros y cadells, siendo este silencio otra prueba de 
convencimiento para creer que existia una causa po- 
lítica en aquellos bandos, sin que valga decir que po- 
derosos caballeros apoyaron á los narros, pues tam- 
bién hubo nobles que favorecieron á los agermana- 
dos, y en Cataluña la causa anti-eastellana, repr^ 
sentada á mi juicio por los narros^ contaba á muchos 
y muy poderosos nobles en sus filas. 

La popularidad y la* fama de Roque Guinart fue- 
ron muy grandes. 

En un manuscrito de poesías catalanas que existe 
en la Biblioteca de BarcelAna hay, sin nombre de au- 
tor, el siguiente soneto dedicado á Roque Guinart, 
que me apresuré á copiar , y que traslado al pié de la 
letra, con todos los mismos defectos é incorrecciones 
que noté en la copia: 

A ROCA GUÍNARt, GÍtAN fíÁÍsíDÓLEá.' 

Soneto. 

Quant baixas del Monseny, valeros Roca, 
com si una roca del Monseny baixara, 
mostras al mon la fortalesa rara 
y pcrar tu sa furia toto es poca. 
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A ningfu 'I cop de tas balas toca 
lo qual not vea sino fuigr la cara, 
que ton valor iusigpne nos repara 
tras falsa mata ni traidora soca. 

Tol aquest Principat fas que badalle 
quit persegueix de son, qui persegueixes 
ab mortal y fúnebre paracisme. 

Qui tjnga tal judici mire y calle 
ó djgat senyoría, que ho mereixes 
per lo millor pillart del cristianisme . 

Posteriormente, en un cuaderno de poesías catala- 
nas qne se publicó como suplemento á la colección 
de poesías del doctor Vicente García, rector de Vall- 
fogona, hallé este mismo soneto atribuido á dicho 
autor, bajo el título A uiv fainos pillart anomenat 
N, Roca, y con algunas variantes, entre ellas las de 
estar corregidos ios versos quinto y sexto de esta 
manera: • 

A ningpu de tas balas lo cap toca 
lo qual no 't veja, sino fuig la cara. • 

Sí es ó no de García este soneto, averiguarlo pue- 
de quien tenga más datos. De todos modos si el sone- 
to no es suyo, está fuera de toda duda que le perte- 
nece la siguieifte décima que se lee en su poesía 
Désenganys delinon, y la cual revela lo populares 
que eran en su época (principios del siglo XVII) los 
bandos de narros y cadells. 

Dice así: 

Cuant lo Evangeli cantaban 
en l^ iglesia autiguament, 
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los nobles incontinent 
la espasa desenvaynaban, 
, y ab asso si^nifícaban 
que tenían á parell 
de morir peleant per ell, 
mes ja aquella gallardía 
tota sen va vuy en día 
en ser nyerro ó ser eaáell. 

En la vdll d'Aro existe también un proverbio ó 
dicho vulgar, el cual prueba que los bandos de que 
estamos hablando se habían extendido por aquellas 
comarcas. 

Dicen los de aquel país: 

A Santa Cristina nyerros, 
á la valí d* Aro cadells, 
á Calonje roba-sogas» 
á San Feliu g^anxonelis. 

Finalmente, únanse á toSos estos datos los que con 
referencia á un manuscrito del siglo XVII me pude 
procurar un dia. 

Según este manuscrito, sin nombre de autor, refi- 
riéndose á sucesos de Solsona, parece que por aque- 
lla comarca á los narros se les llamaba cabelludos y 
que ¡teman un grito de guerra que era \A carn! ¡á 
c¿rr^/. mientras que los cadells tenían por grito de 
guerra ¡Via f ora ñerros! En este mismo manuscrito 
se dice que el duque de Cardona pertenecía al bando 
de los cadells y que uno de los más famosos jefes de 
este bando se llamaba Mala Sanch. 

Ya no se vuelve á hablay de bandoleros hasta 
i616, época en que los concelleres de Baróelona ha- 
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bian sin duda querido enviar una embajada al rey, 
pues éste les escribe con fecha 2 de Octubre de dicho 
año diciendo que no le envíen embajadores por las 
pretendidas quejas contra el virey acerca haber pro 
cedido contra constituciones , porque no era así , an- 
tes con su gobierno habia pacificado §u tierra. ( Volu- 
men de cartas de est^ ano y Rúbrica Bruniqner, 
cap. XXXVIII,) 

Esta noticia coincide con otra que debe constar 
aun en él 'archivo particular del señor barón de Se- 
gur, donde yo la hallé . 

En 1616 el duque de Alburquerque, virey y capitán 
general de Cataluña, mandó arrasar el castillo de Se- 
gur, según parece, por haber tomado D. Miguel de 
Calders y Gilabert parte en las contiendas de narros 
y cadells^ ó por haber dado seguro y acogida á algu- 
no de estos bandos. Así se deduce de un memorial 
elevado al virey por su sucesor D. Felipe de Calders. 

Estos dos datos prueban que en aquella época vol- 
vieron á tomar gran fuerza los bandos de narros y 
eadells, y sin ombargt), nada apenas dicen de ellos 
las memorias del tiempo. Silencio extraño, pero fácil 
de comprender si el lector se fija en nuestra misma 
historia contemporánea, ya que muchas veces ha su- 
cedido haber partidas armadas en el campo con una 
idea y una bandera política, guardando sobre ello se- 
pulcral silencio la prensa periódica. 

Los bandos debieron Jar muchoque hablarymucho 
más que hacer cuando Feliu de la Peña, en sus Anales 
{lib. XIX, cap, XIV) nos dice que, uá 10 de Diciem- 
bre de 1617 (y no 1616, como escribe Pellicer en sus 
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notas al Quijote) se publicó el jubileo plenísiiDo , con- 
cedido por el Papa Paulo V, á petición de los diputfu 
dos, á toda la provincia, y en desagravio de las ofensas 
y desórdenes ejecutados en ella por los bandoleros y, 
parcialidades de los narros y cadellSy quietados por 
el celo y grande aplicación del duque de Albqrquer- 
que, entonces virey^del Principado: bendíjose la pro- 
vincia, hiciéronse procesiones é* imploróse el favor y 
misericordia del Señor en el discurso de las dos sema- 
nas que duró el jubileo para que usase de piedad con ' 
la provincia.» 

Sin embargo de esta fiesta para solemnizar la paz, 
fiesta que bien pudo tener más de oficial que de otra 
cosa, es lo cierto que los bandos no se aquietaron ni 
desaparecieron los bandoleros. 

Ejciste de esto una prueba tertíiinante en lo» 
acuepdqs del Consejo de los, Ciento, celebrado á 9 de 
MarzQ de 1620, en el que se deliberó enviar embaja- 
da al viréy por haber éste mandado derribar castillos 
y casas, cometiendo otras infracciones de constítucÍQ' 
nes, á protesto de. ser refugio dé mals homes {Acuer- 
dos del Consejo correspondienúes á este ano). 

Otra noticia puedo apadir á esta, y es la de que 
á 21 de Febrero de 1627 se celebró Consejo de Ciento 
para tomar acuerdo sobre la demanda hecha por el 
virey al objeto de que se le ayudase á la persecucian 
de los bandoleros que infestaban el país. 

Tenemos, pues, de nuevo á los bandoleros en 
campaña, y sin disputa alguna á los narros y ca- 
delU, que no habian desaparecido, á pesar del jubileo 
de 1617. 
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Ignoro SÍ se levantaron somatenes, si se persiguió 
á los bandoleros , y^^qué resultado dio esta persecu- 
ción, pero es lo cierto que , por aquellos tiempos, 
es decir, desde 4621 á 4633, es cuando campeó la fa- 
mosa partida de bandoleros llamada de Serrallonga, 
personaje que tanto ha dado que decir y hablar á la 
tradición, ai drama, á la poesía y á la crónica. 



XI. 



Según unos, el personaje de qiie voy á ocuparme, 
se Uai^aba D. Juan de Serrallonga^cra noble. Según 
otros, era simplemente un labrador y un bandido 
vulgar llamado Juan Sala y Serrallonga. 

Serrallonga, según consta por el proceso de que 
luego hablaré, era narro y corría ya el país en 4621, 
no cayendo prisionero hasta 1633, por lo cual se vé , á 
más de los otros datos mencionados en los capítulos 
anteriores, que pudo muy bien celebrarse en 1617 un 
solemne jubileo por la desaparición de narros y ca- 
dells, pero que el jubileo no impidió que los bandos 
continuasen. 

Ahora bien; ^quién era ese Serrallonga cuya me- 
moria tradicional vive aunen el campo de Vich?.., 
¿cuyo nombre se cita todavía y se menciona á cada 
paso entre el vulgo como el de un famoso ladrón y 
bandolero?... ¿del cual se guarda el recuerdo en cuen- 
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tos, romances y canciones populares que le presentan 
con ciertos rasgos heroicos y nobles? 

¿Quién era? Vamos á tratar de averiguarlo. 

La tradición oral, que aun se conserva en Vich, y 
yo mismo recogí en aquella ciudad de labios de per- 
sonas de distintas clases el año que fui á ella para 
asistir á la traslación de los restos de Balmes, es la 
siguiente: 

D. Juan de Serrallonga fué un caballero noble y 
principal que tenia su casa en el pueblo de Caroz, si- 
tuado en el corazón de laa Guillerías. Pertenecía al 
bando de los narros^ y estaba enamorado de una da- 
ma llamada doña Juana de Torrellas, cuya familia, 
muy principal en Barcelona, era adictaal bando de 
los cadells. Por celos 6 por otra causa, D. Juan tuvo 
una pendencia en Barcelona con un caballero, y le 
mató, viéndose obligado por esta muerte á salir de 
la ciudad, comenzando entonces su vida de bandole- 
ro. Cierto dia de carnaval penetró con algunos de los 
suyos en la casa de Torrellas, y se llevó á su querida 
doña Juana, que desde entonces acompañó siempre á 
su amante en la vida de bandolero, viéndosela cons- 
tantemente á su lado vestida de hombre, con pistolas 
al cinto y el pedreñal en la mano (1). Un dia, Serra* 



(1) Los pedreñales eran una especie de arcabuces pequeños 
llamados así porque no se les daba fuego con una n>echa comp 
al arcabuz, sino con pedernal ó sea con una llave tosca do fusil* 
Covarrubias dice que el pedreñal era el arma de los bandoleros 
y forag'idos catalanes. 

De seg^uro se puede decir que fué esta arma el primer perfec^ '' 
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lionga fué cogido en eí cementerio de Caroz, orando 
junto á la tumba de su padre, por el capitán D. Sal- 
yio Fontanellas, de Vich, dejándose prender sin opo- 
ner la menor resistencia. Admirado Fontanellas de 
que un hombre tan osado y tan valiente se entregase 
de aquel modo, le preguntó la causa, y contestó Ser- 
rallonga que, estando rezando gobrc el sepulcro de 
su padre, habia tenido una visión y había oido la voz 
del autor dé sus dias mandándole entregarse. 

Esta es la tradición recogida por mi mismo, pero 
confieso ingenuamente que hallo difícil averiguar si 
es esta la tradición que inspiró la comedia antigua de 
el catalán Serrallonffa, ó si es Ja comedia la que 
inspiró la tradición, lo cual pudiera muy bien ser, 
atendida la fama de que gozó en su época dicha co- 
media. 

Fué escrita esta última á mediadqs del siglo XVII, 
y en su consecuencia muy poco tiempo después de la 
muerte de Serrallonga, y bajo la influencia próxima 



ciónamienlo del arcabuz ó el primer paso dado para Uegrar al fu- 
sil moderno. 

Felipe lU mandó publicar nna prag^mática contra el uso de 
los pedreñales en el Principado catalán, y de esto resultaron 
serias y ruidosas contestaciones entre la Diputación y el virey. 
La causa llegó á tomarse con empeño por ambas partes, y la Di- 
putación , según puede verse en los dietarios de aquella época 
que se consefrvan en el archivo de la Corona de Aragón, repre- 
sentó enérgicamente al Rey, é hizo varias y repetidas gestiones 
en favor del uso de los pedreñales. 

También protestó contra esta pragmática por medio de un 
discurso', que mandó imprimir, D. Francisco de Gilabcrt, escri- 
tor ya citado, 
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de los acoatecimíentos, por tres ingenios acreditados 
de la época, D. Antonio Goello, D. Francisco de Ro- 
jas y D. Luis Velez de Guevara. Hicieron los tres poe- 
tas con Serrallonga en su comedia, lo que con Roque 
Guinart Cervantes en su Quijote. No presentan á 
Serrallonga como un ladrón miserable y como un ío 
ragido vulgar, sino como un noble bandolero, á cuyo 
carácter dan cuanta caballerosidad es posible; y aquí 
digo yo de estos autores lo que he dicho jle Cervan- 
tes con Roque Guinart, á saber, que algún funda- 
mento debieron de tenar para presentar á Serrallonga 
como un noble si no lo era, como un hombre de 
bando si era solo un miserable ladrón, como un cau- 
dillo emprendedor, generoso, galán y aventurero si 
era únicamente un hombre vulgar y un salteador de 
caminos. Y cuenta que la comedia debió escribirse 
muy pocos años después de la muerte de Serrallon- 
ga, pues que por los años de 16S0 se sabe que murió 
D. Antonio Coello, otro de sus autores. 

Sin más datos que estos y los que habia recogido 
referentes á narros y cadells, me propuse hace cinco 
años escribir un drama sobre este asunto, poniendo 
también en escena á D. Ju^n de Serrallonga. Mi ob- 
jeto principal no era el de este personaje, sino el de 
los narros y cadells, el de hacer ver que estos ban- 
dos habían representado en nuestra historia un papel 
político, el deppner en escena por medio de un cua- 
dro sintético la lucha política de dos ideas que habiafi 
tenido su teatro aquí en Cataluña como en otras par- 
tes. Y mejor que Juan de Serrallonga hubiera yo acep- 
tado como personaje dominante^ por más propio, á 
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Roque Guixiart, si no me lo hubiesen impedido polr 
un lado Cervantes y por otro un autor compañero 
que acababa de escogerla para personaje de una de 
sus novelas. Me fijé pues en Serrallonga, y calqué mi 
drama sobre la tradición y sobre la comedia antigua, 
sin más punto de contacto con esta última que el ha- 
berse basado ambas producciones en la historia tra- 
dicional de Serrallonga. 

El drama hizo algún ruido, tuvo un éxito que yo 
el primero no podía ni debia esperar, y aquella 
especie de miserable crítica mordaz y venenosa que' 
siempre levanta la cabeza cuando hay que amargar 
un triunfo, sé 6ebó aristarcamente en mi pobre obra, 
sin reparar que era una vindicación de historia, y no ^ 
una simple vindicación de personaje. Esta crítica no 
leyó ó no quiso leer el prólogo puesto por mí en el 
drama impreso; no vio ó no quiso ver la idea funda- 
mental, la idea histórica y política del drama, y lanzó * 
un grito de indignación y de anatema contra el osado 
autor que se atrevía á convertir de buenas á primeras 
y por su simple capricho á un capitán de ladrones en 
un héroe político. Poco se acordaba entonces la crl-^ 
tica (1) dé que Cervantes, Coello, Rojas y Velez ha- 



(1) Recuerdo entre otras cosas que un periódico, el más ¡rii- 
portáttte, dijo magistralmente que en Caroz, pueblo que yo de- 
tía ser de SerraUong^a, no existia memoria de éste, ni casa, hue- 
lla ni rastro en que pudiese apoyarse la memoria de aquel ban- 
dolero. Y debe saberse que en Caroz existe una casa llamada de 
Serrallonga, y eá su puerta un escudo que se supone ser el de 
la familia, y en esta casa un descendiente de aquel< 
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bian admitido como personajes de sus obras ¿ Roque 
Guinart y al mismo Serrallonga. 

El cargó más grave que se me hizo, el único <pie 
podia ser un verdadero cargo, era el de que existía 
el proceso formado á Serrallonga, y en él figuraba* 
éste cbmo un ladrón vulgar y ordinario, como un 
salteador de camino real. 

Yo ignoraba entonces la existencia de este proce- 
so original, que estaba en poder del historiador don 
Juan Cortada. Facilitóme este señor el proceso, y, 
aun más, me dio y tengo en mi poder un extracto 
minucioso del mismo, que algún día se publicará. 13 
proceso no está realmente muy dé acuerdo con la 
tradición y con la comedia antigua, pero lo está per- 
fectamente con el punto capital de mi drama respecto 
á ser un bando político el de Serrallonga. 

Hé aquí cómo se expresa D. Juan Cortada en el 
extracto y resumen de este proceso, advirtiendo que 
lo copio al pié de la letra del manuscrito suyo que 
obra en mi poder: 

((Encesta declaración (una prestada por Jaime Ma- 
lianta aliaselfadri.de JSau, otro de los bandolero» 
de la cuadrilla) está descrito el gracioso lance ocurri- 
do á Serrallonga; quien habiendo ido á Francia, mtig 
bien recomendado por el abad de Bañólas á perso- 
nas notables de aquel reino, que lo recibieron muy 
bien y lo tuvieron unos dios- en sus casas ^ al volverá 
España fué robado dentro de Francia mismo por al- 
gunos jóvenes que le quitaron cuarenta libras ^n di^ 
ñero, el pedreñal, el cinturon, las bolsas de las muni- 
ciones y dos sortijas de oro; pero tuvo tan buena suer- 
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te, gue por los manejos del señor de Anyer á quien 
iba recomendado, le fué devuelto todo menos el ár 
nerp, porque no pudieron coger al ladron^que de él 
se h^bia apoderado. De esta segunda declaración de 
Malianta,, se deduce que Serrallonga y sus principa- 
W compañeros se metían con mucha frecuencia en 
Francia cuando la persecución que sufrían era muy 
viva, y que volvían á recoger dinero de cuálquiei* 
Dpbodo que fuese cuando la persecución amainaba. 

»Para hacer sus viajes contaban con muchos va- 
ledores que les hospedaban y hacían acompañar has- 
ta-la frontera, recibiéndoles luego á la vuelta y pro-, 
porcíonándoles cuanto necesitaban. Todos estos ami- 
gos yfavorecedorss están citados en la segunda de- 
iteración de Malianta, en la cual resultan comprome- 
tidas un crecido número de personas. 

))Tras de esta declaración siguen las de Guillermo 
Strany (a) Olavells, de Pedro Juan Pales, y Jaime 
Masbernat (a) Jaime Viola, las cuales son una confir- 
mación de la primera de Malianta, pues en ella se re- 
fieren la mayor parte de los delitos que se^relatan en 
esta. 

»Viene luego la tercera del mismo Malianta, que 
es la verdaderamente interminable , y en ella da no- 
tída de otra larga serie de crímenes de la misma na- 
turaleza que los confesados antes; y ^demás expone 
noticias curiosas y que dan bastante luz para com- 
prender que Serrallonga estaba muy relacionado y 
contaba con amigos en todas partes y aun en clases 
distinguidas. Además de esto, después de leer atenta 
V concienzudamente esta declaración, nos parece que 
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no puede ya caber duda de que la cuadrilla' de Serra- 
Uoitgaiio era cuadrilla de ladrones 7 asesinos en la 
genuina significación de estas voces, sino una parti- 
da de los sectarios políticos llamados ?iy<?7y<9^ Ó í^y^r- 
Tús, en que figuró el famoso Roque Guinart, yqoe 
sostuvo una lucha prolongada y ^cgrienta con oü*o 
bando Damado de los cadells. Estos bandos estuvie- 
ron en su apogeo á principios del siglo XVII . 

))Habiamos comenzado á examinar el proceso qae 
tenemos á la vista en la persuasión de éncoirtrar na- 
da más que los hechos de unos cuantos salteadores 
de caminos de la clase vulgar, y comparables ccm los 
RajolerSy ChafarrocaSy Tétns y otros de la misma 
calaña; mas estudiando lo que resulta de dicho pro- 
ceso y que verán nuestros lectores, nos hemos visto 
prec^isados á rectificar aquel juicio formado ápriori, 
y á creer que Serrallonga fué un cabecilla político; y 
que los robos tenian por objeto vivir, allegar dinero 
y tener hombres á su devoción, y qiie los asesinatos 
todos, á excepción de uno ó dos cometidos en el acto 
del robo por la resistencia de Ids robados, eran muer- 
tes de personas del bando contrario, ejecutadas, como 
de. algunas de ellas ya consta, á instancias de los ami- 
gos y valedores de Serrallonga. Tal ve^ algunos de 
los que cómponian la numerosa cuadrilla de este no 
eran mas que Jadrones vulgares que no estaban en él 
secreto de Serrallonga , ni les importaba de los ban- 
dos de cadelk ni nyarros, mas también los habia que 
estaban muy en autos, como por ejerriplo el Fadri de 
Sau, ó sea Jaime Malianta, de cuya tercera é intere- 
saátisima declaración nos y^nos ocupando. 
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))£xplica este hombre la comisión de seis robos 
más de los que antes había declarado, ejecutados 
unos en caminos reales y otros en casas solares; dela- 
ta otro6 dos asesinatos, y nos da noticia de la captura 
de seis personas más de quienes exigieron cantidades 
de dinero por su rescate. De esta declaración además 
se deduce que el Gobierno perseguía esta cuadrilla 
activamente; y que al paso que los alcaldes de algu- 
nos pueblos secundaban con valor y constancia los 
intentos del Gobierno de acabar con la cuadrilla, otros 
alcaldes la protegían descaradamente; lo cual se ex- 
plica con la mayor sencillez por la diferencia de ban- 
do en que estas distintas autoridades militaban. De la 
sola declaración de Malianta resulta que seis veces tu- 
vieron fuego con la gente del rey , según se llama á 
sus perseguidores: que hicieron brava y prolongada 
resistencia, y que el mismo declarante, Serrallonga y 
otros compañeros, fueron heridos varias veces. Esta 
resistencia la prueba además la frecuencia extraordi- 
naria con que procuraban que los valedores propor- 
cionasen pólvora y pilotes ó balas, de lo cual se ve 
que no hacían gasto ninguno sino • para resistir á las 
gentes enviadas para perseguirlas. 

»Siguiendo más bien el orden cronológico ^de la 
declaración que vamos reasumiendo que el orden de 
materias contenidas en la misma, iremos apuntando 
las cosas y noticias que más han llamado nuestra 
atención, y que tienen interés mas grande , ya histó- 
rico, ya dramático. La joven Margarita Severa que Ma- 
lianta cogió al ir á maitines en la Noche-buena 
de 1626, según lo dijimos, y que la llevó consigo 

Esíudiot hittórieot y politieos,--T. I, a 
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convirtiéndola en su querida, jtué en compañía de Io& 
ladrones de cinco á seis meses, y se acostumbró, tan 
bien á la vida airada de estos, que á poco tiempo ya 
la encontraremos vestida de hombre, con capa •y som- 
brero chambergo adornado con plumas de colores, 
formando parte de la cuadrilla, y asistiendo, como es- 
pectadora, si no como actriz , en los* robos y otras fe- 
chorías. 

wComo dos pruebas concluyentes de que no eran 
'meramente ladrones sino partidarios políticos, cita- 
remos testualmente dos trozos de la declaración de 
Malianta. Dice en el uno que en el robo tal asistieron 
Serrallonga, él, fulano y el ladrón Podro Sala, que 
se MHa ido con los cadells, y entonces halda vuel- 
to con nosotros; y algunas hojas más adelante dice 
que fulano, llamado lo Roig del Esquirol, pregimtó 
á Francisco Moner, compañero mío, quiénes éramos, 
y dicíéndole Moner quién era yo, dicho Roig dijo que 
quería acompañarnos hasta que estuviésemos fuera 
de peligro aunque supiese perderse, y nos fuimos di- 
rectamente al Esquirol y pasamos juntos por en me- 
dio del pueblo, llevando Tutrich Gornes un bastón 
de rey corto en las manos como Comisario (Comisa* 
sarios eran, según las declaraciones, los jefes de las 
partidas que seguían la cuadrilla), y dicho Roig nos 
acompañó media legua más allá del Esquirol di- 
ciendo que bastaba que fuésemos nyerros , y vi que 
dicho Roig iba armado con dos pedreñales cortos. ' 

»Esta declaración contiene muchas noticias que 
bastan para formarnos una idea de la calidad y qui* 
lates de las personas que componían k cuadrilla, y 
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en particular de su capitán Serrallonga. Se vé que 
usaban plumas de diversos colores en* los sombrero^, 
que gastaban ropas de mucho lujo, con bordados, 
guarniciones de terciopelo, canutillo de oro y plata, 
y otros adornos de valor y gusto, cinturones de ter- 
ciopelo carmesí con planchas de plata, sortijas, y en 
particular Serrallonga, que se mandó hacer una, y la 
usó de oro, con muchas piedras rojas (dice Malianta), 
que no podian ser sino topacios. Usaban algunos de 
ellos alpargatas, pero muy rara vez, cuando con gran- 
de frecuencia encargan las compras de zapatos y cal- 
cetas; llevaban capas y estrenaban trajes con frecuen- 
cia. Es verdaderamente pasmoso el número de vale- 
dores y protectores con que contaban, habiéndolos de 
clase rica, y aun personas de alguna importancia, y 
que era imposible que se rozaran con ellos si hubie* 
ran sido meramente salteadores de camino. En todas 
las grandes y ricas casas solares tenian la puerta 
abierta y la mesa puesta de dia y de noche ; los heri- 
dos eran ocultados y cuidados con esmero; dos dis- 
tintos cirujanos de Vich fueron expontáneamente á 
curarles heridas y enfermedades , sin recatarse de los 
demás ladrones, ni de los habitantes de las casas en 
donde los heridos se hallaban; tenian aviso seguro y 
anticipado de cuándo salia la fuerza armada en su 
persecución; los mismos amigos y valedores no solo 
les llevaban la comida al bosque y comian con ellos, 
sino que iban en su compañía* uno, dos ó más dias, 
aunque no tomaran parte en suá fechorías; siempre 
hallaban gente dispuesta para llevarles á componer 
las armad á la ciudad de Vich, dé donde recibian 
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cuanto habían menester con una frecuencia extraor- 
dinaria. Los dimños de las casas sokres les afrecian 
sus casas y sus servicios, y se loa prestaban con la 
mayor lealtad, y casi ingeniosamente, como lo hizo 
uno que teniéndolos en su casa á tiempo en que supo 
que llegaba la fuerza armada que iba en su busca, les 
aconsejó que salieran y se refugiaran en un bosque 
suyo, y apenas la cuadrilla lo hubo ejecutado, él amo 
hizo marchar tras ellos por el mismo camino un re- 
baño de carneros para que borrara las pisadas que 
los ladrones podian haber dejado impresas en el sue- 
lo. ¿Ha sucedido esto jamás, ni puede suceder con 
ladrones vulgares? A estos se los teme y se les da de 
comer por miedo y de mala gana; . pero aquí vemos 
gusto y oficiosidad en hacerlo; se nota una especie 
de alegría en la casa cuando llega la cuadrilla; an- 
cianos, jóvenes, mujeres, todas las edades están re- 
presentadas entre sus valedores, y aun hay personas 
de alta clase, como indudablemente lo era en aquel 
entonces el abad del monasterio de Bañólas , que los 
recomendó muy bien en uno de los viajes de Serra- 
llonga á Francia. Se ve un deseo grande, un gusto, 
un empfeño en servirlos, en proporcionarles cuanto 
necesitan, y en ponerlos á salvo de sus perseguido- 
res : y todo eso dura doce años, sin que los valedores 
se cansen, sino yendo cada día en notable pro- 
greso. 

))Mucho más podríamos añadir á lo dicho para que 
no cupiese duda de que sí Serrallonga y sus compa- 
ñeros robaban y mataban, el alma de todo eso era el 
sostenimiento de un bando político, por más que los 
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medios empleados para ello fueran ágenos del objeto 
principal que se proponían los caudillos.» 

Hasta aquí Cortada. Y siguiendo el curioso extracto 
del proceso hecho por el ilustrado y concienzudo es- 
critor, se ve que en las muchas veces que Serrallonga 
estuvo en Francia, siempre volvia á Cataluña por 
falta de dinero y con ánimo de recogerlo entre sus 
deudos y amigos, advirtiendo que esas permanencias en 
Francia eVan á veces de cuatro y seis meses ; que allí 
tenia relaciones con personas principales , como los 
señores de Viver y de Anyer, quienes le daban amis- 
tosa acogida y le aposentaban en sus propios casti- 
llos; que recibía muy á menudo regalos de gente de 
calidad, quienes le enviaban ya un pedreñal con fle- 
cos de seda encarnada y borlas de oro, ya una 'Mrpa 
bordada en plata y seda; que era protegido del abad 
de Bañólas y de mucha gente principal del pais, pues 
causa verdadero pasmo ver la multitud de casas de 
campo y rectorías del pueblo en donde era bien reci- 
bido y agasajado, dispensándole generosa protección, 
dándole avisos y noticias y facilitándole cuanto desea- 
ba; que vestía con elegancia y era su traje el de un ca- 
ballero, pues llevaba sombrero negro con corchetes 
de plata, ropilla con valona, capa roja y alguna vez 
blanca, medias de estambre de varios colores y zapa- 
tos, no usando, jamás alpargatas; y por fin, que en 
cierta ocasión, estando con su cuadrilla en acecho al 
pié de Moneada, llegó un coche en el cual iban la con- 
desa de Erill y el abad de Erill, quienes tuvieron una 
larga conversación con Serrallonga , despidiéndose 
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luego y acompañalulo este eon los suyos un trecho el 
coche de la condesa para hacerle cortesía. 

Datos son todos estos que pueden dar algo que 
pensar á cuantos crean á Serrallonga un ladren ordi- 
nario; de todos modos, para mi vindicación contraías 
criticas de que fui objeto, basta que una persona tan 
autorizada en historia como D. Juan Cortada, diistifl- 
guido catedrático de esta asignatura en la universidad 
de Barcelona, haya dicho terminantemente con el pro- 
ceso á la vista, que Serrallonga fué un cabecillapo- 
Utico, y sus robos tenían por objeto vivir, allegan^ ' 
dinero y tener hombres a su devoción, y los asesi- 
natos todos fueron muertes de personas del bando 
contrario, 

Pero del proceso no consta realmente, sino muy 
al contrario, que Serrallonga fuese noble. «El martes 
iS del mes de Noviembre del año 1653, en Barcelona, 
dicen los autos, ante dicho magnifico Pablo Guia- 
met, relator, pareció Juan Sala y Serrallonga, labra- 
dor, etc.)) 

Y permítaseme decir de paso que debió ser preso 
solo muy pocos dias antes de tomársele declaración; 
pues hallo que á 19 de Octubre se expedían aun órde- 
nes terminantes para prenderle (1), dato que no deja 
de ser importante y que da que pensar. 



(1) En el archivo de la Corona de Aragón consta lo "Á- 
guíente: 

LoDuch, etc. 

Noble amat de la Real Majestat. Hans ha causat viu pesar lo 
atreviment de Serrallonga que apres de tantes diligencies fetes 
en sa persecució ab accesiu gasto de la Thesorería RcaL desfets 
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Tenemos pues, según el proceso, que Serrallonga 
ño era caballero, sino labrador, pero en el mismo 
pYOceso consta que iba vestido como aquellos, tjue te- 
ma relaciones con personas de clase, y que trataba á 
los suyos con cierta arrogancia y superioridad, como 
se nota en varias declaraciones, dispensándole todos 
los de su cuadrilla las mayores atenciones y respeto: 

También la doña Juana Torrellas de la tradición, 
aparece en el proceso como una mujer llamada Juana 
Macjea, molinera, á quien Seirallonga robó un dia, 



dfil tqt sa cuadrilla haja pogut an tant gran delíncuent conser- 
varse CQ aqueixes parts y sol ab sa amiga vestida de home exir 
en camins Keals y fcr los robos que sabcu, clara evidencia de 
k tollerancia y descuit del ordinaris, podcnt resultar della do- 
aar locha que alce quadrilla y cause los inals y afliccions que 
$e han experimentat, dcsitjant prevenirlos, tracrtat en lo Real 
CoDsell havem resolt fer apretades diligencies en sa persecupió 
en totes les parts que ha paregut. con venir y pera dispon drerles 
en aqueixos dislrictes de jcriureus esta pcraqae cohoperant en 
ella procuren dispondrerla en la forma mes efñcaz prcnént in- 
teligencias y corresponcntvos ab D. Miquel Clariana al qual es^ 
crivim ab la mateixa conformitat. Diem per so y encarregam 
vos dipongau molt de proposit en e^ta factio que tant interesa 
ai servcy de Sa Majcslat y benefici publich de la provincia que 
sera ferio y molt particular y nos obligara á la estimació que 
mereix. Datla en Barcelona á X VIIII de octubre de MDCXXXIII. 
—El Duque de Segorbe y de Cardona.— V. D. M. Sala Re- 

gens. 

—Manuel Pérez. 

— Dirigitur Nobili Ludovico Desc aliar. 

— Siraili fuit expedita directa Nobili Micha^li de Clariana. 

^Sinülis fuit expedita directa Michaeli Johaiwi GranoUachs 
etdcPrat. , 
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Ileytodosela consigo, y siendo de entonces más su 
compañera. 

Pero es de advertir asimismo que en todo este 
proceso reina cierto misterio impenetrable, y que las? 
declaraciones constáis como arraneadas por el tor- 
mento, y ya sabemos hasta qué punto se puede hacer 
confesar asi la verdad como la mentira atormentando 
á un hombre. 

Serrallonga en su declaración confiesa que robó á 
su amiga Juana, pero no explica de dónde ni cómo; 
descubre á muchos dé sus valedores, todos ellos per- 
sonas de posición, siéndole cada una de estas decla- 
raciones arrancadas por el tormento; y no contesta á 
la pregunta de quién le cogió,, en dánde y cuándo, 
que le hace el juez al principio de sü declaración. 

Si la tradición valiera, ya sabríamos que fué pre- 
so en el cementerio de Caroz orando sobre la tumba 
de su padre. En cuanto á quién le prendió nos lo di* 
ce un título de nobleza expedido en Barcelona á 2i de 
Enero de 1709 por Carlos III (el archiduque), á favor 
de Francisco y José Fontanellas y Pr^dell, en cuyo 
título se dice ser estos biznietos de SalVio y José Fon- 
tanellas y Pradell, quienes, entre otros servicios, 
prestaron el de prender á Juan Serrallonga, siendo 
causa esto de que algunos de los secuaces de dicho 
bandolero matasen luego en venganza al citado Sal- 
vio (4). 



(1) Este título,- cuya copia debo á la amabilidad del descen- 
diente de esta familia, diee asi: 

«Y teniendo presente que Francisco y José Fontanellas y Pra* 
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Tenemos piies, dejando para otra ocasión y para 
otra obra el profiíndizar en el proceso original, que 
Serrallonga era del partido de los ^mrros^ como pa- 
recen, serlo del de cadells el Fontanellas que lo 
prendió y los jueces que lo sentenciaran; y que este 
&moso bandolero hacia frecuentes viajes á Francia, 
siendo el agente misterioso de una sociedad politica, 
en la cual figuraban personas muy elevadas, puestas 
por Serrallonga en correspondencia con otras muy 
principales también del vecino reino. 

Tal es la verdad histórica, y cuáles sean las con- 
jeturas que de esto pueden deducirse, claras las verá 
el lector atendidas las circunstancias y «rísis por que 
estaba atravesando el Principado, y teniendo presente 



ídell, vecinos de nuestra leal y muy constante ciudad do Vich, 
»é hijos legítimos y naturales de José Fontanellas y Pradell, 
idjfunto: nietos de otro de este mismo nombre, y biznietos de 
•Sal vio Fontanellas„que obtuvo del serenísimo Sr. D. Felipe III 
»de Castilla y II de Aragón, de eterna memoria, el título de ciu- 
>dadáno honrado, que su casa y familia fueron condecoradas 
>con Igual gracia hace ciento y más años, y que en todo tiem- 
>po han manifestado su fidelidad hacia nuestros anales prede- 
•cesores, y que los sobredichos Salvio y José Fontanellas y Pra- 
>dell concurrieron á la expulsión de los facciosos que perturba- 
»ban la tranquilidad pública de Cataluña hasta prender y en- 
•tregar en manos de los reales ministros á Juan Serrallonga y 
>á Jaime Serra, alias lo Tut, lo que fué causa de que algunos 
>de sus secuaces, guiados de un espíritu maligno, matasen á 
•dicho Salvio, según puede inferirse de la alevosa muerte que 
»le dieron, y no obstante lo cual José Fontanellas y Pradell, 
•nieto de dicho difunto, se dedicó con más ardor al real servi- 
icioy^tc, etc.j» 
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lo qoe tígnifícaba entonces, conforme queda dicho, el 
llamarse afrancesado. 



XII. 



Tales son los datos que, á costa de no pocos afa- 
nes y pesquisas en archivos públicos y privados, he 
podido recoger relativos al bandolerismo y á los ban- 
doleros de Cataluña. 

£1 historiador imparcial podrá , sujetándolos á la 
crítica^ apreciarlos en lo que valgan y deducir las 
consecuencias que convenientes estime y acertadas 
crea. * 

Por mi parte, pocas observaciones me tocan que 
hacer y poco tengo que añadir, ya que trascendenta- 
les sucesos políticos de nuestra España vinieron en su 
dia á interrumpir mi tarea reclamando para otra mis 
pobres servicios é impidiéndome por el momento 
completar mi trabajo. 

En crónicas y en dietarios se concluye de hablar 
de bandoleros asi que comienzan las turbaciones de 
Cataluña , aquellas famosas turbaciones que dieron 
origen Ji la revolución de 1640 y á la guéra llamada 
de los segadores. 

¿No es esto toda una revelación para el historia- 
dor? ¿No dice esto que el bandolerismo, por condena- 
ble que sea, podia ser causa de un malestar secreto y 
aspiración del país á mejorar de estado? 
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En mi sentir, hay en laliistoria d^ España supe- 
sos que merecen fijar ia atención y la reclaman muy 
detenida y diligente por parte de aquellos escritores 
que consagrarse puedan á una época determinada con 
tiempo, ho]gura y medios, ya que no es posible en 
historias generales descender al estudio especial y á 
los detalles minuciosos de un acontecimiento dado. 

Las comunidades de Castilla, las germanias de 
Valencia, los alzamientos de Cataluña contra D.-Juan 
Segundo, D. Felipe IV y D. Felipe V, y otros y otros 
sucesos de los reinos que hoy forman la nacionalidad 
española, reclaman historiadores particulares que, 
allegando datos de inapreciable valia para la historia 
general, puedan estudiar causas , investigar orígenes 
y descubrir y publicar documentos con que se vean 
las cosas á la luz clara y trasparente de lo cierto j'* en- 
mendándose asi juicios equivocados y errores profun- 
dos que, por falta de datos suficientes , pueden llegar 
á ser históricos, y perjudiciales por ende, á la sagrada 
causa de la verdad y de la justicia. 

En la historia política, en la historia de la vida de 
los pueblos y del progreso humano, yo creo, por ejem- 
plo, que Cataluña ha sido en España la vanguardia de 
las libertades públicas; pero esto que es, en mi opi- 
nión, verdad inconcusa, no lo es ciertamente para to-' 
dos, que á muchos cabe duda de ello, y yo la respeto, 
á causa de no haberse historiado ciertos sucesos con 
la exactitud debida, ya sea en unos por faltade datos, 
ya sea en otros por falsedades convenientes á intere- 
sadas miras. 

Yo condeno y condenaré toda mi vida los excesos 
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á <;ue á veces se eiiitregó Cataluña en determinados 
períodos de sus turbaciones, obedeciendo más al im- 
pulso de las pasiones que á la serenidad de la razón, 
y por esto condeno el bandolerisuio que de narrar 
acabo como estudio y dato histórico ; pero, en cam- 
bio, siempre veré en las revoluciones de Cataluña el 
alto espíritu y el alto fin que se proponen los pueblos 
grandes y varoniles al acometer empresas adelanta- 
. das á su siglo. 

Aun cuando en la relación de ciertos sucesos se 
hallen hechos dignos de oprobio y anatema , no hay 
que culpar por ello á la nación; que no es bien que 
paguen todos la falta de alguno, ni el desvarío ó el 
crimen de unos pocos debe ser mancha en la clara fa- 
ma de la comunidad. En cambio, también en estos 
sucesos se ven descollar altas virtudes que ya quisie- 
ra yo ver imitadas, ciertamente, por los que hoy tan- 
to hablan de ellas y tan poco las practican. 

En las grandes épocas de Cataluña hay algo que 
los historiadores debieran tener especial cuidado en 
hacer resaltar. 

Un gran amor á las libertades, pero un profundo 
respeto á las leyes. 

Un gran sentimiento democrático, en el verdadero 
*y recto sentido de esta palabra, falseado por interpre- 
taciones modernas , pero al propio tiempo un gran 
sentimiento monárquico y un exquisito respeto á los 
reyes, hijo, no de la adulación y del servilismo, sino 
de la conciencia y de la dignidad. 

Un perfecto conocimiento de los derechos, en de- 
fensa de los cuales eran extremados los antiguos cata- 
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lañes, pero así mismo, un religioso cumplimiento de 
los deberes, en cuya escrupulosa obediencia eran pun- 
tillosos. 

, Muy de desear fuera que en nuestros tiempos no 
se echaran al olvido estos eternos principios que tan- 
to y tan característicamente resaltan én la historia del 
pueblo español todo. 

Sin esto, tal es mi humilde opinión al menos, sin 
el sentimiento monárquico, en España, donde no hay 
costumbres, ni tradiciones, ni virtudes republicanas, 
no habría jamás orden ni justicia. , 

Sin esto, sin el respeto profundo á la ley y á la 
autoridad, sin el conocimiento y el cumplimiento per- 
fecto de los deberes, en España, donde las costumbres 
son, sin embargo, democráticas, y donde el espíritu 
que en el pueblo se encarna es eminentemente libe- 
ral, no habrá nunca libertad. 

Por mala ventura, y con dolor lo consigno, la 
práctica de aquellas altas virtudes de los tiempos an- 
tiguos no tiene en los modernos la misma aplicación 
para todos. Hay en el dia quien por libertad entien- 
de Ucencia, por democracia demagogia, y quien, pre- 
dicando la excelencia de los derechos, niega, ó por lo 
menos olvida, la obligación de los deberes. 

Si esto es ser liberal y demócrata, yo confieso hu- 
mildemente que no eran esto nuestros antepasados, ni 
soy yo esto tampoco. 

Amo, como mis padres, la libertad que en las se- 
renidades del cielo es compañera inseparable del or- 
den y de la justicia, del deber y del derecho ; per8 
aborrezco profundamente la libertad que desciende al 
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fango de las calles y se revuelca en el cieno de la 
orgía. 

La ramera no es la dama, como la licencia no es 
la libertad. 



APÉNDICES. 



Apéndioe 1 



o 



En el manuscrito de Bruniquer, que existe en el archivo de 
ias Casas Consistoriales, toru. II, cap. XXXVI, se encuentran, 
referentes á estos y á otros sucesos de la misma época, los si- 
guientes párrafos, donde se extracta y reasume lo que con ma- 
yor extensión se halla en los dietarios, acuerdos del consejo y co- 
piadores de cartas. 

— cA 14 de Desembre 1520, scríuhen los concellers al rey, com 
lo dilluns avans en la malinada eren estat trobats fícats en al- 
guns lochs per la ciutat cartel Is, contenint conmoció deis po- 
bles, asenyalant jornada, y scgoris ab letra de 3 de janer 1521, 
era asignat lo dia (Je Sant Thomas, empero ni avans, ni apres 
nos conegué nengun moviment.» 

— f A 16 de Abril 1521, scríuhen ais de Gerona en resposta so- 
bre conmocions seguides en aquella ciuta{ y ab una scrit^á iS, 
se veu que era perqué volicn teñir que veurer en las imposicions 
y ques devian levar drets, empero ab la venguda del virey, 
Rots los movimeats, y rumors quey hi había en Barcelona, Ge- 
rona, y en altres parts de Catalunya, tot se aquieta. » 

^ff A 23 de Abril de 1521 scríuhen al rey com per propi habían 
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rehuda á 4 de dit una deis de la Junta del regañe de Castella re- 
sidents en Yalladolit (á qui nosaltres diem ios comuneros), y 
que no havian volgfut capturar lo correu per no alterar la cosa, 
ni fer dauy ais mercáders catalans en Castilla, y que sa majcs- 
tat ves la resposla volía que fesen.» 

~cA 13 de Agpost de 1521, havent lo infant D.Enrícb stant en 
Valencia scrlt ais concellers ab paraulas molt sentidas, traetan- 
Üos é inculpan tíos de actes de ihfídelilat, li responen y satisfañ 
ab molta gran prudencia, ab la cual y ab la de 14 de dit que 
scrihuen al coropte de Módica, se veu que Valencia y Castilla 
se eran alzats y Mallorca eslava també en turbasions.» 

— < A 29 de Janer de 1522 scí^haen al rey y li donan rahó de 
las grans scdicions commoclons de Mallorca deis pobles contra 
los gentils homens, y que estos se eran retiráis á Alcudia hont 
los tenian asseliats per térra y per mar, y 15 de febrer scriuhen 
alvirey que era á Tarragona, cora era arribat un berganti de 
Mallorca, trames per los jurats y poblé) ab letres pera Sa Sen- 
yoría, gobernador, deputats y concellers, y á altres, ab un frare, 
que segons fama ana per la ciutat de Mallorca, ab un chrlsto en 
la mia, canmovent, y animant los pobles. » 



ApéniUee 9.* 

ANO 1581. 

Aixis be en lo dit añy han regnat molts bandolers y seña- 
ladamente Tomas de Bañyuls ab sa codrilla, lo cual assetiaba á 
Cíela y vingué molta geni por ordre del virey per la part de 
Hossélló y Cerdana en que hi era lo gobernador Nisser Osset, 
doctor del real consell y molls cavalíers y veguera y arseñala- 
dament lo veguer y un cónsul de PavilSf pero no feren res, ans 
be al moltes bregues y morís que se seguiren deis bandolers 
persso no desampararen lo Uoch, ftns que lo somaten los bagué 
deixats,.y á les hores lo de Baíiyuís ab sa geq^ francesos y ca- 
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talansí que'n tenia molts, sen anaren en Fransa y lo dít Múser 
Osset torna á Oleta y crema tot lo Uoch y la vila ab llctres del 
vi rey que manabc se fes dita persecució contra los bandolers, y 
gasta mes de «400» ducats. Al llibre deis Consells se pot ven- 
rer largament. Assó ere en la Coresnia del añy 1581. Sessá la 
persecució del dit Banyuls per cuant lo duch de Terranova en 
aqueix instant entra virey de Cataluña, y lo. compte de Aytona 
entra per virey de Valencia, lo cual ere vingut en Perpinyá 
sqIs per la dita persecució. 

(Dietario del archivo dePui^cerdá). 



Apéndice S,° 

1681. 

Aixis matéis en lo dit añy, en loínes de Desembre, entraren 
pef la Valí de Carol 325 franceses, hugonaus y altres, loscuaU 
habia enviats á cercar Galceran Cadell, los cuals pasant parios 
llochs robaben lo que podien y s'men jaren 50 moltons de la 
vila y devallaren fins á la Seu de ürgell y assi vingueren los 
Ripollesos á valemos si fos mester, y tambe habien avisats á 
altres circumvehins, hagueren á Lies una brega y morinenthi 
cuatre ó sinch deis hugonaus, y prenguerenlos un morter que 
portaben, y sen tornaren per la valí de la Losa, y lo virey en- 
viá Misser Oliva y Misser Fermín Sorribes per pasifícarbo y tra- 
gueren ab guiatge molts bandolers, y Galceran Cadell y altres 
al desterro, y aixis ho remedia. 

{Dietario de Puigeerdá.) 



Apéndice 4.^ 

Extrait d'nne lettre de M. Alart, archibiste du Bépartement dea Pyrencés- 
orientales, adreafée á M. Marti, de Paigcerdá. 

«La famille Cadell, originaire de Puigcerdá , á fourni aú 
nombre considerable de personages distingues , et la plus an- 
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cíentie mention qui en soit faite , á ma coonnaissancc, esf celíe 
de Raymomd Cadell jurisconsuU de Puig:cerdá , qui oblint un 
frivílége portarit diverses franchises accgrdées par Nunyo- 
Sanche, Seigneur souverain de Roussilion et de Cerdag^ne, le S 
des ides d'avril 1222.— Un acte de 1229 (que vons m'avez com- 
muniqué á mon dernier voyage) mentionne á Puigcerda, H. Ka- 
telH, R. éon fils et CatelUy (c'est á dire Guillamme Cadell). Se 
trouve ensuite le nom de G. Cadell cité plusieurs fois d^ns des 
actes de la CeVdagne de 1264 á 1269, «t ce nom est ainsi e'crít: 
Sig + num G. CatteUi senioris dans un document de l'an 1265, 
Ce Guillaurae sénior de 1265 était sans doute celui de 1229, et, 
pour qu'il prit cette qualiñcation, 11 est clair qu'il devait avoir 
en 1265 un fils portant le mérae nom que luí, et qui fut sans 
dente réí?(?«áP de Margante déccdée en 1300. Celui-ci, d'apres 
rinscription, eutaussiun ñls du nom de Guillaume, mais je 
n'en trove aucune trace dans les actes que j'ai sous la main, 
saaf la- mention faite en I3l5 d'une propiété situé á Palle- 
rtds^et confron tan t in térra Guilletmi Castelli. II est bien proba. 
We que les documents que vous avea aux archives de Puigcer- 
da pourraint eclaircir comple'tement cette question, beaucomp 
mieux que je ne puis le faíre ici. Les actes que j'ai á ma disposi- 
tíon ne concernent que deux branches de la meme famille Ca- 
deUde Puigcerda, et qui posódérent. Tune la seigneurie d'fispi. 
ra en Conflént et l'autre celles de Prullans, Arce^uel et Arausa 
en Cerdagne. Mais la généalogie de ees deux brances de la fa- 
mille Cadell ne me fournit pas d'antres prénoms que ceux de^ 
Bernard, Pierre, Raymond, Guido, Jean, et Jacques, pendan 
les X1II« et XI Ve siecles, et je u'y trouve rien qui pulse m'aide 
& expliquer si les débris d'ossemets humains que vons aves 
trouvés derriére la pierre de i'inscription se rapportent á deux 
enfants de Guillaume etde Margarite Cadell.» 

La copia de la anterior carta me faé facilitada por el St. Marti, junto eon 
Í8S siguientes interesantes notas: 

«La lápida de que se hace mención en el anterior escrito se en- 
cuentra empotrada en el muro, detrás de un altar de la iglesia 
. parroquial de Puigcerda. lío la descubrí yo, pues que me partici' 
paren su existencia, hace ya diez ó doce años; pero ninguna de 

Eitudiot históricos y poliUeos.^T.l, 12 
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las cuatro ó seis perdonas que de ella tenian noticia, sabia cuál 
era su objeto. Gracias á la curiosa inscripción que contiene» roe 
fué fácil saber la persona para la cual había sido labrada', y eu 
qué época. Alterada, al difundirse esta noticia, se decia en toda 
la población que yo habia encontrado un cas sant 

Queriendo poseer una copia del hermoso relieve que figura 
el acto del entierro de la «Margarita», ensayé un vaciado cd 
yeso, que, por las pésimas condiciones del local, no me dio buen 
resultado. No satisfecho, obtuve del señor párroco el permiso 
de arrancar la piedra, encontrándose con sorpresa mía, dentro 
del tosco nicho, además de alg^unos restos de una persona ma- 
yor, los cráneos de dos criaturas. Obtenido el molde, yo supli- 
qué que se permitiera colocar la lápida en paraje más visible, 
pero el señor párroco se opuso y ahora vuelve á estar situada en 
el mismo incómodo sitio. 

Para que me aclarara aquel inesperado hallazg^o, y algunas 
palabras de oscuro sentido dé la inscripción, escribí á Alard, el 
cual me dio sobre ella y sobre la familia de la sepultada todas 
las noticias que Yd. vio en su carta, y de las cuales copio las 
que se reñeren á la segunda; por creer que son las únicas que 
á Vd. interesan, y con el fin de ahorrarle trabajo, y la molestia 
de tener que remitirme nuevamente aquel escrito. 

Queda en dicfia inscripción una palabra que ni la vasta ilus- 
tración de M. Alard, ni los raros especiales conocimientos de 
M. de Bouncfoy pudieron explicar, pero que no perjudicando á 
la lectura general de la composición poética(¡ma/a guanyatnm^) 
no tiene interés más que para el paleógrafo » ninguno para el 
historiador. 

Para que tenga Yd. una idea de ella, hé aquí la copia de la 
inscripción: 

{Borde superior). 

Mitis, munífica,— proba, provida, mente púdica, 
Gaudens, pacifica— pia, prudens, mori, árnica, 
Ritu sortita—quondam sermone perita, 
Tu Margarita.— jam requicscis ita. 
Uxor Guillelmi Catelli—fueras junioris 
Maler Guillelmi Catellí— frantrisque minoris^ 
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(Borde inferior). 

Pro te poscenies— yenian sunt suscipicntes 
Christum donum emml?)— fore quadraqinta dierum, 
Dum contempsisti— mundum funere tristi. 

Anno Dei M.CCC.VIII idus julii obiit Domina Margarita. 
Hicjaset, requiescatinpace. Amen. 



Apéndice 5.* 

ANT 1588. 



m 



Al 7 del mes de Novembre de dit añy entenent lo Señor Vi- 
rey D. Manrique de Lara los maleñcis feyan los bandolersde la 
parcialitat de Mosen Jonot Cadell de Arseg:uel en la térra de 
Cerdanya y altrcs parts circumvehines , envía lo magnifích Mi- 
sser francesch übach doctor del Real Consell á la present Vila 
pera fer fcrmar la unió y per donar remey de justicia á la térra 
y també enviá á Misser Enrich á Leyda y á Misser Mir á la Seu 
d'ürgell per lo mateix efecte. Assi ha feta molta justicia lo dit 
Mosen Ubach pcrseguint los bandolers assetianllos en Arseguel 
en lo cual siti mataren lo Minyó de Capsir y lo Minyó deMonte- 
Uá y alsaren somaten y acudí tola la térra y tambe Misser Mir 
ab ios de la Scu de Urgcll, y tambe hi acudí Banyúls ab 300 
horneas. Dura lo silt set 6 vuit dies y alsarenlo per no poderhi 
estar per lo temps tan mal y fret. La Vila y la térra han ferma- 
da la unió per temps de tres afiys. 

{Dietario de fuigcerdá. ) 



Apéndice O/' 

«A 21 de Abril de 1592 scriuhen al rey los concellers c^m per 
cxpulssió deis ladres á titol que feyan torb al General, ha vían 
felá junta de Brassos y entre dit Consistori havía grans altera- 
clons en sos parers^ y que los un s'cran ajustats en la Deputa* 



•í 
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^ ció, y los áltres en casa de un deputat y que los del Bras mili- 

f tar se eran ajustats á la Seu, y que los eoncellers essent estats 

' consultáis ab embaxadas, no eran volyut resoldrers en nengun 

parer sens dame rahó á S. M.» (Manuscrito Bruniquer capítu- 
lo XX Y V.) 

«A 26 Setembre 1592, lo virey dona avis ais eoncellers, com 
havia fet assetiar lo castell Darceg-ol, perqué Cadell Se feya fort* 
allá ab altres bandolers, y fou prés y derrocat. » 

■4 

Apéndice V.* 

1598. 

A gloria de Noslre Senyor Deu Jesus-Crist exaltació de la 
invictísima nostra fe católica, Ilahor, honra y fama de la faéi. 
Nació de Cerdanya, seria no cosa deluda se posas en oblitla 
tant famosa victoria obtingueren los de la Vila de Paigcerdá y 
térra Cerdanya ais 22 del mes de Maig añy de la Nativitat de 
nostre Redemptor 1598, divendres apres del solemnissim día de 
Corpus contra de 3000 franceses ó mes, deis caals era Capitá 
Mossur de Durban en companya del Vescompte de la Cort 
Mossur Casáis, ab molts altres cavallers franceses, güiats per 
molts bandolers, naturals de esta térra de Cerdanya, los cuals 
se eran recuUits en lo comptat de Foix, despres de la ruina y 
destrucció maná fer sa Magestat per lo Escellentisim Duch de 
Maqueda Virey de felis recordació y digne de tal carrech del 
Castell de Arseguel térra de Barídá en lo cual Castell se reeu- 
lUan per lo senyor de aquell qui les hores era Mossen Jonot Ca- 
dell de tal manera que no s' podía viure en la térra de Cerdanya, 
térra de Baridá, Urgellet ni casi en Cataluña, perqué los preits 
bandolers se reeullian en Arseguel exedian numero «200», co- 
sscjavan y roba van de aqui totslos ports y passos de Cataluña, 
y encara vilas muradas y llochs de molt numero de gent, puis 
que fou sy vit lo Senyor de provehirnos de un Virey cual coa- 
venia per la tal ocasió com era lo predit Duch de Maqueda que 
áe son nom se deya D. Bemardino de Cárdenes, lo cual ab la 
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Valor, esfors y fidelitat del Sr. D» Joan de Queralt, gobernador 
del Comptats de Rosselló y Cerdanya, al cual en particular en- 
eomená aquesta empresa ajudat especialment de la g:ent de Cer- 
danya y secundariament de algunas veguerías de Cataluña y 
de 200 castellans feu desembarcar de certas galeras había en 
Barcelona, de las cuals era Capitá lo valeros Argensola Cava- 
Uer famos y antichen las guerras de Flandes que vuy per sas 
hasañas y valentías es (Jobernador deis Comptats de Rosselló 
y Cerdanya, los tragué de dit castell de Arseguel aprés de 
haber tingut lo siti per espay de un mes, que comensá lo día de 
Santa Tecla que es á 22 desembre del añy 1593, y apres de 
haber tengudas 1 largas escaramusas y haber morta molla gent 
de la una part y altre, fou nostre Senyor servit en tot lo dit mes 
may plogúe per la cual causa fou forsat al dit Jonot Cadell y á 
un altre cavaíler qui s'era retirat en lo dit Castell nomenat Fe- 
lipe Queralt en companya de tots los bandolers de Arseguel y 
de molts pagessos de dit ILoch y ses mullers y familias, una nit 
anassen de dit Castell y lloch de Arseguel y deixarlo tot sol á 
dísposíció deis quils tenían assetiats, los cuals com había un mes 
y mes tenían lo sítí en una térra tan fragosa ab tants treballs y 
malas nits y ab la industria y practica de la gent de la térra 
foren guiats y portats dins lo comptat de Foix, ahout es raort 
Mosen Jonot Cadell apres de haberli lo senyor Rey crcmat 
lo Castell y assolat lo lloch de Alrseguel y en les ultimes Corts 
de Barcelona añy 1599 li habían tornat tot lo que li había 
conñscat, de tal manera que los dalt dit franceses del com- 
ptat de Foix, guiats per alguns deis dits bandolers se eren 
retirats en dit comptat de Foix entre los cuals se asseñalá 
^ molt Gua de Llop natural de la Valí de Querol, Barraham 
de son nom dit Masferrer natural de Sareja, Vicens Jasquer de 
Querol y molts altres de Cerdanya, Baridá y altrcs parts, entra- 
ren per la valí dé Querol y descubrils la torre Cerdana y tira la 
Artillería, y com veren foren descoberts no gosaren pasar per 
la Valí de Querol avall sino com foren á Porta prengweren per 
de sobra á ma esquerra y caigueren sobre de Fanés y aquí co- 
mensaren á cremar y saquejar y robaren casa de Floquet de fa- 
nés y los bestiars de aqueix lloch y seA portaren á Tomas de Ra- 
bia alias floquet y á son Fill GuiUem y mataren á un parayre 
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de Paigcerdá que per sobrenpm se deya lo Sort de la Sclamon-* 
da, y de aquí parsaren á la costa de la Sacratíssima Reyna de 
Belloch y áDorras y aquí feren grandissimis estragos robant 
glesias, portanlsen lo Santissim Sagrament y tot lo quetroba- 
ren per las casas, y de aquí pasaren á las Caldas ahont troba- 
ren grant resistencia en lo Hostal de la casa Grant per rabo de 
un monje qui estaba en dit temps en ditas Caldas anomena^ Fra 
Pujol natural de RipoU y net de Mossen Sans de Puigccrdá, del 
'ordre de Nostra Señora de Monserrat, lo cual ab adjulori de al- 
guns fadríns tenia en sa companya resistí valcrosament, y ma- 
taren alguns de díts fadrins á alguns deis dits francesos, y ells 
cremaren lo porche del Hoste de las Caldas y apres sen pujaren 
al serrat de sobre Yilanova y volgueren pendre lo port de Ca- 
banas desús Angostrin a y no pogueren perqué ja-hi-foren al- 
guns de Liivia y ab raosquet que tenian los ho vedaren^ y á les 
hores se posaren en le serrat sobre Vilanova y aquí feyan eos 
de guarda y atropas eixían á escaramussar ab Mesen Joan 
de Codol, señor de . ür y Flóri, lo cual deis primers acudi 
á Vilanova y á les Cal,das ab alguna gent de la Vila de Puig- 
cerdá, y aquí resistiren valcrosament á las grans cargas dona- 
ban dits franceses cridánt Bandoma Bandoma, fíns que arribaren ' 
tota la gent de la térra y Valí de Querol y donaren brega á dits 
franceses, en las cuals bregas cscaramusas y cargas deis pri- 
mers morí Mossen Francesch Montellá y casi á las derrarias Fe- 
lip y molts de nafrats, y vehent los dits franceses la nit se acos- 
taba, se retiraren en la montaña de Vail=marans ahout dermi- 
ren la nit deis cual per le grant fret hi feu ««Velentho axis nos- 
tre Señor» sen moriren molts y apres sen tornaren per Piraoren 
ahont feren desbaratáis per lesCarolaus primerament,'y apres 
acudiren los delavila de Puigcerdá y apres los de la térra de 
Cerdañya de tal manera entre morts, presos y perduts á la 
montaña cuant feren ressonya en Fransa los falta mes de 700 
liomens. 

{Dietario de Puigcerdá.) 
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EL DEGOLLADERO. 
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Ciudadela de Menorca en las Baleares , es una lin- 
dísima población que se alza á orillas del mar. Sus 
habitantes guardan religiosamente el recuerdo de lo 
pasado, y he oido contar admirables cosas de sus 
costumbres y de sus hábitos. Tierra hos{Htalaria y ge 
nerosa, los cat^laiíés, especialmente, son recibidos en 
ella como hermanos , y no existe memoria de que nin- 
gún catalán haya jamás abandonado aquel país sin 
llevarse gratps r^uerdos de la hidalga hospitalidad 
de sus moradores. 

En la playa de esta población existe un sitio 
llamado vulgarmente el Degolladero. Es fama que 
guarda este nombre en memoria de la espantosa ca- 
tástrofe que allí tuvo lugar á mediados del siglo xvi, 
con motivo de la invasión turca que asoló la isla. Una 
tras otra, cayeron allí, segadas por la turca cimitarra, 
las cabezas de muchos defensores de Ciudadela , cam- 
peones de la patria, mártires sin nombre , que pere- 
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á las Casas consistoriales, y allí, én pública y solemne, 
sesión, convidadas al acto todas las personas notables 
de la ciudad, se lee la relación del suceso que se con- 
memora, tal como fué escrita y redactada en las maz- 
morras de Constantinopla, por el notario público Pe- 
dro Quintana, bajo el dictado de Mosén Barlomé Ar- 
quimbau y Mosen Miguel Negrete, lugarteniente de 
gobernador el primero y capitán de infantería el se- 
gundo en Cindadela, al tener lugar el desembarco de 
los turcos, hallándose presentes y firmando el acta 
como testigos, sus compañeres de cautiverio Juan 
Martorell, Rafael Brú, preveré, Martiri Traver, Juan 
AlóyFerrer y Gabriel Mercadal. 

Estos infelices cautivos, bizarros defensores del 
suelo patrio, habían sido trasladados prisioneros á 
Constantinopla, y entre los hierros de su mísera cau- 
tividad redactaron el acta del suceso, la cual pudieron 
enviar por un amigo suyo de las islas Baleares. Por 
muchos años estuvo perdida esta acta , y habría aca^ 
bado por perderse del todo si la casualidad no la hu- 
biera, hecho ca^r en manos de un ciudadano de Ma-^ 
Horca llamado l^mian Marimon, quien la halló en- 
tre otros papeles de la heredad de su padre , apresu- 
rándose á entregarla ep 1623 á uno de los jurados de 
Ciudádela, Juan Martí, que por acaso se hallaba en 
Palma de Mallorca. Luego que hubo llegado esta acta 
á poder de los jurados de Ciudádela , mandaron estos 
ífuíadirla al libro rojo de la villa para perpetua memo- 
ria, y, de entonces acá se da de ella todos los años 
pública lectura al pueblo congregado en Casa de la 
ciudad el dia del aniversario. 
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También para los manes de los (fue perecieron en 
aquella gloriosa jornada, donde sucumbieron muchos 
catalanes entre los naturales de Mallorca, condbió el 
ilustrado D. R^ael Oleo y Quadrado un colosal monu- 
mento de 422 metros de elevación, que aprobado por 
la Academia de Bellas Artes de la provincia , hoy ocu- 
pa el centro del lindo paseo de aquella ciudad. 

A dicho Sr. Oleo y Quadrado debe el autor de 
estas líneas la copia del documento de que ha hecho 
mención, del cual se pasa á hacer un extracto en loa 
de Cindadela y para recuerdo de los que tan heroica- 
mente se portaron en aquella jornada de gloria. 



11. 



El desastre de Cindadela tuvo lugar en los prime- 
ros años del reinado de Felipe II , aquel á ^én 
la historia, por'prudencia sin duda^ha llamado^/ 
Prudente, 

En número de ciento treinta y cuatro galeras y 
seis galeotas se presentó la armada turca ante las pla- 
yas de dicha ciudad el último dia del mes de Junio de 
1558, y al dia siguiente, 1.' de Julio, comenzó á des- 
embarcar su gente y artillería para poner sitio á la 
plaza. Fueron en número de quince mil hombres los 
que bajaron atierra, y veinte y cuatro cañones de 
grueso calibre los que colocaron ante la muralla en 
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disposición de vomitar el fuego, el hierro y la ruina 
sobre Giudadela. 

Para resistir á estas huestes no contaban el tenien- 
te de gobernador Arquimbau y el capitán Negrete con 
más fuerzas que cuatrocientos hombres de la misma 
Cindadela, ciento diez de Alayor, ciento de Mercadal 
y diez de Malion, lo cual formaba un total de seiscien- 
tos veinte hombres , comprendidos los cuarenta sol- 
dados de la compañía de Negrete. 

Con este puñado de héroes se dispusieron á hacer 
una resistencia desesperada. La opusieron, en efecto, 
heroica y magnánima. 

Rabian ya comenzado los turcos á abrir las trin- 
cheras desde las cuales se disponian á batir la mura- 
lla, cuando los sitiados, creyendo encontrar allí la ar- 
tillería, dispusieron una salida al efecto de clavar las 
piezas é inutilizarlas. Briosa salida fué. Llegaron á las 
trincheras y se apoderaron de ellas, á pesar de la re- 
sistencia que opusieron los turcos encargados de guar- 
darlas; pero como aun no se habían Qonducido allí los 
cañones, fué inútil la sangré derramada. Los enemi- 
gos tuvieron cuidado de reforzar más las trincheras, 
y al dia siguiente, colocada ya la artillería, comenzó 
el cañoneo contora la muralla. 

El íuego se hizo continuo é incesante por una y 
otra parte. A las descargas de artillería se sucedían 
sin interrupción las de arcabucería , y las sombras de 
la noche no llegaban para poner t^regüa entre los com- 
batientes, para dar descanso á los brazos fatigados. El 
fuego continuaba así de noche como de dia. 

En el interior de la plaza las mujeres y las doñee- 
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liáis, los viejos y los niños trabajaban sin descanso en 
fortificar y bastíonar las entradas de la población con 
tierra, ramas, leña, colchones y sacos rellenos de 
ropa. El trabajo era continuo como el fuego , y vióse 
á muchos de aquella infeli» muchedumbre sucumbir 
heridos por las piedras que la artillería enemiga ar- 
rancaba del muro, como á otros caer en tierra postra- 
dos por el sueño y el cansancio. 

La primera noche, durante un breve intervalo en 
que cesó el cañoneo, acercóse un turco á la muralla, 
y en voz alta y en lengua castellana, llamó por sus 
nombres al gobernador y capitán de la plaza, requi- 
riéndoles de parte del bajá y capitán general de la ar- 
mada turca para que entregasen la ciudad, con ofer- 
ta de dejar salvas las vidas de todos los pobladores y 
libres á todos los individuos de la guarnición. La res- 
puesta que recibió fué una descarga de arcabucería. 
Desde aquel dia, todas las noches , por espacio de los 
nueve que duró el cerco, sonó la misma voz en caste- 
llano al pié del muro , cada vez en sitio distinto. 
Siempre le dieron la misma contestación los arcabu- 
ces de los defensores de la plaza. 

Batida la muralla sin interrupción, no tardó en 
quedar ancha brecha abierta en el baluarte llamado 
de los Frailes^ mientras que otro baluarte llamado 
¿e San Juan yacia derrocado , destruidos sus muros 
y arruinadas sus defensas. Casi todos los artilleros de 
la plaza murieron víctimas de su deber, en estos dos 
baluartes, honrada sepultura de los valientes. 

La situación comenzaba á presentarse crítica y 
desesperada para los sitiados. 
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En estos momentos el general turco dispuso subir 
al asalto por la brecha abierta. Por cuatro veces dis- 
tintas arremetieron los enemigos con gran fuerza de 
banderas; por cuatro veces distintas subieron á la 
muralla pugnando por entrar. Siempre fueron recha- 
zados con gran pérdida. Sus esfuerzos se estrellaron 
en la muralla de carne humana que hallaron tras la 
muralla de piedra. Los alentados defensores de Cin- 
dadela llegaron á cegar la bi*echá con cadáveres tur- 
cos; pero también allí, revueltos con los enemigos, 
sucumbieron en gran número los mantenedores. 
Guando después del cuarto asalto rechazado, cuya 
batalla duró tres horas, los dos héroes de Cindadela, 
Arquimbau y Negrete, pasaron lista á la guarnición 
de Hi fjaza, se encontraron con que de los seiscientos 
veinte hombres que tenian al comenzar el sitio , ape- 
nas quedaban doscientos en estado de sostener un ar- 
ma. De los cuatrocientos veinte restantes , exceptuan- 
do los pocos heridos que yacian en el lecho del dolor ^ 
. eran tumba las trincheras enemigas y los baluartes y 
brecha de la plaza. 

Para colmo de infortunio se habia prendido fuego 
. á la casa de la Universidad ó \de la Ciudad como se 
llamaría ahora, donde estaba el acopio de municio- 
nes; incendióse la pólvora, los dardos y el hilo de ba- 
llesta que allí se guardaban en gran cantidad. 

Sin embargo de todo esto, en medio de tanta cons- 
ternación y ruina, cuando aquella noche sonó como 
de costumbre al pié de la muralla la voz agorera del 
turco castellano, con las bocas de sus arcabuces le 
contestaron los hijos de Ciudadela ; podían agotarse 
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las fuerzas de estos, pero no su valor ni su aliento. 
Hubiára podido decirse entonces de Ips bravos defen- 
sores de Ciudadelalo que más tarde debía decir de 
los barceloneses un poeta que escribía en medio del 
rugir de la metralla, cuando la capital del Principado 
se hallaba sitiada por las tropas de Felipe V:* ^ 

«No temen el morir, que ganan tanto 
Al ofrecer su vida por la patria, 
Que cuantas bocas abren las heridas, 
Abre otras tantas en su honor la fama. » 

Pero ya la resistencia era imposible. Apenas que- 
daban defensores á la plaza, y estos defensores no te- 
nían municiones. El capitán Negrete habia sido heri- 
do por dos trozos de bronce, á causa de haberse re- 
ventado un canon de la muralla en el mismo instante 
en que él por sus propias manos le aplicaba la mecha, 
muriendo á su lado los artilleros. 

Estas heridas, sin embargo, no le impedían que se 
multipUcase, asistiendo donde quiera que podía creer 
su presencia necesaria, mostrándose en todas partes, 
dando valor á los unos, aliento á los otros, consuelo á 
los heridos, esperanza á los descorazonados , y apare- 
ciendo siempre á los ojos de todos infatigable, bravo, 
batallador, héroe. 

Reunidos en tan críticas circunstancias los jura- 
dos, los capitanes y las personas más notables de la 
ciudad, trataron de ponerse de acuerdo, y viendo que 
no tenían municiones para defenderse, que soló que- 
daban escasamente doscientos hombres, que los ene- 
migos se disponían a abrir trinchera para batir el otro 
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costado de la muralla por la puerta llamada de Sala, 
y que no habría remedio de resistir un quinto asalto, 
decidieron abandonar la ciudad, llevándose á Mabon 
las mujeres y los niños. El gobernador Arquimbau y 
el capitán Negrete se opusieron á este dictamen , re- 
sistiéndose y siendo su parecer que CiudadjBla debía 
defenderse mientras quedase un solo hombre con 
vida; pero dominados por la mayoría , hubieron de 
ceder, y se limitaron á hacer constar por medio de un 
acta firmada por los jurados que no abandonaban la 
población 4e su plena voluntad, sino vencidos por el 
voto unánime de todos los demás del- Consejo. 

Aquella noche quedó dispuesto el abandono de 
Cindadela; y enviados algunos hombres de explora- 
dores, los cuales regresaron para decir que el camino 
de tierra estaba libre, agolpóse la gente á la puerta 
de Mahon , empujándose para salir al campo. Gran- 
des trabajos tuvieron Arquimbau y Negrete para po- 
ner orden en aquella borrascosa muchedumbre, y 
pudieron conseguir por fin que entrase en razón , dis- 
poniéndose que la gente de Alayor y Mercadal mar- 
chasen formando un escuadrón de vanguardia , que 
siguiesen luego las mujeres, heridos y gente inútil , y 
que el gobernador y capitán con el resto de la fuerza 
formiasen la retaguardia. 

Habia ya partido la vanguardia,, y comenzaba á 
salir toda la turba de mujeres y gente inútil, cuando 
oyeron repetidos disparos de arcabuz. Los de Alayor y 
Mercadal habían tropezado con una división turca, 
llegando á las manos. Estaban descubiertos, y no hubo 
jnás recurso que acogerse otra vez al amparo de Jos 
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derrotados muros de Ciudadela las mujeres, los heri- 
dos y los hombres que pudieron regresar á la po- 
blación. 

En tal estado las cosas, llegaron los primeros al- 
bores de la mañana y con ellos los turcos ai pié de la 
brecha. Su general había sabidd lo que pasaba, y ere- J 
yó oportuna la ocasión para dar un nuevo y decisivo 
asalto. 

Un puñado de valientes se presentó en la brecha 
para resistir su empuje, pero los turcos pasaron por 
encima de sus cadáveres como un huracán de hierro 
y fuego, barriendo cuanto hallaban á su paso. La ciu- 
dad fué entrada á hierro, á saco y fuego, y los prisio- 
neros de ambos sexos conducidos á la playa donde la 
cimitarra turca hacia rodar sus cabezas por la arena^ 
mientras la sangre de aquellos mutilados troncos efr 
rojecia las olas de la mar. 

Solo algunas prisioneras se salvaron; las de más 
/belleza para ir á los serrallos de Constantinopla. Solo 
algunos prisioneros tuvieron salva la vida: los de más 
categoría para ir á las mazmorras de la misma Cons- 
tantinopla á esperar la hora de su muerte ó de 
su rescate. 

Hé aquí por qué el sitio de la playa donde tuvo la- 
gar el suplicio es llamado el Degolladero ; hé aqní 
por qué escribieron el documento citado Arquimtau 
y Negrete en las prisiones de Constantinopla, y hé 
aquí porqué todos los años, el 9 de Julio, celebran los 
piadosos hijos de Ciudadela un aniversario en conme- 
moración de tan triste y á la par tan memorable su- 
ceso. 
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El 16 de Julio de 17(H recibió el Consejo de Ciento 
4e Barcelona una carta del rey Felipe V anunciaado 
^e había resuelto salir de la corte el 16 de Agosto 
inmediato para pasar á Barcelona con objelo< de con- 
vocar cortes del Principado en el convento de San 
Francisco, según costumbre da sus antecesores, y 
también con el de salir al encuentro de la princesa 
María Luisa de Saboya, con la cual había ajustado ca- 
samiento. 

Poco hacia que Felipe V de Borbon ocupaba el 
trono de España. Carlos II, cuarto, degenerado y ül- 
.tixno sucesor de Carlos V en el trono de Fernando y 
de Isabel la Católica, después de haber casado en pri- 
mearas nupcias con una prince.^ francesa y en segun- 
das con una hija de la casa de Austria, moría sin hijos 
el 1/ de Noviembre de 1700. Su adhesión á la casa 
.de la cual dascondia y la grande inflencía de su se- 
suda mujer, debian. según toda apariencia, decidir-^ 

Esiíídiei hitlórieot y politieoi. — TI. 13 
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ie á llamar al trono á un príncipe austríaco, pero no 
fué asi. Los escrúpulos que hábilmente supo suscitar 
junto á su lecho de muerte el cardenal Portocarrero, 
arzobispo de Toledo, inclinado á los intereses de l& 
Francia, obligaron á Carlos II á renunciar á sus más 
caros deseos para testar en favor de un nieto de su 
hermana y de Luis XIV rey de Francia. 

Así fué cómo entraron los Borbones á ocupar á 
trono de España. En todo aquel círculo^de intrigas, 
de enredos y hasta de crímenes puestos en juego para 
asegurar la sucesión del débil Carlos II que no supo 
ni reinar en España ni dar un heredero á la monar- 
quía, se consultaron mucho los intereses privados, 
los odios personales, las- ambiciones de los represen- 
tantes del partido austríaco y del partido francés, pero 
no fué consultada jamás la voluntad del país. ¡Coma 
sí de intereses de este no se tratara más bien que de 
intereses de Francia ó de Austria! 

Luis XIV, aunque ligado por pactos formales y 
por tratados anteriores, supo prescindir de sus sagra- 
dos compromisos, y aceptó para su nieto el duque de 
Anjou el trono de España. El 24 de Enero de 1701 los 
cañones de Fuenterrabia y de Irnn anunciaban á los 
españoles la llegada de su nuevo monarca. Con él en- 
tró también en el país la más terrible y la más espaii' 
tosa de las guerras, la guerra civil. 

No dejaban fle conocer los consejeros del joven 
Felipe y el mismo Luis XIV que, al pisar el territorio 
español el nuevo monarca de la casa de Borbon, aca- 
baba de poner su pié sobre el suelo de un volcan pró- 
ximo á reventar. El emperador de Austria, que am- 
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.Incionaba para su segundo hijo Carlos el trono de 
España, no podía pernotanecer impasible; las demás 
potencia extranjeras dejaban traslucir sü desagrado 
contra el orgullo de la Francia; el príncipe de Darms- 
tad, virey que acababa de ser de Cataluña, al dimitir 
su mando y al embarcarse en Barcelona para Alema'- 
nia, decía en alta voz á cuantos fueron á despedirle, 
que volvería pronto con nuevo rey á la capital del 
Principado; y comenzaban á correr sordos rumoras, 
sobre todo en Cataluña, presagios de la tormenta que 
iba á descargar sobre la nueva dinastía. 

Felipe V quiso atraerse el cariño de los catalanes 
pasando á celebrar cortas en Barcelona y efectuando 
su casamiento en el Principado, pero no tuvo tacto 
para concillarse su afecto , pues se vio claramente en 
sus primeras medidas el deseo de ir coartando las 
grandes libertades y privilegios que de época inme- 
morial gozaba Cataluña. Atentar á los fueros y á las 
libertades era atentar á la vida del país. Los catalanes 
que en tiempo de Juan II y de Felipe IV se habían al- 
zado como un solo hombre, no vacilando en arrojar so- 
lemnemente del trono á aquellos reyes conculcadores 
de las libertades públicas, procediendo á la elección 
de nuevos monarcas, poco habían de titubear en ha- 
cer lo propio con F.elipe V, sí este les faltaba en lo 
que para ellos era sacrosanto. Asi en efecto sucedió, 
y con su constancia en una guerra de muchos años y 
con su heroica y famosa defensa de Barcelona demos- 
trar supieron los catalanes á la, faz del mundo que no 
en vano se atenta á las libertades y á la dignidad de 
un pueblo. 
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Pero na es de este puato de lo que hoy nos vamos 
á ocupar en estas breves notas, sino de loapaecido ea 
los primeros dias del matrimonio de Felipe, para )q 
cual habremos d^ levantar el velo que oculta los ser 
oretos de familia. Todos los historiadores hablan con 
misterio de ciertas escenas pasadas ei^Figueras, el 
diarde la boda del joven duque de Anjou, y como no 
refieren el suceso, que es por cierto cuiioao, vamo& 
hoy á relatarlo nosotros, con la ayuda de cierto his*- 
toriador coetáneo de los hechos y de algún otr^ litun» 
raro y poco conocido que lo particulariza. 



II. 



9 

Luis XIV, luego después de haber.ucepjtado el tr^ 
00 para su nieto, pensó en dar una reina á la Espa&a, 
y convino á sus planes políticos enlazarle con uq» 
princesa de Saboya, con lo cual contribuía á quít^ 
un aliado á las potencias enemigas de Francia^ La 
elección recayó, pues, en la hija segunda de Víctor 
Amadeo, María Luisa Gabriela, hermana de la qm 
habiA casado con otro príncipe francés, el duque (te 
Borgoña. Las negociaciones para esta bodei, entat^ 
das desde principios de 4701, fueron retardándose á 
causa de la continuas vacilaciones del duque df^ Ss^ 
boya, pero,, al cabo y al fin, el 11 de Setiembre de 
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dSciio año, el principe de Carígnan se casaba en Tn- 
nn,'á nombre y por poderes del rey de España, cofa 
Mariá Luisa, que acababa de cumplir entonces trece 
años. 

Después de haberla llevado al castillo de Raccoití^ 
gi, residencia veraniega de los principes de Carignan, 
donde hubo grandes fiestas , Manuel Filiberto acom- 
pañó á su sobrina, seguido de toda la familia real, 
hasta ^1 pié del collado de Tende, en cuyo punto lá 
joven reina tomó el camino de Niza, puerto en donde 
la aguardaban las galeras españolas. • ^ 

Por su parte Felipe V retrasó su viaje, pues á pe- 
sar de lo que tenia escrito á los concelleres de Barce- 
lona, no salió de Madrid hasta el S de Setiembre, lle- 
gando el 16 á Zaragoza^ efectuando el 1.* de Octubre 
su entrada en la capital del Principado, prestando el 
4 su juramento á los fueros y libertades del reino, y 
abriendo eH2 las cortes con un discurso ó proposi- 
ción, que no fué, por cierto, del agrado general. 

Contaba Felipe esperar á la reina en Barcelona, 
pero supo que habia decidido proseguir su viaje por 
tierra, y fué á recibirla hasta Figueras, á cuyo punto 
llegó el 2 de Noviembre, teniendo lugar en a(jpiella 
vflla las escenas que luego relataremos. 

Al separarse de su familia en Tende, María Luisa 
se* dirigió á Niza, desde cuyo punto comenzó con sn 
al)uela una correspondencia bastante seguida y que no 
se interrumpió hasta poco antes de su muerte. Esta 
correspondencia no deja de ser interesante, aunque se 
refiere casi toda ella á cotas íntimas y de poco valor 
para la historia, pues dá á conocer por completo á la 
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reina y nos pona de manifiesto el carácter de la mu- 
jer (1). 

Sogun nos cuenta su biógrafo, la condesa de la Ro- 
ca, María Luisa era de talla pequeña, pero hábia en 
toda su persona una elegancia notable. Sus cabellos 
eran castaños, sus ojos casi negros, llenos de fuego y 
de vivacidad. Su fisonomía conservó largo tiempo 
una expresión infantil, pero muy inteligente, upa 
agradable mezcla de ingenuidad y de gracia pueril. 
Su tez era de notable blancura, y, como su hermana 
l»duquesa de Borgoña, tenia las mejillas muy grue- 
sas, talle airoso, pies pequeños y manos encantadoras. 
En una palabra, ganaba mucho en ser vista y oida, 
pues que sus retratos no dan más que una mediana 
idea de sus encantos, mientras que su persona estaba 
tan llena de atractivos, que cuantos hablaban con ella 
se deshacian en elogios. 

Hay que añadir á esto que en María Luisa había 
toda la iniciativa, vivacidad y resolución que faltaba 
en Felipe, el cual era de carácter tímido, débil y frió. 
Por esto la joven princesa de Saboya, desde el primer 
año de su casamiento escribía á Luis XIV: ((Suplico 
encarecidamente á V. M. que se valga de toda la auto- 
ridad que por tantos motivos tiene sobre el rey mi es- 
poso, para hacerle que de una vez para siempre se 
acostumbre á decir con tono resuelto quiero 6 ím) 
quiero, á fin de que pueda imitar á V. M.» 



(1) Esta correspondencia ha sido recientemente publicad» 
por la condesa de lá Roca con eifítulo de t Correspondencia iné- 
dita de la duquesa de Borgoña y de la reina de España. » 
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Al llegar á Niza, hubo María Luisa de separarse 
de sus damas piamontesas, entrando a formar parte 
de su servidumbre otras damas francesas, conforme 
lo habia dispuesto Luis XIV, quien á la sazón manda- 
ba en todo lo relativo á España mucho más que el 
?ey Felipe V. Este fué el primer disgusto serio que 
tuvo la princesa saboyana, y solo con lágrimas y so- 
llozos se separó de sus damas , particularmente de 
usa que le era muy. querida y que cita frecuentemen- 
te en su correspondencia llamándola siempre la pe- 
quena Vermet* 

En Niza encontró también á la princesa de los Ur- 
sinos, que la estaba aguardando, y que habia sido 
destinada para ocupar el puesto de camarera mayor 
de la reina de España. La celebridad que adquirió esta 
naujer, y lo mucho que hubo de influir en la política, 
nos obligan á decir algo de ella. 

En cuanto Luis XIV tuvo arreglado el casamiento 
de Felipe V, sintió la necesidad de prevenir la influen- 
cia que ppdia conquistarse sobre un príncipe poco ex- 
perimentado una princesa que acaso el duque de Sa- 
boya habría preparado para servirle á él, mejor que á 
la nación sobre la cual iba á reinar. Luis XIV y su as- 
tuta consejera* Mad. de Maintenon pensaron también 
que' no era menos urgente poner al joven monarca en 
guardia contra las insinuaciones de un consejo dema- 
siado español, qpe trataría sin duda de apartarle de 
una unión constante con la Francia, unión en la cual 
el rey Luis apoyaba su supremacía. 

Para tlenar las miras del gabinete de Versalles, 
se necesitaba un ingenio sutil, un espíritu- despejado 
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élnsixruBñte, pi^pio á coneüiarse el alecto de los 
pafioies, tan dificües de engañar y más difidles de 
ducir. La de Maintenon, que era ma^ra en sutil^^as, 
propuso un personaje de su electíon: Haría Anade-kt' 
Tremouille de Noirmoutier, viuda en prinaerasi nup- 
cias del principe de Chaláis, y en segundas del duque 
de Bracciano, príncipe de los Ursinos, llenaba todaft 
las condiciones necesarias para el cumplimiento de I09 
proyectos concebidos. Ella fué,' pues, la escoba. 

Veamos ahora quién epa esa dama que tan eélebs^ 
habia de hacerse, llegando un dia á elevar sus miras^. 
hasta el mismo sdlio español. 



III. 



La vida de la princesa dé los Ursinos fué la nove* 
la más rica en episodios, la más sembrada de pasiones 
y de aventuras. Nunca hubo galantería más expansiva 
que la de María Ana de la Tremouille y jamás le hizo 
falta para alimentar uña ambición que* no tenía limi- 
tes. Todos loa hombres con quienes tropezó á su. pasa 
y de los cuales tuvo necesidad de emplear el crédito» 
fueron sus amantes, siquiera sus amores no durasen 
más que cuarenta y ocho horas- y como la princesade 
' los Ursinos solicitó toda su vida, por espíritu de intri*^ 
ga aún más que por necesidad, fácilmente se puede 
formar una ideade la rica ncnnenclatura de adoradores 
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Retuvo. Asi es como logró satisfacer sus deseos árm 
Wdótisos y m insaciable temperamento. 

Pobre y desterrada con Blaise de Talleyránd, sü 
primer marido;, amada y cortejada durante ^u ^du* 
de« por su juventud y belleza; rica y poderosa con 
ei duque de Brácdano; siempre independiente y libre 
en sus acciones , la princesa de los Ursinos habia 
podido oonocer la sociedad y el corazón humánd 
bajo todos sus aspectos. Inteligente, llena de inge^ 
«o, curiosa, de ardiente imaginadon, de ambición 
desmedida y sin otra debilidad que un grande amor 
de si misma , María Ana de la Tremouille era ifr 
contestablemente una de las primeras mujeres de 
su siglo. Demasiado lo sabía ella, ella que, bajo el 
peso de las más graves acusaciones^ llamada como 
eiilpable por Luis XiV, consiguió no solamente ha- 
cerse absolver, sino que se la solicitase para volver 
á España , donde ya habia estado cuando su pri- 
mer matrimonio, con una alta posición que le per- 
mitía as{)irár á todo. 

Cincuenta años tenia, nada menos, cuando fué 
ékgída para esta misión, y á pesar de semejante 
edad, aquella nueva Lais era encantadora y poseía 
todas las seducciones de su sexo, al decir de los e9h 
erttos contemporáneos. «Sus facciones, dice un autor, 
son bellísimas; sus ojos, sobre todo, os inundan de 
una deliosa voluptuosidad que parte como un rayo 
de su límpida pupila; su voz más dulce que la de las 
sirenas, penetra basta el alma : unid á esto un talle de 
mn&, U^ gracias de Hebe , la movilidad de caderas 
atribuida á Venus , y una flexibilidad de pasioneft 
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y de carácter que sabe prestarse á todo. Hé aquí, dé 
pies á cabeza, á la princesa de los Ursinos, y Mad. de 
Maintenon debe haber repetido varias veces: Si yo 
no fuese Francisca de Aubigné, quisiera ser María 
Ana de la Tremouille.))(l) 

Tal era la mujer que María Luisa encontró en 
Niza, dispuesta á ser por orden de Luis XIV su 
compañera, y, según sientan muchos, su rival. 

La joven reina de España se embarcó con su sé-# 
quito en las galeras españolas que la esperaban en el 
puerto de Niza, y después de haber descansado algún 
dia en Tolón, fué á desembarcar en Marsella, deci- 
dida á seguir su viaje por tieiTa, á causa de lo mu- 
cho que la hicieran sufrir el mareo y el mal tiem- 
po. En Marsella hubo de. esperar el permiso de 
Luis XIV para continuar por tierra su camino, y si el 
lector se asombra de que un permiso tan sencillo co- 
mo el de un cambio de ruta hubo de ser pedido al 
rey de Francia y no al de España, recuerde que du^ 
rante los primeros años del reinado de Felipe V de 
Borbon, todos los negocios de la corte y del estado se 
hallaban dirigidos por Luis XIV. Las órdenes partían 
de Versalles, no de Madrid, y solo á precio de la 
más entera sumisión y dependencia, era como el mo- 
narca francés concedía á su hijo el dinero y los 
ejércitos de que tania absoluta necesidad para soste- 
nerse en un trono que no tardó el Austria en ve- 
nirle á disputar calurosamente. 



(1) La condesa de la Roca: t Correspondencia inédita de la 
reina de £spaña.» Touchard Lafosa: cCronieas del ojo de buey» 
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Llegó por fin el permiso solicitado, y el 21 de Oc- 
tubre salia de Marsella Maria Luisa parallegar el 2 
de Noviembre á la frontera española. 

Según cuenta un folleto impreso en Barcelona con 
la relación de la« fiestas 'que luego se celebraron, el 
rey Felipe V, que habia llegado la víspera á Figueras, 
quiso salir á recibir á su esposa con el deseo de cono- 
cerla sin ser de ella conocido, y vistiendo un sencillo 
atraje de caballero, montó á caballo y fué al encuentro 
del coche real, que halló cerca de la Junquera. Acer- 
cóse al carruaje, y fué escoltándole, departiendo con 
la reina y con la princesa de los ürsinos-hasta llegar 
cerca de Figueras, en cuyo punto se separó de ellas, 
altamente prendado de la que venia para ser su espo- 
sa. Si á María Luisa pudo pasarle desapercibido quién 
era aquel caballero, no así á la princesa de los Ursi- 
nos, que conoció perfectamente alrey, y sirvió de mu- 
cho á entrambos en el embarazo de aquella primera 
entrevista. 

Al llegar á Figueras, y al bajar del coche la reina, 
el patriarca de las Indias ratificó el casamiento con 
poca ceremonia, y bien pronto los regios consortes se 
sentaron á la mesa para cenar. Entonces fué cuando 
tuvo Itigar la escena á que nos hemos referido, y cuyo 
Conocimiento se debe al historiador SaintrSimon, qtle 
la cuenta de una manera deliciosa. 

Los esposos eran servidos á la mesa por la prince- 
sa de los Ursinos, y por las damas de palacio, habién- 
dose dispuesto que la comida se compondría por mi- 
tad de manjares guisados á la española y de manjares 
guisados á la francesa, acaso con el objeto de calmar 
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las ^sceptibilidades nacionales é inaugurar la fü^cm 
poMtioa de ambos pueblos. Pero esta n^zcla de mtí^ 
jares hubo de disgustar á las damas encargadas del 
servicio y á varios señores españoles que con ellas se 
habían confabulado, quedando decidido en aquel cc^a^ 
plot qn6 ningún plato francés llegase á la mesa. Atfi 
sucedió en efecto. Bajo un pretexto ú otrt», con ^ 
achaque de que unos platos eran demasiado pesadoft^ 
y otros demasiado calientes, las damas de laserndimv^ 
bre dejaron detenidamente ó al acaso caer todos Idi^ 
platos coíí guiso francés, rompiéndose los utíos y vet- 
eando las viandas de los otros, d^ tal manera que soki 
les manjares españoles tuvieron la buena suerte do 
Uegar intactos á la mesa. La afectacioü y el ^mbariK 
so de las damas era demasiado visible para que pudié^ 
se pasar desapercibido; sin embargo, asi la reim com» 
el rey tuvieron la cordura de hacer como que na^ 
habían advertido, mientras que por su ps^te la prin- 
cesa de los Ursinos, altamente asombrada, no de^l6«* 
gaba los libios. 

Pero, no estaba aun todo terminado. 

Dejamos ahora que hable el historiador Se&úí 
Simón. 

«Después de aquella larga y enojosa cena , dice át 
maligno cronista, el rey y la reina se retiraron, y en- 
tonces lo que se había contemdo mientras duró la co- 
mida, estalló. La reina se puso ú llorar, como una 
niña que era, lamentándose entre suspiros y sollozos» 
déla ausencia de sus damas 'piamontesas. Maria Luisa, 
que no llegaba á catorce años, se creyó perdida eú 
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manos de damas tan altamras, y cuando fué cuestión 
de acostarse, dijo clara y netamente que no quería y 
^e deseaba volverse ¿ su país. Se hizo cuanto fué po. 
síbte para convencerla, pero el asombro y la confa- 
sion fperon grandes, cuando se vio que no habia me- 
clio de reducirla. El rey, que se babia desnudado ya« 
estaba esperando, y por fin, la princesa de los ürsi.nos, 
a{)urada toda su elocuencia, se vio obligada á ir á det 
^let lo que pasaba. Felipe se manifestó muy resentido 
j picado por aquella niñería.)) 
. La niñería se prolongó por espacio de tres días. 
Hasta el tercero no se pudo convencer á la reina,que 
pf>r fin se avino i hacer vida conyugal con su esposo. 
. A través. de esta escena, que parece teijer mucho 
de ridicula y que hubo de tener algo de séria^ y en 
ai|uel complot fraguado para proscribir de la comidiir 
4e bodas todo manjar francés, se ve ya despuntar el 
odio de ciertos palaciegos á la Francia y se divisa el 
horizonte político cargado de nubes. 

De Figueras pasaron los reales consortes á Barce- 
lona, donde fueron recibidos con ostentación, cele.' 
I)rai]tdo la ciudad solemnes fiestas por su llegada. Sin 
embargo, en estas fiestas faltaba una cosa, entusíasr 
ma popular. Las nubes se iban condensando en el ho- 
itizonte político , y la tormenta rugía sordamente á lo 
lejos. Todo el mundo preveía los acontecimientos pró- 
ximos y estSLpB, en la conciencia de todos que la dínas^ 
tía, si llegaba á fijarse en España , seria solo después 
de una larga y desesperada lucha. 
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AI comenzar el siglo pasado, comenzaron con él 
las sangrientas escenas de la llamada guerra^ de su-- 
cesión. 

Cataluña toda^ excepción hecha de algunas indi- 
vidualidades y de algún pueblo, se declaró contra el 
duque de Anjou, que con el nombre de Felipe V se 
había sentado en el trono de España , proclamando en 
su lugar ai archiduque Carlos de Austria , á quien 
creia con mejor derecho y á, quien reconocia como 
más seguro guardador de sus libertades. 

Apoyado por la Alemania, la Inglaterra y Portu- 
gal, el archiduque se vino á Cataluña á comenzar la 
guerra, después de haber hecho acuñar en Lisboa 
una medalla en la cual se leia — al decir de unas me- 
morias particulares— la leyenda: Carlos III ^ rey ca- 
tólico por la gracia de los hereges. 

Fehpe V — que era en España tan extranjero como 
podía serlo el mismo archiduque,— se dispuso á resis- 
tirle, apoyado por el ejército francés que se apresuró 
á enviarle ^u abuelo Luis XIV . 



f08 ESTunios HisT(5?go8 Y políticos. 

Los castellanos se declararon por Felipe : los cata- 
lañes por Carlos- 



Los primeros que ew Cataluña levantaron pendo- 
nes por este último , lanzándose resueltamente al 
campo, fueron los del llano de Yich . 

De aquí vino llamar vigueúqns ó nigatans á los 
partidarios de Carlos lU. Los de Felipe V recibiw'on 
el apodo de hutiflers, con que aun en el dia misma 
son conocidos los habitantes da Cervera, por ser en 
o»ta ci\^ad donde únicamente bailó Felipe partida- 
rios catalanes. 

Desde antes de comenzar la guerra existia en Vich 
un centro ó una junta secreta que , entre oljras per- 
sonas, se componía de Jaime Puig de Perafíta, Fran- 
cisco Puig y Surribes su hijo, Antonio Cortada de 
Uanlleu, Carlos Regás, Miguel Mas de Roda, y Fran- 
cisco Bach también de Roda. 

Este último,, que era vulgarmente conocido por 
Eth bach de Uoda^ á causa de tener una masía ó pro- 
piedad en el término de aquella población, de la cual 
era hijo , era uno de los más entusiastas partidarios 
del archiduque , que simbolizaba para él la causa de 
las libertades catalanas, y uno también de lo& honc»-* 
bres de más prestigio y más popularidad que había 
en el llano de Vich. 

La junta que secretamente se habia establecido eji 
Vich se entendía particularmente con el principie 
Jorge de Darmstad, landgravede Hesse, que en otro 
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tiempo, en la época de Carlos II , había sido virey de 
Cataluña, donde había dejado muchas y profundas 
simpatías. El príncipe Darmstad era uno de los hom- 
bres de más confianza del archiduque Carlos, y fué 
el que más trabajó para decidirle á venir á Cataluña, 
donde sus secretas inteligencias le respondían del 
bueil éxito de su causa. 

El príncipe, para entenderse con la junta sigilosa- 
mente organizada en Vich, enviaba su correspondencia 
á una dama de Barcelona, que había estado con él en 
amorosas relaciones, y. esta dama, por conducto de un 
capitán llamado Xirola ó Yirola, remitía los pliegos á 
los conspiradores vicenses, quienes á su vez, por el 
mismo capitán y la misma dama , mandaban conoci- 
miento al principe del estado de las cosas. 



Don Francisco de Velasco , que era virey de Cata- 
luña por Felipe V, tuvo Qonocimiento de que se ha- 
llaba en Vich el foco principal del ban\io austríaco, j 
íácil le fué averiguar quiénes eran los principales 
partidarios de esta,causa.* 

Envióles pues á buscar para que se presentasen 
en Barcelona, pero conociendo ellos cuál era la inten- 
ción del virey, se negaron y permanecieron en sus 
casas. 

Velascó entonces les mandó formar causa por des- 
acato ala autoridad y crimen de conspiración, pero 
con esto ño consiguió otra cosa que hacer adelantar 

Ettudiot hittórieoi y poMiúot.'—T, I. 14 
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el movimiento. Los vicenses, con las personas citadas 
al frente, se lanzaron abiertamente al campo, levan- 
tando bandera por Carlos III. 

Velasco envió contra los pronunciados un cuerpo 
dé tropas, que el 4 de Agosto de 1705 fué destrozado 
en la riera de GranoUers por los sublevados. 

No obtuvo mejor suerte un nuevo refuerzo envia- 
do contra ellos. Las tropas hallaron seriamente defen- 
dido el paso del Congost y tuvieron que volverse, des- 
pués de haber experimentado una nueva derrota. 

En estas dos acciones, la de la riera de GranoUers 
y la del Congost, fué donde hizo sus primeras armas 
Bach de Roda, conquistándose gran renombre por su 
valor y por su intrepidez. 



Veinte dias después de la primera acción, el 24 de 
Agosto,, la escuadra de las potencias aliadas des- 
embarcaba en las playas del Besos y Mongat el ejér- 
cito que venia á sostener la causa del archiduque, 
mandado por este mismo, por el conde de Peterbo- 
roug, y por el príncipe Jorge Darmstad. 

Los sublevadosde Vich fueron de los primeros en 
acudir á ponerse á las órdenes de Carlos III, y hay 
quien asegura que esteles confió la guardia particu- 
lar de su persona. 

Lo cierto es que se formaron y organizaron inme- 
diatamente dos fuerzas, una de tercios de Vich, cuyos 
principales jefes fueron Puig y Surribes, Oms, Arbell 
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y otros, y otra llamada deftisileros de Roda, á cuyo 
frente se pusieron Francisco Bach y Miguel Mas. 

Estas dos fuerzas prestaron grandes é importan- 
tes servicios durante el sitio puesto por Carlos III á 
Barcelona, en cuya ciudad entraron triunfantes con él. 

Estas mismas fuerzas fueron de grande utilidad y 
se señalaron muy especialmente cuando más tarde 
Barcelona fué sitiada por Felipe V, que vino contra 
ella al frente de un ejército castellano-francés. 

Las crónicas del tiempo citan á los fusileros de 
Roda y á su jefe Bach con grandes elogios. 



No seguiremos á Bach durante su carrera militar, ' 
pues necesitaríamos mucho papel y tiempo, á bien 
que también la historia le pierde de vista muy á me- 
nudo. 

Solo se sabe de él que, durante aquella sangrienta 
guerra de tantos años, fué uno de los partidarios más 
fíeles, más celosos, más ajüctos y mái^ desinteresados 
que tuvo la causa del archiduque. 

Por amor á la patria y á las libertades del país 
habia empuñado un arma, y no se sabe de él que tu- 
viera más deseo que el de salvar ambos grandes obje- 
tos, pues no consta — al meno^ no ha llegado á nues- 
tra noticia— que obtuviese ningún empleo ni se le 
diesen honores algunos. 

Parece que durante el triunfo de las armas de 
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Carlos 111, Bach se retiró á su casa y heredad, vol- 
viendo solo á salir de ellas en 1709 cuando las hues- 
tes dé Felipe V volvieron á invadir la Cataluña. 

Cuando ya la causa de las libertades catalanas pe- 
dia darse por perdida, cuando en 1713 fuerzas consi- 
derables habian caido sobre Barcelona, á la cual te- 
nían en estrecho sitio, parece que Bach era uno de los 
que tenian sublevado aun el llano de Yich, haciendo 
increíbles esfuerzos para levantar el país en favor de 
los bravos que como leones se defendían en Barce- 
lona. 



Es lo último que se sabe de él. Desaparece de^ 
pues, y ya la historia no le encuentra naás que para 
citar su triste muerte. 

Más que por la historia, el recuerdo de su muerte 
se ha conservado tradicionalmente por una bellísima 
canción popular que comienza con estos versos: 

Ayl adeu ciutat de Vich, 
be*n mereixes ser crcmada, 
qú'has fet penjá un caballer 
lo mes noble de la plana, 
que per nom li diuhen Bach, 
al térme de J^oda estaba. 

Si hemos de dar crédito á esta canción, Bach, sen- 
tenciado á muerte por el gobierno triunfante de Felí- 
]je V, fué vendido por dn amigo que con un pretesto 
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le hizo salir de su casa donde estaba oculto, y llevado 
á Vich atado á la cola de un caballo. Una vez en Vich, 
fué ahorcado en la rambla llamada de las Dévalla- 
das, cuyo sitio era conocido por elPuiff de las Guar- 
diolas. Con él fueron ajusticiados el llamado Pagés 
de Peracols (creemos nosotros que deba ser Por 
llerols) y otros campesinos de distinción que se ha- 
bian señalado en. hacer armas contra Felipe V. 

Sobre la muerte de Bach de Roda en la 'horca no 
cabe duda alguna y está confirmada por la historia, 
pero no estamos tan ciertos de que sea verdad lo que 
dice la canción popular citada, según la cual, apenas 
acababa de espirar Bach, cuando llegaba el perdón 
que el rey le habia concedido . 

Según también cierta variante de esta canción, 
publicada por el erudito D. Manuel Milá en su Ro- 
mancerillo catalán, se podría creer qu,e el traidor 
amigo que vendió y entregó á Bach,' fué el antiguo 
capitán Xirolaó Virola — el mismo confidente de quien 
se valiera^n los vicenses antes de su sublevación, — 
del cual en efecto se tienen indicios de haberse pasa- 
do al bando de Felipe V durante la guerra. 



Tales son las noticias únicas que hemos podido 
adquirir acerca de este personaje, sobre el cual ha es- 
crito un drama el poeta catalán D. Francisco Pelayo 
Briz. 
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Es realmente una de las nobles y simpáticas figu- 
ras de aquel tiempo pródigo en nobles figuras; es uno 
de los mártires de la patria, y bien ha hecho el poeta 
en escoger esta bella figura para ponerle el marco 
de un drama. 



UN EPISODIO 

DEL SITIO DE BARCELONA EN 1705. 



I. 



Corría el año 1705 cuando estalló la primera chis< 
pa de la larga y porfiada lucha que debía llamarse 
gnerra de sucesión. 

Felipe V de Borbon había venido á ocupar el trono 
de España, despedido por su abuelo Luis XIY con . 
aquellas palabras tan célebres como impolíticas de 
No hay Pirineos. 

Los catalanes, en general, no eran afectos al nue- 
vo rey. Creían que el derecho y la justicia estaban 
«n favor del archiduque Carlos de Austria, mejor que 
en el del duque de Anjou (Felipe V). A más, con el 
primero tenían seguridad plena de guardar y conser- 
var íntegros sus fueros y libertades que con el se^ 
gundo corrían peligro de perderse. Venia Felipe V 
adiestrado por su abuelo, y bien á las claras indica- 
ban sus primeros pasos que pronto habia de quitarse 
de en medio, como cosa para él inútil, las libertades 
de Cataluña. 
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Era virey del Principado D. Francisco de Velasco 
cuando se denaostraron los primeros síntomas de des- 
contento entre los naturales de este país. 

El foco principal de la conspiración contra el du- 
que de Anjou (quó era como se llamaba á Felipe V) 
estaba en Vich. Allí era donde se hallaban los princi- 
pales jefes del partido de acción, los Puig de Perafita, 
los Puig y Sorribes, los Cortada de Manlleu, los Re- 
gás^ los Bach de Roda y otros que seguían secreta 
correspondencia con el príncipe de Darmstadt, anti- 
guo virey de Cataluña, y partidario decidido del ar- 
chiduque Carlos. 

No ignoraban los vicenses que se había formada 
una liga europea, en la cual entraban Austria, Ingla- 
terra y Portugal para impedir que el nieto de Luis XIV 
fuese rey de España; no ignoraban tampoco que se 
había decidido que el archiduque Carlos, proclamán- 
dose Carlos III de España, saliere personalmente á 
campaña; y menos ignoraban aun que, habiendo pre- 
valecido en los consejos del pretendiente la opinión 
del príncipe de Darmstad, se Iiabia resuelto pre- 
sentarse con la Armada de los aliados ante Cata-» 
luna, desembarcar en ella y fijar la corte en Barce- 
lona. 

Sabedores de todo esto, y de acuerdo con los alia» 
dos, los vicenses se lanzaron resueltamente al campo, 
alzando bandera por Carlos III al grito áe /Vivan la^ 
libertades catalanas! 

Este fué el primer movimiento que en Cataluña 
tuvo lugar á favor del archiduque, y de aquí provino 
el que á los partidarios de éste se les aplicase en idich 
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ma del país el nombre de viguetans 6 vigataTis con 
que desde entonces fué conocido el partido austríaco, 
en recuerdo á haber sido los de^ Vich los primeros en 
pronunciarse. ^ 

A los del bando de Felipe V se les dio el nombre 
de hutijUrs, palabra intraducibie en castellano. 

Otro dia diremos por qué. 



n. 



La Armada de los aliados, con el archiduque Carlos 
al frente, •se presentó á últimos de Agosto de 1705 
ante las playas de Mongat, desembarcando 8.000 in- 
fantes y ¿00 caballos, que acamparon por el momento 
desde la orilla del mar hasta el pueblo de San Andrés 
de Palomar. 

Los catalanes partidarios del pretendiente fueron 
aprestarle su homenaje y á engrosar las filas de su 
ejército. 

El virey Velasco se encerró en Barcelona con las 
pocas tropas que tenia, y el ejército aliado fué á poner 
sitio á esta ciudad, en cuyo seno contaba con nume- 
rosos é influyentes amigos. 

Las fuerzas aliadas venian bajo el mando del g^ 
neral inglés conde de Peterborough, que es principal- 
mente de quien voy á ocuparme y á quien consagro 
hoy este recuerdo. 

Era lord Peterborough uno de esos hombres extra- 
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ordinarios cuya vida tiene algo de novelesco. Hablan- 
do de él Voltaire en su Siglo de Luis X/F, dice que 
en todo se parecía á esos héroes que la imaginación . 
de los españoles ha hecho protagonista de tantos li- 
bros. 

La verdad es que el conde de Peterberough era 
singular, escéntrico, caprichoso, de raras costumbres, 
pero siempre valiente y héroe siempre. A los quince 
años había partido de Londres para ir á hacer la guer- 
ra á los moros en África; á los veinte años, de regre- 
so á Inglaterra , fué el primero en comenzar alU la 
revolución contra Jacobo II, formando un núcleo de 
partidarios del príncipe de Orange y pasando á Ho- 
landa para juntarse con el mismo príncipe, cuando 
tuvo su plan combinado y sus partidarios dispuestos; 
solo que por temor de inspirar sospechas sobre la 
causa de su viaje, se embarcó para América, diri- 
giéndose luego al punto que deseaba en un buque 
holandés. 

Cuéntase de ese hombre extraordinario que más 
de una vez habia perdido y restablecido su fortuna; 
que fué el principal promovedor y el agente que con 
más actividad contribuyó á que la Inglaterra entrase 
en la liga para apoyar las pretensiones del archidu- 
que; que, rico, generoso y pródigo, vino á Cataluña 
haciendo la guerra casi á sus costas, y que, al princi- 
pio, él era quien mantenia de su propio peculio al ar- 
chiduque y á su servidumbre toda. 

Tal era el hombre que mandaba como general en 
jefe las fuerzas aUadas, y él fué el héroe de la anéc- 
dota que vamos á contar. 
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III. 



. El primer acontecimiento notable del sitio de Bar- 
celona fué el asalto del castillo de Montjuich. 

Se cuenta que el conde de Peterborough fué quien 
ideó apoderarse por sorpresa del castillo. 

Sin comunicar á nadie su plan, ni aun al mismo 
monarca, tomó las precauciones necesarias, hizo sus 
preparativos, y el 13 de Setiembre por la noche man- 
dó formar un destacamento de mil doscientos hom- 
bres y doscientos ginetes, pero antes de ponerse á su 
frente pasó al cuartel del príncipe de Darmstad á 
quien participó su designio pidiéndole su coopera- 
ción. 

Parece que desde tiempo estos dos caudillos riva- 
les no cruzaban su palabra, mirándose como enemi- 
gos; pero en aquel momento todo quedó olvidado. 
Darmstad y Peterborough se dieron la mano, y llenos 
de ardor aquellos dos valientes marcharon juntos al 
combate, del cual uno no habia de volver. 

El ataque del castillo se efectuó; pero sin otro re- 
sultado que uno funesto para los sitiadores. 

El canon de alarma de Montjuich dio aviso al virey 
Yelasco, este envió un refuerzo al castillo, y la co- 
lumna de los aliados hubo de retroceder, dejando el 
monte lleno de muertos y heridos y llevándose el cá- 
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dáver del príncipe de Darmstad, á quien una bala de 
canon dejó sin vida. 

No obstante este suceso, á los cuatro dias, el 17 
de Setiembre, el castillo de Montjuich se rendia á los 
aliados. 

Barcelona no tardó en seguir la misma suerte. "'^ 
imposible le era á Velasco mantenerla por más 
tiempo teniendo ala población hostil, á Montjuich ene- 
migo y á Cataluña casi por completo sublevada. 



IV. 



El 4 de Octubre, cuando S3 iba á dar á la ciudad 
el asalto general y estaba ya formada la fuerza que 
debia subir á la brecha, Velasco pidió capitulación, 
que se firmó el 9 de Octubre, entrando en Barcelona 
los aliados y siendo proclamado conde de Barcelona y 
rey de España Carlos III. 

Pero en este intermedio, y mientras se estaban 
pactando las bases de la capitulación, tuvo lugar la 
anécdota que me he ofrecido á contar. 

La víspera del dia en que se débia firmar el trata- 
do, por la noche, una compañía de los sitiadiores tuvo 
medio de introducirse en Barcelona por la brecha, 
gracias al auxilio eficaz de parte del pueblo catalán, 
que casi en su mayoría estaba por la causa de los si- 
tiadores. 
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Grande alboroto y grande extruendo se promovió 
en la ciudad. Mientras el pueblo amotinado corria a 
invadir las cárceles poniendo en libertad á los presos 
y entregando á las llamas las casas de los más cono- 
cidos partidarios de Felipe V, los soldados.de la 
hueste sitiadora corrían sin freno por las calles como 
audaces vencedores, saqueaban algunas casas, se en- 
tregaban á todos los desórdenes, y de todo se apode- 
raban atropellándolo todo. Oro, mercancías, joyas^ 
mujeres, todo caia en sus manos. 

Barcelona presentaba el aspecto de una ciudad to- 
mada por asalto. 

El virey Velasco iba á perecer con todos los suyos, 
pero pudo refugiarse en el monasterio de San Pedro, 
en donde se hizo fuerte, enviando un mensajero al 
conde Peterborough para pedirle cuenta de aquel su- 
ceso, de aquella violación del derecho de gentes, de 
aquella invasión de las tropas aliadas en Barcelona, 
precisamente cuando se estaban pactando las bases 
de la capitulación y se habia mandado suspender por 
lo mismo las hostilidades de una y otra parte. 

Lord Peterborough acudió á conferenciar con el 
virey. 

■—Nos estáis vendiendo, le dijo Velasco. Nosotros 
capitulamos de buena fé, y vuestros soldados entrando 
por la brecha se entregan á los más repugnantes ex- 
cesos. 

— No son mis ingleses, respondió Peterborough, 
sino los alemanes del príncipe de Darmstad que mu- 
rió en el asalto de Montjuich y cuya muerte quieren 
vengar. 
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. — Pues qué, ¿no sois vos el que mandáis en jefe, y 
no podéis por lo mismo impedir estos desórdenes? 

— Sin duda, pero no veo ahora más que un medio 
de salvar la ciudad y de detener á esos frenéticos en 
su obra de destrucción. Dejadme entrar con mis ingle* 
ses en Barcelona, y os respondo de todo. 

— Pero, general, ¿quién me garantiza que las con- 
diciones verbales de nuestra capitulación serán res- 
petadas? 

— La palabra de un oficial inglés. 

—Ya, pero en la guerra... 

—En la guerra como en otra parte el que tiene pa- 
labra no falta á ella. Un inglés na ha violado nunca la 
palabra que ha dado; Entraré en la ciudad, recorreré 
las calles, restableceré el orden y me volveré con todos 
mis soldados al campamento para firmar mañana la 
capitulación. 

Hablaba Peterborough con un acento tal de verdad 
y de grandeza, que, unido al peligro que se corria, 
persuadió al virey. Este le hizo abrir una de las puer- 
tas de la ciudad. 

Peterborough entró con su tropa y halló á los ale- 
manes que, unidos á la plebe de la ciudad, saqueaban 
algunas casas. Les sacó de Barcelona, apaciguó el tu- 
multo, hizo soltar á los saqueadores el botin que se 
llevaban, encontró á la duquesa de Pópuli en poder 
de unos soldados frenéticos, próxima á ser deshonra- 
da, y la salvó haciendo pasar por las armas en la mis> 
ma calle á los que se habian apoderado de ella, salvó 
también á su marido el general duque de Pópuli que 
tenia su vida en peligro, y gracias á ^1 pudieron li- 
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brarse los marqueses de Aytona y de Risbour, amena- 
zados por la cólera popular. 

Calmado el tumulto y el desorden, restablecida la 
calma, presos muchos de los soldados invasores, fusi- 
lados los otros, y ahuyentados todos, el conde Peter- 
borough formó su gente y á la cabeza dé ella salió de 
Barcelona. 

Las puertas se cerraron tras él. 

Al dia siguiente se firmaba la capitulación, con las 
i^ismas honrosas bases para el ejército sitiado que de 
antemano habían sido convenidas. 



% 



EL ASALTO DE BRIHUEGA. 



En nuestro anterior artículo hablamos de un in- 
glés, lord Peterborough, y contamos el brillante ras- 
go épico que se le atribuye. 

De otro inglés, que también figura en las páginas 
de nuestra historia, vamos á hablar hoy también. 

Pero antes, permítasenos decir algo más de Peter- 
borough. 

Son pocas líneas. .^ 

Solo un año más permaneció en Cataluña este no^ 
ble extranjero, que es una de las más bellas figuras de 
aquella época. 

Felipe V, mal inspirado, decidió marchar sobre 
Barcelona tan pronto como tuvo noticia de que en 
^sta ciudad habia sentado Carlos III su corte. 

En los primeros dias de Abril de 1706 se presen- 
taba ante los muros de Barcelona el ejército franco- 
hispano, compuesto de treinta y siete batallones y 
treinta y un escuadrones, al mando del mismo Fcli^ 

Estudio* hittóricoi y poIilt«o#.— >T. !• 1$ 
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pe V, que tenia por general en jefe al mariscal de 
Tessé. * . 

Carlos III no se movió de la capital del Principar 
do, cuya defensa fué encomendada al conde de Peter- 
borough. 

£1 general inglés desplegó todos sus talentos mili-- 
tar^s. Brillantemente secundado por los caudillos ca-^ 
talane$, hizo una gloriosa defensa. 

Acudió en auxilio de la plaza la escuadra aliada, 
desapareció entonces la francesa que mandaba el con- 
de de Tolosa, y Felipe V vióse obligado á levantar con 
precipitación el sitio, abandonando en su campáme&- 
to víveres, artillería, bagajes y 1.800 heridos que ver 
cogió la humanidad del conde de Peterborough. 

Libre por el pronto de enemigos Carlos III, se 
decidió á marchar á Madrid por Aragón, llevando 
siempre á lord Peterborough como general en jefe; 
pero no tardó ya éste en separarse del lado del mo- 
narca. 

Habíase originado una violenta rivalidad entre él 
y^ívo general inglés, el conde de Gayoway, y de ello 
resultó que Peterborough,, irritado un dia al ver des- 
atendidos sus consejos para servir los de su rival, hizo 
dimisión del mando y abandonó la guerra de España 
y la causa de Carlos III, retirándose á Inglaterra, y 
desapareciendo para siempre del teatro de nuestra 
historia. 

Con él pareció eclipsarse la estrella del archidu- 
que, pues con la ausencia de Peterborough comen- 
zaron sus reveses y sus infortunios. 
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Vanos generales se sucedieron en el mando de la 
división inglesa hasta la llegada de lord Stanfaope, 
que es de quien hoy vamos á hablar. 

Pasaba Stanhopepor ser, y era en efecto, uno de 
los mejores generales de su siglo. 

La noticia de su nombramiento y de su próximo 
aiTíbo fué recibida con júbilo por los catalanes y por 
los partidarios todos de la casa de Austria, pues aun 
cuando entonces no le faltaban al ejército de Carlos III 
buenos generales^ entre ellos el alemán Guido de Sta- 
remberg, lordStanhope era una figura sobresaliente, 
en cuyo nombre y reputación se fiaba mucho para con- 
trarestar el crédito que iban ganando por su nombra- 
dla europea los generales franceses de las huestes de 
Felipe V. 

Llegó lord Stanhope á Barcelona precedido por el 
eco de su gloria, y fué recibido poco menos que en 
triunfo. 

Uñ dietario de la época habla de su llegada con 
grande entusiasmo, y concluye con las siguientes li- 
neas el recuerdo que le dedica. 

((Lord Stanhope ha llegado en compañía de otros 
dos oficiales ingleses, y de un joven paje que ha lla- 
mado la atención general por su gallarda presencia y 
por su original modo de vestir.))t 

Ahora bien, este paje de gallarda presencia y de 
original modo de vestir era una mujer. 



Cuando Stanhope j^só de incógnito por París, en 
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1709, nombrado para ir u tomar el mando de las tro- 
pas inglesas en Cataluña, conoció en aquella capital 
á una de esas frágiles beldades parisienses, como tan- 
tas habia en la corrompida corte de Luis XIV. 

Se llamaba Emilia de Mucie, y era una mujer 
bella, espiritual y galante, amiga de fausto y de lujo, 
de intrigas, de movimiento y de vida aventurera. 

Prendóse de ella lord Stanhope, y apresuróse Emi- 
lia á aceptar la proposición que su amante le hizo de 
acompañarle á Cataluña vestida de hombre. 

Este era el paje de gallarda presencia que acom- 
pañaba al general inglés cuando llegó á Barcelona. 



Stanhope tomó el mando de la división inglesa; 
estuvo en varias acciones, y singularmente en la ba* 
talla de Almenar, donde contribuyó poderosamente 
al triunfo alcanzado en aquel campo por la bandera de 
Carlos 111, y de victoria en victoria llevó á este mo- 
narca hasta las puertas mismas de Madrid. 

El rey electo por los catalanes entró el 27 de Se- 
tiembre de 1710 en la corte de España; pero solo al- 
go más de un mes permaneció allí. 

Madrid parecia decididamente fatal para la casa de 
Austria. 

Acababa de llegar á Felipe V un poderoso refuer- 
zo con el mariscal francés el duque José Luis de Ven- 
dóme, la causa de los Borbones se reanimaba, el pue- 
blo castellano era hostil á Carlos III, y se decidió que 
este príncipe se retirase otra vez á Barcelona, su c6r- 
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te natural y verdadera, la ciudad que siempre le había 
permanecido fiel, y que, por su causa, tan cruentos 
y generosos sacrificios venia haciendo. 

Emprendió, pues, el archiduque la retirada, to- 
mando de nuevo el camino de Cataluña, y dirigién- 
dose á Barcelona, donde llegó el 15 de Diciembre. 

Tras de Carlos III debian abandonar á Castilla el 
general alemán Guido de Staremberg y el general in- 
glés Iprd Stanhope, que solo se habian quedado para 
proteger la retirada de su rey. 

Pero, por desgracia, la discordia se habia introdu- 
cido entre aquellos dos caudillos, y, para mayor des- 
gracia aun, la traición vino á completar la obra que 
habia comenzado la discordia. 



' Cuando Staremberg y Stanhope se alejaron de To- 
ledo, emprendiendo su movimiento de retirada, el 
general inglés cometió la gravísima falta, hija de la 
desunión en que estaban, de quedarse algo atrasado 
con su división de retaguardia, compuesta de ocho 
escuadrones de ingleses, un regimiento de dragones, 
siete batallones de la misma nación y otro de portu- 
gueses. 

El 6 de Diciembre de 1710 entraba en la villa de 
Brihuega esta división de retaguardia, y allí decidió 
Stanhope hacer noche, creyéndose más seguro que 
en campaña abierta. 

Brihuega, que es una villa situada á cinco leguas 
de Guadalajara, era entonces un lugar ceñido de un 
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sencillo muro antiguo, ó dicho con más propiedad de 
una tapia, y con un castillejo de no más fuerza y en 
mal estado, incapaz por estas circunstancias de resis- 
tir largo tiempo si era combatida por fuerzas nume- 
rosas. 

No creia Stanhope tener que defenderse allí, ni 
creia ser allí atacado; pero era porque, habiéndolo 
previsto todo, no habia previsto que la traición pu- 
diese Telar junto á él . 

No recordaba que junto á él se hallaba una mujer, 
y una mujer ultrajada» 

£1 paje de gallarda presencia y de singular vesti- 
menta, según el dietario de Barcelona, se habia ya 
convertido en una mujer al llegar á Madrid. 

Luego que estuvieron en la corte de España, Emi- 
lia de Mucie, que hasta entoAces habia seguido por 
todas partes á su amante vestida de hombre, recobró 
sus hábitos y costumbres, volviendo á usar su traje 
mujeril y comenzando una nueva vida de disipación 
y fausto. 

Parece que Emilia solo guardaba dudosa fidelidad 
á Stanhope, y parece que éste» que comenzaba á te- 
ner sospechas acerca de la lealtad de su querida, sor- 
prendió en Madrid una intriga galante de Elmílía con 
un oficial del ejército. 



Irritado y celoso lord Stanhope, n^ndó castigar al 
oficial é injurió públicamente á Emilia de Mucie, i 
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<pú&n tratóy delante de toda la oficialidad reunida, 
como á una intrigante y á una aventurera. Sintióse 
herida en m amor propio la cortesana, y como estas 
heridas son profundas en el corazón de las mujeres, 
juró vengarse. * 

Al siguiente dia Sthanhope lo habia olvidado todo, 
7 su amor hacia su querida habia vuelto á ser el mis- 
mo. No pasaba, sin embargo, lo mismo en Emilia. 

Desde aquel dia la cortesana buscó medio de en- 
tenderse secretamen^ con el duque de Vendóme; 
desde aquel dia el general de las tropas de Felipe Y, 
tuvo un espía fiel y un auxiliar seguro en aquella 
mujer; desde aquel dia, sin saberse cómo ni por dón- 
de, muchas operaciones y muchos planes, muchos 
proyectos del ejército austríaco llegaban á conoci* 
xaiento del caudillo del ejército borbónico, que sabia 
perfectamente aprovecharse de aquellos avisos. 

En semejante estado las cosas, se efectuó la reti- 
rada de las tropas do Carlos 111 , y lord Stanhope, en 
disensión abierta con Staremberg, se retrasó impru- 
dentemente, ó imprudentemente también se decidió 
á pasar la noche en Brihuega el 6 de Diciembre. 

Es de creer , sin embargo , que esta imprudencia 
no hubiera temdo ningún fatal resultado, si el gene- 
ral de Felipe V no hubiese recibido aviso directo de 
que durante aquella noche podia fácilmente cortar e\ 
<>amino á los ingleses, separándoles del general Sta-^ 
remberg. 

En el aviso se le indicaba además, que aquella 
noche se procuraría que los oficíales ingleses se entre- 
gasen 4 los placeres de una fiesta, y que por lo misr 
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mo, podría caer de sorpresa sobre ellos, si asi opnve^ 
nia á sus planes. 

Ya se comprenderá que fué Emilia quien didel 
aviso. 



Todo salió á medida de los deseos infames de aque* 
lia traidora beldad. 

Durante la noche del 6 al 7, el marqués de Val* 
decañas pasó por orden del duque de Vendóme á ocu* 
par el pueblo de Torrija con toda la caballería y los 
granaderos, cortando así las comunicaciones entre la 
retaguardia austríaca y el resto del ejército. 

Mientras tanto Vendóme, con lo restante de sus 
tropas, entre/ las cuales iba el mismo Felipe <V,. se 
adelantó á favor de las sombras de la noche y con tcK 
da la prudencia conveniente hacia Brihuega. . 

La cortesana no le había engañado. 

Tenia lugar una nocturna fiesta, y los gritos <le 
algazara y los clamores de júbilo, llevados por la noc- 
turna brisa, llegaron á oídos de los soldados de Ven- 
dóme, que en silencio y á favor de las tiníeUas en« 
volvieron á Brihuega como si fuesen uñ ejército de 
fantasmas. 

' La población, yo la hemos dicho, no tenia máa 
murallas que unas simples tapias, y los descuidados 
centinelas'no advirtieron el movimiento del enemi^ 
go, pero la operación de éste no terminó hasta qua 
rasgueaba el alba. 



^^ 
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La luz del día 7 de Diciembre nació para adver- 
tir al general inglés que estaba cercado por todas 
partes. 

En cuanto á Emilia de Mucie, habia desapareci- 
do, yendo á refugiarse en el campamento de Ven- 
dóme. 



Stanhope se vio perdido, pero se dispuso á hacer 
una desesperada resistencia. 

. Tal fué esta) que de ella hablan con admiración 
las mismas crónicas de los partidarios de Felipe V. 

Conociendo el caudillo inglés que no podia salir 
sin mudto peligro y sin comprometerse en acción, se 
fortificó en Bríhuega lo mejor que pudo, pero se ha- 
llaba sin artillería, sin víveres y sin municiones. 

Calculó, sin embargo , que podría sostenerse por 
espacio de dos dias, y por distintos puntos envió seis 
hombres de los más esforzados que tenia en su divi- 
sión á Staremberg, avisándole del peligro en que es- 
taha, y diciéndole que si por todo el dia 9 no era so- 
corrido, se vería obligado á rendirse. 

El dia 7 lo pasaron por completo batiéndose, pero 

sisique los sitiadores obtuviesen ningún resultado fa- 

VDTiAde , y sin que produjesen gran efecto las pliezas 

de campaña con las cuales se batiá el muro. 

' El 8 la villa fué atacada y asaltada por dos partes. 

. La acción fué de las más sangrientas que habían 
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tenido lugar en aquella guerra, pues todos los soldad- 
dos eran veteranos. 

Los oficiales inglesos eran excel^tes: Stanhope» 
ya lo hemos dicho, uno de los generales más acredi- 
tados de su siglo, y su segundo, el teniente general 
Carpenter, era de un valor extraordinario y uiío de 
esos hombres raros que son naturalmente audaces é 
intrépidos y que, dominados del deseo de la gloria y 
del amor de su nación y de su causa, desprecian la 
vida y no cesan hasta triunfar ó morir abrazados á su 
bandera. 

Los ingleses no tenian cañones, y^ hubieron de 
servirse de todos los medios de defensa. Al lado de 
los muros hicieron fosos anchos y profundos; aporti- 
llaron las brechas con leña y piedras; hicieron corta- 
duras en las calles; en una palabra, no omitieron nin- 
guna dihgencia, y se dispusieron á pelear con desespe- 
ración para salvar sus vidas, dando tiempo á que les 
Ucgase él socorro. 



Las tropas de Felipe hallaban una dificultad á ca- 
da paso que daban, y muchos morían en la demanda. 

Llegaron , después de grandes pérdidas, á salvar 
los muros, pero se encontraron entonces con que 
Stanhope y los demás oficiales les disputaban el terre- 
no á palmos con las bayonetas. 

£1 combate durd hasta la noche, y entonces se 
hizo más sangriento, porque los ingleses, conociendo 
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Hiejor el teireno, herjan con más acierto, hasta que, 
puesta la artillería en las calles, disparaba con bala 
menuda, y les obligó á retirarse á la torre. 

Dos horas después de entrada la noche ^ cesó el 
combate. 

Stanhope,' desde lo alto de la torre que ocupaba 
con sus tropas, pidió capitulación en términos tan 
arrogantes como si estuviera en la mejor fortificación 
y provisto de todo para su defensa. Quería salir libre 
con sus soldados y con todos los honores que se con- 
ceden en la guerra á las tropas que se defienden con 
valor. 

Merecía que se acordase su petición. Es casi se- 
guro que en la historia de España no hay ejemplo de 
que se haya hecho mejor defensa en un pueblo de se- 
mejante fortificación. 

Poro el duque de Vendóme , picado por lo mismo, 
habiendo perdido tanta gente , no quiso oir en su co- 
razón otra voz que la de la venganza y del amor pro- 
pio, y respondió á Stanhope que si no se rendía den- 
tro de una hora, serian todos pasados á cuchillo. 

Stanhope entonces, por no sacrificar á tantos 
hombres valientes, dignos ciertamente de mejor suer. 
te, cedió á la dura ley de la necesidad y se rindió á 
discreción. 



Las tropas de Felipe V hicieron 4.800 prisioneros, 
antrelos cuales se contaron los generales Stanhope, 
QUl y Carpenter^ y una infinidad de oficiales. 
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Los ingleses tuvieron KOO muertos y otros tantos 
heridos, pero esta victoria costó á Felipe V más 
de 2.000 hombres, entre ellos la pérdida de algunos 
bravos oficiales como el marqués de Rupelmond y 
D. Gonzalo Quintana y D. Bartolomé Urbína, coronel 
el primero y capitanes los segundos, muertos al fren- 
te de sus compañías. 

Cuándo Staremberg tuvo aviso de la apurada si^ 
tuacion de Stanhope, corrió én su auxilio pero era ya 
tarde. 

Vendóme le presentó batalla en los campos de 
Villaviciosa, y si bien esta jornada no fué del todo 
perdida para Staremberg, el resultado fué tal que 
'bien puede decirse que en los campios de Villaviciosa 
volvió á recojer Felipe V la corona que había caído 
ya de su frente. 

Tal fué el resultado funesto que tuvo la venganza 
de una mujer para la causa tan heroicamente defen- 
dida por los catalanes. / 

Las historias en general pasan por alto este inci- 
dente, y no hablan una palabra de Emilia de Mucíe, 
pues no parece adecuado á la gravedad de la historia 
dar por origen pequeñas causas á grandes acontecí* 
mientes. 

Sin embargo, todas las noticias que nosotros he* 
mos podido procurarnos están coptestes en hacernos 
ver como real y positiva la traición de la cortesana. 

Podrán abrigarse dudas sobre el hecho, pero es lo 
cierto , y sobre" esto no puede caber la menor duda — 
pues recientes investigaciones hechas en los archívoa 
de Paris nos lo han demostrado de una manera pa«^ 
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tente— es lo cierto, repetimos, que Felipe V de Espa- 
ña y Luis XIY de Francia aseguraron una peasion á 
la querida de Stanhope. 

Por algo seria. • 

Emilia de Mucíe se retiró más tarde á Bruselas 
donde se sabe que murió en 1782. 



I 



LOS ÚLTIMOS días DE ALVAREZ. 



I. 



Pocas ciudades habrá que hayan adquirido más 
legítimos títulos que Gerona á la inmortalidad. El sitio 
que sostuvo contra los franceses á principios de este 
siglo es una verdadera epopeya, y el nombre de su 
inmortal defensor, el célebre D. Mariano Alvarez de 
Castro, resonará siempre do quiera que se hable de 
patria, de virtud y de heroísmo. 

Ya en otra parte lo hemos dicfeo. La posteridad 
recordará este sitio con pasmo, los hombres lo cita- 
rán con admiración, la historia lo narrará con asom- 
bro. Éntrelas páginas ilustres de la historia, es una 
de las más ilustres la defensa de Gerona. Tan san- 
grienta fué como esforzada. Numantinos modernos, 
los gerundenses resistieron á todos los horrores de un 
sitio prolongado y tenaz, é hicieron frente, ellos, un 
puñado de héroes, á valientes mariscales del imperio 
y á las mejores tropas de Napoleón. Antes de dos si- 
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glos la defensa de Gerona será un poema, y acaso 
encuentre un poeta que 16 cante , como lo ha enccm- 
irado el sitio de Troya, como lo ha encontrado la coo- 
quista de Jerusalen. Es la moderna Italia catalana. 
^Magnifica, gigantesca lucha la suya ! Sola , . sin m&s 
defensa que unos ruí/iosos muros, sin más escudo (¡ue 
el pecho de sus ciudadanos , sin más esperanza ni 
porvenir que la tumba, el incendio y los escombro», 
Gerona vio impasible á 40 baterías vomitar sobre ella 
60. 000 balas y 20.000 bombas y granadas, es decir, 
una verdadera tempestad de fuego y de hierro. Mien- 
tras en Gerona quede una sola piedra, esta piedra ha- 
blará á la posteridad de su defensa heroica. 

El 10 de Diciembre de 1809, hallándose. Alvarez 
enfermo de gravedad, y habiendo tenido por consi- 
guiente que ceder el mando, capituló Gerona honro^ 
sámente. Al poner el pié las legiones francesas en 
aquel montón de escombros, cuya conquista les costó 
la vida de 20.000 hombres, hubieron de quedarse 
asombradas á la vista de aquella guarnición que más 
parecía de espectros que de hombres, de aquellos áSüb- 
dadanosque, extenuados por el hambre y devorados 
por la fiebre, hábian podido, sin embargo, hallar 
fuerzas suficientes para resistir uno tras otro los más 
tremendos asaltos. 

La humanidad y el respeta que en todas épocas 
deben prestarse al valor y la desgracia, ei^igían que 
Alvarez hubiese sido tratado con las mayores conside- 
raciones; pero no fué así. Para Alvarez, después del 
heroísmo, debía venir el martirio. 

Registrando libros y papeles viejos, la casualidad 
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hizo caer un día en i^iuestras manos un «Manifiesto de 
cuanto sucedió al excelentísimo señor teniente gene* 
•Tal D. Mariano Alvarez de Castro, gobernador de la 
plaza de Gerona, desde que quedó prisionero de guer- 
ra en ella, hasta su fallecimiento en el castillo de San 
Fernando de Figueras, escrito por el capitán de infan- 
tería, ayudante que fué de dicho general durante el 
sitio, D. Francisco Satué.» 

Este manifiesto nos pone en el caso de relatar al- 
gunos hechos, que han sido pasados por alto en la 
historia, y vamos á hacerlo con referencia á dicho es- 
•crito y bajo la responsabilidad de su autor, testigo de 
vista como compañero de cautiverio que fué del ge- 
neral Alvarez. 

Al valiente defensor de Gerona se le hizo expiar 
«u heroísmo como si' hubiese sido un crimen. Los 
franceses, y en verdad que es inexplicable el hecho ^ 
no guardaron ninguna consideración á aquella ilustre 
victima déla desgracia. La Providencia quiso sin duda 
^e á la gloria del héroe siguiese el sufrimiento del 
mártir, para mayor renombre y más duradera fama 
de aquel varón exclarecido. 

Aunque Alvarez se habia visto acometido muchas 
veces, durante el sitio, de la fiebre terciana , no quiso 
jamás dejar el gobierno ni abandonar los gravísimos 
trabajos que le circundaban, hasta que, aumentándose 
3U enfermedad en los últimos días del sitio , y habiendo 
dispuesto los facultativos que se le suministrasen los 
sacramentos, tuvo que separarse del mando el día 9 
de Diciembre. El 10 quedaba prisionero de guerra por 
capitulación, y en una situación tal, que no tenia 

Ettudio9 hitlórico9 y politieoi.—l. I. iS 
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veinte duros. Para remediar el estado de miseria eli 
que se hallaba el ilustre defensor de Gerona, varios de 
sus amigos, entre ellos el canónigo D. Vicente Jimé- 
nez, le proporcionaron algunos auxilios, facilitando 
una cantidad de 6 ú 8.000 rs. con que pudiese sub- 
venir á los gastos de su curación y demás que ^o po- 
dian menos de ocurrirle entonces. 

Cuando en virtud de dicha capitulación entró en 
la plaza el mariscal Augereau, Alvarez le mandó' ha- 
cer presente el estado de absoluta postración de fiaer- 
zas en que se hallaba, manifestándole que esperaba se 
le permitiese, tan pronto como para ello se hallase en 
disposición, ir á convalecer á un pueblo de la marina. 
Aunque pareció al pronto que el mariscal accedía á 
esta solicitud, la desatendió finalmente y dijo que iría 
á Figueras en donde podría restablecerse. Dióse orden 
al mismo tiempo para que nadie de su plana mayor se 
quedase á acompañarle , y solo se permitió permane- 
cer á su lado al edecán Satué. A más, bajo pretexto de 
seguridad, se puso una guardia en la puerta del aloja- 
miento del general y para observarle en su mismo 
cuarto un subalterno, que fué relevado al dia siguien- 
te por un sargento de gendarmería y este por un gen- 
darme. Los tres ó cuatro primeros dias permitieron 
que visitasen á Alvarez algunos sugetos; después, á 
excepción de los facultativos , á nadie de los de fuera 
dt? casa se permitía la entrada en el aposento. 

La única muestra de deferencia que mereció el 
general español fué la de recibir de parte del nuevo 
gobernador de la plaza, con un recado de atención, un 
barrilito de vino generoso, un cuarto de carnero y dos 
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aves muertas,, expresándosele que pidiese cuanto 
necesitase. 

Habiendo Alvarez convalecido un poco, á los seis 
.días de la entrada de los franceses en Gerona, (leseó* 
salir para su destino, y solicitó del gobernador fran- 
cés que le facilitase algunos caballos del tren de arti- 
llería á fin de partir á Figueras con el cocee del obis- 
po, el cual se lo habia ofrecido, Satué hizo presente 
esite deseo del general á uno dé los edecanes del go- 
bernador, pero no surtió ningún efecto la demanda, 
antes al Contrario. 

En la noche de 21 de Diciembre se presentó eh el 
alojamiento de Alvarez el corregidor francés con al- 
gunos ayudantes y gendarmes , y le dijo que «de ór- 
-den de S. M. el rey D. José debia ir preso á Francia,» 
acompañando esta intimación con expresiones in- 
sultantes, de modo que Alvarez , incorporándose en 
la cama con ademan altivo, á pesar de su decaimien- 
to, contestó: — «Son Vds. unos impostores: todas esas 
son estratagemas de que se valen los franceses paraen- 
cubrir su perfidia, mortificar é incomodar á aquel á 
quien no han podido hacer rendir la espada. Me lie- 
varán prisionero , porque la suerte lo ha dispuesto 
asi.» 

Desentendiéndose de aquella respuesta el corregi- 

. dor, pidió los equipajes del general, los cuales fueron 

ecrapulosamente registrados, apoderándose de sus 

dos sables y de su espada, que sin embargóle fué 

devuelta más adelante, y se marchó diciendo á Alva- 

~rez y á su edecán que estuviesen dispuestos para par- 

, tir entre once y doce de aquella misma noche. 
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II. 



Efectivamente, á la hora citada, el general y %n 
ayudante eran saicados de Gerona en una calesa ó 
cupé cerrado, con escolta de gendarmes. Al llegar al 
inmediato pueblo de Sarria les hicieron detener -más 
de una hora para aguardar un considerable número 
de religiosos que en aquella misma noche saliaa de 
Gerona con destino á Francia. 

El convoy llegó á Figueras el 22 de Diciembre, 
entre dos y tres de la tarde, y enseguida los prisione- 
ros fueron llevados al castillo de San Fernando, alo- 
jando al general en un pabellón de los jefes de la pla- 
za, en el cual no habia más muebles que una madera 
de catre con un jergón, un canapé, una mesa y algu- 
nas sillas. Allí recibió el general la visita de un edecán 
del mariscal Saint Cyr, que fué á ofrecérsele eti 
♦ nombre de este. 

Era casi extremada la debilidad de Alyarez, y so- 
bre carecer de la asistencia debida á un prisionero 
enfermo y prisionero de sus circunstancias y catego^ 
ría, sufría el martirio de .verse provocado continua- 
mente por las preguntas así del gobernador delcastillo 
como de los oficiales de la guarnición. La contes- 
tación de Alvarez era: «Si Vds. son oficiales de honor, 
hubieran hecho en mi puesto otro tanto.» Su sereni^- 
dad, su resignación, su grandeza de alma hicieron 
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mella en un joven oficial francés, el cual , no pudien- 
do menos de rechazar el descomedimiento y la descor- 
tesía de sus compañeros, se acercó una vez á Satué, 
y le dijo señalándole el general: — «Es bravo ese hora-* 
bre.» 

A las dos de la madrugada del 23 salieron los pri- 
sioneros de Figueras y prosiguieron su viaje á Perpi- 
ñan, á cuyo punto llegaron á las siete de la misma 
noche. Sin permitirles á Alvarez y á su edecán bajar 
de la calesa, fueron conducidos á casa del goberna- 
dor, y de allí en derechura al «Castillet.» Su primera 
estancia fué un aposento*estrecho en el que no había 
otros muebles que una cama pequeña , un colchón 
acribillado, un pedazo de lienzo ordinario, una funda 
asquerosa, tres sillas, cada una de su clase, y una'me- 
sita. Cuando Alvarez se vio en aquella indecente ha- 
bitación, dijo con bastante calor al comandante de la 
gendarmería que le acompañaba:— ¿Es este sitio cor- 
respondiente para un general? ¿Y son Vds. los que se 
precian de guerreros? — El comandante le contestó 
con Irónica ó mejor insultante frase: — Patientia vo* 
bis necessaria est. Y dejpues de este latin, pretex- 
tando que estaban allí como reos en prisión, se apo- 
deró délas armas de ambos prisioneros. En vano el 
edecán Satué procuró hacerle ver la evidente injusti- 
cia de su proceder al privarles de un derecho qne les 
daba la capitulación de Gerona y que sus generales 
habian concedido indistintamente á todos los oficiales 
de la plaza. Sin hacerse cargo de estas justas recon- 
venciones, y respondiendo que él era sobrado abona- 
do para guardarles las armas, retiróse el comandante 
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de la gendarmería, dejándoles entregados á la custo- 
dia de un alcaide desatento, que les hizo pagar á más 
de doble precio la pobre cena que les suministró, y 
á la vigilancia de un gendarme importuno que, al 
parecer, se complacía en no dejar dormir al general 
ni ásu ayudante, presentándose frecuentemente con 
una linterna en la mano para reconocerles y asegu- 
rarse de que no habían escapado. 

Al siguiente día 24, el mismo comandante de la 
víspera entró á tomar á los prisioneros una media fi- 
liación, é inoportunamente introdujo la conversa- 
ción hacia los oficíales españoles de la guarnición de 
Gerona, dándoles epítetos ^sobradamente odiosos y 
diciéndoles que se habían fugado veinte ó veintiuno, 
entré ellos un edecán de Alvarez; pero que habían 
sido cogidos once y los habían degollado. El general, 
á pesar de que cada vez estaba más débil y postrado, 
penetrando la dañada intención de aquel comandante, 
contestó con aire festivo: — ((¡Volaron, eh! ¡Y los ha- 
béis cogido, y píf!» El hecho era mentira. 

Estos inicuos procedimientos determinaron al ge- 
neral á dirigir una carta al «nariscal Augereau, en 
la que exponía el modo inhumano é indigno con que 
se le trataba, quejándose amargamente de haberse 
faltado á lo que se le prometiera de permitirle conva- 
lecer en Fígueras y poder recibir con este motivo al- 
gunos auxilios del general español que mandaba él 
ejército de Cataluña. La carta fué entregada al refe- 
rido comandante, quien ofreció remitirla; pero pro- 
bablemente no llegaría á su destino. 

Aunque el general pasó una noche malísima, prín- 
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cipalmenle por la fiebre que le entró, vióse obligado á 
levantarse á la mañana siguiente muy temprano, 
pues se le dio orden de estar dispuesto á salir á las diez 
con su edecán. ¿Para qué? Lo ignoraban. ^ 

A la hora citada se presentó el mismo comandan- 
te de siempre con algunos gendarmes é hizo salir del 
Castületá los prisioneros, los cuales vieron la tropa 
tendida con un gran piquete á un lado, y á vista de 
un inmenso gentío que por su manera de mirarles les 
presagiaba un acontecimiento funesto; marcharon ha- 
cia la muralla, apoyado el general én su ayudante y 
en un criado que le habian permitido llevar, y rodea- 
dos de gendarmes con espada desnuda. Alvarez esta- 
ba muy débil y apenas podía andar, pero se arrastra- 
ba con mirada fría y severo continente, dominando 
sus dolores y sufrimientos con aquella su característi- 
ca fuerza de voluntad. Todas las apariencias indicaban 
que iban á ser fusilados. Los religiosos que habían sa- 
lido presos de Gerona les seguían en dos filas. 

Así estuvieron por algunos minutos, ignorando 
cuál seria su suerte, hasta que observando que uno 
nombraba los religiosos por sus órdenes respectivas 
y los alineaba, dedujeron que todo aquel aparato im- 
ponente se reducía á una revista. Terminada esta, el 
comisario les dijo que desde aquel día se les abonaría 
el haber de prisioneros, y fueron conducidos á su en- 
cierro del mismo modo que habían sido sacados de él. 

El día 26 de Diciembre el general y su ayudante 
fueron trasladados á un calabozo del mismo CastíUet, 
donde los encerraron con dobles puertas. Parecía que 
aquellos inhumanos estaban empeñados en apurar el 
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sufrimiento del general, vengándose á fuerza de mul- 
tiplicados martirios de la heroica constancia con que 
habia sostenido la defensa de la inmortal Gerona. 

Tristgy sombrío era el aspecto del nuevo calabo- 
zo. Una bóveda larga, sin otra luz que la que pene- 
traba por una pequeña claraboya en lo más elevado 
de ella: un pavimento formado de piedras de punta 
que lo hacian sobremanera incómodo y desagradable: 
una cama la más indecente y dos sillas desvencijadas: 
un alcaide descomedido, avaro, tosco en sus expresio- 
nes y brutal en sus modales. . . . Esto era lo que se daba 
en pago al defensor de Gerona. Era necesario tener 
toda la firmeza de su espíritu para no sucumbir á 
tantos males reunidos, particularmente hallándose en 
una casi total postración de fuerzas por los continuos 
crecimientos de la fiebre que hacia ya muchos dias le 
consumía. 

Dos veces todas las noches se visitaba á los prisio- 
neros por el mismo alcaide y por un gendarme que, 
aplicándoles siempre la linterna á los ojos, y reco- 
nociéndoles con particular estudio , parecia tener 
orden de certificar de su existencia y de la identidad 
de sus personas. 

Así permanecieron Alvarez y Satué , sujetos á 
este trato brutal y á esta triste situación ^ hasta el d 
de Enero de 1810. 

m. ' 

Al llegar la noche del día citado, hízose vestir 
precipitadamente, á deshora, al general y á su aya* 
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dante, y sacándoles del calabozo, les metieron entre 
filas de una gran escolta que esperaba. Allí estaban 
también los religiosos. El comandante de la escól-^ 
ta n^ndó cargar, previniendo en toz alta que el que 
intentara huir seria fusilado, hizo adelantar á Alvarez 
y á Satué, y les mandó subir á un coche que se había 
alquilado por cuenta del gejieral. Este pidió su espa- 
da al comandante de la gendarmería, pero su respues- 
ta fué: — aEstá delante, ya se os dará.» 

Sin embargo, no fué así« La espada no fué de- 
vuelta á Alvarez, y solo después de su muerte pudo 
recobrarla el ayudante Satué. 

Después de haberse detenido los prisioneros en 
Salce$ para tomar algún alimento, llegaron, anoche- 
cida ya, á Sitgan, Y les hicieron entrar en una caballe* 
riza, en la cuaf habia una pequeña estancia de 
angosto y reducido espacio, sin otra ventilación- 
que la de una aspillera en lo alto sobre la izquier- 
da, llenos paredes y techo de telarañas y con unas 
tres cuartas de estiércol. En aquel inmundo sitio 
fueron encerrados el general Alvarez y su edecán con 
el criado, sin darles ni una silla ó banco donde poder- 
se sentar. 

Hubiera estado seguramente el general durante 
aquella noche con la incomodidad que se puede com- 
prender, si el cochero que lo habia llevado y se ha- 
bia compadecido de él, no hubiese arbitrado el medio 
de introducirse en la estancia, bajo pretexto de pre- 
guntar qué es lo que quería para cenar. Consterjoado 
aquel hombre á la vista del trato cruel que áe daba á 
un general valiente y desgraciado , se apresuró á in- 
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troducír en la estancia an catre de tijera con un buen 
colchón y buenas sábanas, y además una mesita y una 
silla. 

Mientras el general y su edecán cenaban, losoen-, 
tíñelas permitieron asomar á varias personas á quie- 
nes la curiosidad llevaba á ver á los prisioneros, lla- 
mando la atención de estos una señora, que debía 
ser principal por las consideraciones con que se le 
facilitó la entrada. Pero apenas aquella dama fijó los 
ojos en los presos, cuando, sorprendida por el estado 
de envilecimiento á que les veia reducidos, prorum- 
pió en llanto y se salió precipitadamente de la esr 
tancia. 

Por la mañana del 8 de Enero salió el convoy 
para Narbona. Era inmenso el gentío que esperaba á 
los prisioneros á mucha distancia do la ciudad, y así 
Xué que entraron en esta con numeroso acompaña- 
miento. 

El general y Satué fueron llevados á una casa que 
dijeron había sido de estudios y para ellos fué cárcel. 
Se les encerró en ella poniendo centinelas dobles y 
gendarmes de plantón, pero las habitaciones eran de- 
centes, y la que destinaron para ellos bastante cómo- 
da y aseada. Fué aquel el único punto donde el gene- 
ral recibió muestras de consideración^ pues fueron 
varios á ofrecérsele y á compadecer su suerte. 

Cuando en la mañana del 9 se preparaba para pro- 
seguir su viaje, se presentaron de improviso un oficial 
de gendarmería, el capitán comandante déla escolta, 
dos ó tres oficiales más, y algunos gendarmes, J 
abriendo un pliego, dijo el jefe de más categoría: 
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— El general Alvarez debe volv'er , y el edecán no. 

A esto contestó Alvarez : 
. — ^¿Conque me hacen volver? Bien. Mientras no me 
vuelvan al castillo de Perpiñan, llévenme donde 
quieran. 

Desde aquel momento, Satué, separado del gene- 
ral, ignora lo que á éste le sucedió y suspende la re- 
lación. El edecán fué llevado á Embrun con el criado 
de Alvarez, y de allí á Nancy, donde supo la. muerte 
de su ge neral, no regresando a su patria hasta 1844. 
V Se ignora á punto fijo lo que sucedió al general 
Alvarez hasta su muerte, y hé aquí lo único que he- 
mos podido rastrear, tomándolo de varias relaciones 
que parecen verídicas, entre ellas la de D. Sebastian 
Bataller, ecónomo de la parroquia de Figueras , que 
fué quien tuvo la triste misión de enterrar al hé- 
roe de Gerona. 

Desde Narbona, Alvarez fué conducido otra vez al 
Castillet de Perpiñan, y de allí al castillo de San Fer- 
nando de Figueras, donde fué miserablemente encer- 
ifedo en una especie de oscuro aposento, oculto en el 
fondo de las caballerizas, como si no se hubiese en^- 
contrado otra habitación más digna para el defensor 
de Gerona. 

Se ha dicho y asegurado que un centinela, coloca- 
do en la puerta, tenia la consigna espantosa y horrible 
de herirle con la bayoneta cada vez que le viera en- 
tregarse al sueño. Así lo dice el vulgo^ apoyándose 
en la tradición, pero afortunadamente, para honra de 
la humanidad, la historia lo refiere conio una fábula. 
Lo cierto es que Alvares^, solo> abandonado, acabó su 
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vida en aquel miserable calabozo, entre horribles pa- 
decimientos, muriendo envenenado. Unos creen que 
le dio el veneno un oficial francés, compadecido de 
sus horribles sufrimientos y de la heroica resignación 
con que los soportaba : otros aseguran que el veneno 
que acabó con él le fué dado por orden superior. 

Según se desprende de la certificación librada por 
el citado ecónomo de la parroquia de Figueras, D. Se- 
bastian Bataller, fué este avisado en la mañana del*27 
de Enero de 1810 para que pasase á enterrar el cadá- 
ver del general Alvarez, y á las tres de la tarde salid 
de la iglesia con tres capellanes y dos monacillos, y 
no obstante que la costumbre era recibir el clero los 
cadáveres á medio camino del castillo, no pudo hacer- 
le más honor en aquellas tristes circunstancias, segun 
él mismo dice, que pasar adelante entrando en el cas- 
tillo con cruz alta hasta llegar al sitio mismo donde 
estaba el cadáver, que era el en que había muerto. 
Mientras se cantaban los responsos, presentáronse el 
gobernador del castillo Guillot y algunos oficiales 
franceses, quienes acompañaron el cadáver hasta que j 
fué enterrado. Llegados á la Iglesia, se le hizo la en- 
trada de costumbre, y dirigiéndose después al cemen- 
terio, los soldados alemanes que le llevaban encima 
de una cama de difuntos, sin caja, intentaron quitarle 
la sábana en que estaba envuelto, pero viendo el cura 
Bataller que este hecho inhumano no hacia sensación 
al general Guillot ni á su s oficiales, levantó la voz y dijo: 
— ¿Cómo es esto? Hasta las fieras respetan los cadá- 
veres. Si Vds. le quitan la sábana, voy á envolverle 
con mi capa pluvial. 
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Y como conocieron que el cura estaba dispuesto á 
ejecutarlo, dejaron la sábana , y en esta disposición, 
sin caja y sin más ceremonia fué enterrado. 

Más tarde, en 1814, fueron exhumados los restos 
de aquel héroe mártir, y hoy descansan en una modes- 
ta urna en la iglesia. de Gerona, urna, que se ha -de 
trocar en un sencillo mausoleo sí se lleva adelante, 
como debiera hacerse, la su^cricion nacional iniciada 
hace un año por el elocuente tribuno D. Salustiano 
deOlózdga. 

En el calabozo en que Alvarez murió, se manda- 
ron colocar por orden del capitán general Castaños, 
en 181o, una verja de hierro que impidiese su entra- 
da y una inscripción que dice así: «Murió envenenado 
en esta estancia el dia 22 de Enero de 1810, victima 
de la iniquidad del tirano de la Francia, el goberna- 
dor dé Gerona D. Mariano Alvarez de Castro, cuyos 
heroicos hechos vivirán eternamente en la. memoria 
de todos los buenos.» 

El inmundo y oscuro rincón de las caballerizas del 
castillo en donde murió el héroe de Gerona, es hoy re- 
ligiosamente visitado por todos cuantos van á Figue-^ 
ras. Nadie abandona esta villa sin ir á ver Ipjs lugares 
0n que Alvarez sucumbió. Aquel sitio de martirio es 
hoy un templo, como el nombre de la victima es una 
gloria. 
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I. 

Podrían escribirse volúmenes sobre el asunto que 
hoy emprendemos ; pero nuestro intento es sólo re- 
unir algunos apuntes para facilitar el estudio de 
aquellos que, con más tiempo y más conocimientos, 
pueden dedicarse á profundizar esta materia.. Para 
esto vamos á allegar materiales. 

Comencemos por decir algo del sistema represen- 
tativo y del constitucionalismo, en el modo como 
debe entenderse, ó como nosotros lo entendemos al 
menos. 

S¡ bien pudiera, en rigor, llamarse sistema repre- 
sentativo al conjunto y enlace de principios, al orden 
de cosas producto de la reunión , discusión , delibera^ 
cion y acuerdo de varios representantes , la verdad es 
que sólo debe darse nombre de institución represen- 
tativa á la que está basada sobre el elemento popular. 
El comienzo del sistema parlamentario debe fijarse 
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en el momento en quc> se vé á la clase popular repre- 
sentada por Síndicos, Procuradores ó Diputados , con 
poderes ad hoc y con delegación legítima, sentarse 
en los escaños de los Congresos nacionales^ contribuir 
á la formación de leyes, participar del gobierno y des- 
tino de las naciones. Y debe sólo así considerarse , y 
sólo así puede ser, porque, entre los más grandes in- 
tereses sociales de un país, el más grande es del pue- 
blo, ya que, siendo la única clase que se sostiene á sí 
misma y ayuda á sostener á las demás, teniendo con- 
diciones de vida independiente y propia, están recon- 
centrados en ella la acción, el movimiento, la ftierza, 
la vida, el fuego céntrico de la nación. 

El origen y cuna del sistema representativo , sé 
hallan en la Península Ibérica. No hay que ir á bus- 
car modelos de parlamentarismo fuera de casa, como 
hacen algunos, poco conocedores de nuestra historia; 
abundantes los tenemos en ella. Los grandes ejemplos 
que pueden presentarnos los extraños, tal vez, y sin 
tal vez, nacieron de haberse inspirado en las antiguas 
Cortes de las nacionalidades españolas. ^ 

Pudiéramos apelar á muchas y grandes autorida- 
des en prueba de este aserto, pero limitémonos á citar 
lo que dicen los inmortales legisladores del año doce 
en él notabilísimo discurso preliminar leído en las 
Cortes , al presentar la Comisión de Constitución el 
proyecto de ella. Después de decir la Comisión, en los 
primeros párrafos de aquel luminoso y excelente 
preámbulo, ((que nada ofrece la Comisión en su pro- 
yecto que no se halle consignado del modo máá 
auténtico y solemne en los diferentes cuerpos de la 
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Legislación Española,» añade, algunas lineas más 
abajo, «que sólo la falta de tiempo, la urgencia del 
trabajo y la impaciencia natural del pais por ver ter- 
minada, la obradle impidieron presentar todos los 
^comprobantes que en nuestros Códigos demuestran 
haberse conocido y usado en España cuanto se com- 
prendía en el proyecto de Constitución. Este trabajo, 
dice textualmente el preámbulo, aunque improbo y 
diGcil, hubiera justifícado á la Comisión de la nota de 
novadora en el concepto de aquellos que, poco ver- 
sados en la historia y legislación antigua de España, 
creerán tal vez tomado de naciones extrañas, ó intro- 
ducido por el prurito de la reforma, todo lo que no ha 
catado en uso de algunos siglos á esta parte , ó lo que 
siiK^onga al sistema de gobierno adoptado entré nos- 
otros después de la guerra de Sucesión.» 

Hé aquí cómo nuestros legisladores de Cádiz , te- 
miendo que algún día pudiese hacérseles él cargo de 
haber acudido como fuente á las modernas Constitu- 
ciones extranjeras, hacen de antemano la protesta so? 
lemne que se acaba de leer, y rechazan el cargo , po- 
niendo de manifiesto los manantiales en donde fueron 
á beber aquellas puras doctrinas de constitucionalis- 
mo S3ntadas en el Código inmortal del año doce. Yestas 
fuentes, estos manantiales, en admirables páginas 
nos lo dicen, están en las antiguas Constituciones dé 
las nacionalidades españolas, hechas en Cortes, don- 
de habia verdadera, legítima, real y efectiva repre- 
sentación del pueblo. 

Tenemos, pues, confesado por los mismos legisla- 
adores de Cádiz, que no fueron á inspirai'se en los ar- 
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tículos de ia Constitución francesa de 1791 , coma 
algún autor ha pretendido y escrito, sino en los antí-- 
guos códigos nacionales que dormían el sueño del 
olvido en el fondo de nuestros .archivos. Otro cargo 
se les pudiera hacer á los Constituyentes de Cádiz, 
más acertado y más justo que el de copistas de la 
Constitución francesa, y dicho sea esto con todo el 
respeto que tan altos y estremos varones deben me- 
recernos. 

Asi como supieron aprovechar muchas grandes y 
buenas cosas que había en nuestras Constituciones 
antiguas, ¿cómo se olvidaron de lo que había en ellas, 
y en ellsus estaba explícita y termintotemente consig- 
nado para asegurar la indemnidad de los deredios 
que constituyen la ciudadanía, por ejemplo, para con- 
tener la potestad real dentro sus límites jurísdicciona* 
les, para residenciar al monarca y á sus delegados, en 
cuantos actos suyos se denunciasen como contrarios 
á las leyes, á la libertad y á la soberanía de la 
Nación? / 

Ya que nuestras Constituciones tuvieron á la vista, 
ya que sobre ellas, y no sobre ninguna extranjera 
basaron la del año doce, ¡lástima grande que olvidado 
dejaran quizá lo más importante en ellas consig- 
nado! 
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En el mismo preámbulo citado se quejan también 
aiuargametite nuestros Constituyentes del año doce, 
de la ignorancia en que intencionalmente se habia 
procurado dejar al país con relación á nuestras anti- 
guas cosas é historia política. 

«I^a Comisión recuerda con dolor, el velo (fue ha 
cubierto en los últimos reinados la importante histo- 
ria de nuestras Cortes. Su conocimiento estaba casi 
reservado á los sabios y literatos, que la estudiaban 
más por espíritu de erudición que con ningún fin po- 
lítico. Y si el Gobierno no habia prohibido abierta- 
mente su lectura, el ningún cuidado que tomó para 
proporcionar al público ediciones completas y acon^o- 
(ladas de los cuadernos de Cortes, y el ahinco con que 
se prohibía cualquier escrito que recordase á la Na- 
ción sus antiguos fueros y libertades, sin exceptuar 
las nuevas ediciones de algunos cuerpos del Derecho, 
de donde se arrancaron con escándalo universal leyes 
benéficas y liberales, causaron un olvido casi general 
de nuestra verdadera Constitución, hasta el punto de 
mirar con ceño y desconfianza á los que se manifesta- 
ban adictos ¿L las antiguas de Aragón y Castilla. La 
lectura de tan preciosos monumentos habría familia- 
rizado ala Nación con las ideas de verdadera libertad 
política y civil, tan sostenida , tan defendida , tan re- 
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Clamada por nuestros mayores en las innumerables 
SL peticiones en Cértes de los Procuradores 
dd Reino en las cuales se pedían con el vigor y en- 
Seza de hombres libres la reforma de abusos, la 
SoL >■ derogación de leyes perjudiciales . y la re.)». 

''tLtntu poütica del anterior reinado, había 
K í^ Isterm de tal modo el gusto y afición hacía 
""^t^tSasTnstítuciones, comprendidas en los 
IrposdTurisprudencia española, descritos, expl- 
2 • ^menudos por los escritores nacionales, 
r^rounto que no puede atribuirse sino, á un plan 
ÁTllr el Gobierno la lamentable ignorancia de 
""^ iCs^ que se advierte entre no pocos que 
S'ctn deTa'stero. y miran como peligroso y sid. 
ÍersWo lo que no es más que la narración senciUa de 
Techos ¿loríeos referidos por los Blancas, Zun^. 
üecnob 1 ^ tros profundos y gra- 

^"' Tri qrX'incidencia ó de propósito t«tan 
::rS'v magisterio de nuestros antiguos fueros. 
T .ctraVleves de nuestros usos y costumbres.» 
'' r/e e'to ¿; ya se quejaban el año de 1812 nue. 
f 2 rL\T se lamenta también con senü- 
r:í::í::n e'slt'tilpos el eminente repüW^ 

D sÍluXo deOlózaga. En sv^Caidade laG<mUl^ 
D.hamsuauo ^ decirnos que la histona 

Srsecon verdad, mientras no sean conocidos te 
rSós documentos que yacen entre el polvo 4» 
Bueím archivos, añade que los castellanos en hm^ 
^ de FeUpe IV fueron á arrancar sangrientamente a 



CORTES BN CATALUÑA í<54 



Aragón la libertad que ellos habían perdido, y mani- 
fiesta que más tarde, no solo toda España perdió su 
libertad sucesÍTamente , sino que se ha procurado 
«que perdiera también la memoria de ella, y el cono- 
cimiento de sus antiguas leyes fundamentales.)) Y 
á propósito de esto , sienta que en los archivos está la 
verdad, «que pocos han.conocido, dice, que no pu- 
dieron decir los que de ella supieron ó adivinaron al- 
go, y que truncaron y desfiguraron horriblemente los 
únicos á quienes fué permitido escribir y fomentar, á 
gusto de los que mandaban, los hechos públicos de 
los siglos anteriores.» 

Y efectivamente, parece increible que hasta tal 
punto se haya borrado la memoria de nuestras anti- 
guas cosas. Hoy se ve á hombres que pasan por ilus- 
trados, y que en realidad lo son, ir á buscar en los 
anales de países extranjeros ejemplos de parlamenta- 
rismo, que mejor y más abundantes y más puros te- 
nemos en casa. De tal manera la pesada atmósfera de 
absolutismo, que desgraciadamente se ha cernido so- 
bre España por tanto tiempo, ha interpuesto un velo 
espesísimo entre lo pasado y lo presente; velo tras del 
cual se ocultan los ricos tesoros de las libertades pa- 
trias, las obras importantes y patrióticas del sistema 
representativo. Los antiguos cronistas é historiado- 
res, á sueldo de los monarcas absolutos, ó miserables 
cortesanos del rey, han escrito la historia en el sentí- 
do que podía satisfacer á su real amo y señor, y en 
su afán de matar lo que fué moda llamar provin^ 
cialismo , llegaron ' hasta falsear documentos para 
destruir la verdad histórica y para poder escribir. 
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no en sentido nacjonal, sino en sentido esclusivo. 
Pero la verdad acaba por salir triunfante, y por 
briUar con luz más radiante y pura á través de los 
errores tras de la cual se la quiere hacer desaparecer. 
Hoy se levantan do quiera escritores independieptes, 
que llenos de patriótico entusiasmo, evocan los gran- 
des recuerdos antiguos para que puedan servir de 
norma, pauta y ejemplo á los modernos, y que, al 
rehabilitar la memoria de las antiguas gloriosas nar 
cíonalidades ibéricas, resucitan los grandes monu- 
mentos de la clase popular. Llegada había de ser ya 
la- hora en que se escribiese la historia de los pueblos, 
tan importante por lo menos como la denlos reyes. 



UL 



Hemos dicho que el sistema representativo era 
antiquísimo en España. 

Veámoslo si nó, yendo á buscar no sólo su ori- 
gen, sino los fundamentos del mismo. 

Debajo los cimientos de nuestros grandes palacios 
de la Edad media y de nuestros edificios modernos, 
se han hallado siempre vestigios que han permanecí- 
do largos siglos sepultados en las entrañas de la tier- 
ra, para luego aparecer de pronto á flor de ella y 
avergonzar con su riqueza y esbeltez á aquellos que. 
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cegados por el orgullo de la ciencia, creían que lo an^ 
tiguo era raquítico y miserable, y sólo hallaban gran- 
deza, bondad y originalidad en lo nuevo. En nada se 
parecen nuestros edificios modernos á los romanos; 
sin embargo, se han construido sobre ellos como ba- 
se, como punto de apoyo. Lo propio sucede con las 
instituciones políticas. En nada se parecen á las ro- 
manas, y sin embargo, como base, como punto de 
apoyo parten de aquellas. Nuestros edificios moder-* 
nos se han alzado sobre las ruinas que dejó el pueblo 
jromano e^arcidas por la faz de la tierra, como nues- 
tro sistema representativo arranca de entre las ruinas 
de sus instituciones políticas. 

Omnipotente y poderoso era aquel pueblo, que se 
había propuesto hacer del universo todo un mundo 
romano, y al cual hoy aún, y siempre, habremos de 
volver los ojos para buscar en él ejemplos, asi de 
grandes virtudes y de grandes heroicidades, como de 
grande^ monstruosidades y de grandes crímenes. Este 
pueblo, al dominar á España, dejó arraigada en nues- 
tro suelo una institución, planta lozana que dobia 
trasformarse, andando el tiempo, en árbol gigante de 
robustas ramas y frondoso follaje. Al quitarnos los 
romanos la hbertad, nos dieron con esta institución 
el germen y principio restaurador de una nueva li- 
bertad mucho más civilizada que la antigua, princi- 
pio y fundamento de admirables y grandes empresas. 
Queremos hablar del municipio, que durante ciertas 
¿pocas ha sido, bien puede decirse, el gobierno úi^i- 
co de los pueblos, y que, como Arca Santa, hasta en 
1^ tiempos del más espantoso absolutismo ha con-v 
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serrado en su seno la generadora semilla de la idea 
representativa. 

La dominación romana desapareció de España 
para hacer lugar á otra dominación, á tiempo que 
sobre las ruinas de la antigua sociedad se alzaba 
triunfante y explendorosa una sociedad nueva. Raja-^ 
dos y hechos trozos yacian por el suelo los misera- 
bles dioses de barro y de madera de los antiguos 
romanos, y sobre el capitolio de los Césares se alza- 
ba triunfante la horca del Justo, aquella horca infa> 
me y degradante, convertida en pendón de gloria y 
en símbolo de amor, de luz y de justicia. 

Conspiraron á un tiempo contra Roma la idea y 
la fuerza. Eran representantes de la idea los cristia- 
^ nos, los hombres de la Cruz y de las catacumbas, 
aquellos hombres que habian ido á hundirse en las 
entrañas de la tierra para organizarse, y que de ellas 
salian, precursores de una nueva sociedad, sin más 
armas ofensivas que el Evangelio bajo el brazo, y lle- 
vando por bandera la horca de los romanos, padrón 
de ignominia y signo de muerte, convertido por eHos 
en signo de vida y redención. Los representantes de 
la fuerza eran aquellos hombres del Norte, á quienes 
los historiadcH'es todos llaman godos, pero á quienes 
con más propiedad Masden y Ortiz de la Vega llaman^ 
septentrionales. Los cristianos hacian la revolución 
por la propaganda pacífica; los septentrionales por él 
hierro; aquellos en nombre de esa trinidad sublime 
que se llama Libertad, igualdad y Fraternidad; éstos- 
en nombre de esa trinidad horrible que se llama el 
<5dio, la venganza y el exterminio. La fuerza fué la 
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que derribó; la idea la que construyó sobre las 
ruinas. 

Allí iba con unos y con otros ese móvil misterio- 
láo y supremo que, con apariencias de casualidad á ve- 
ces, viene rigiendo desde el principio de los siglos los 
destinos humanos, señalando á cada hombre su mi- 
llón, á cada época su camino, y á cada idea su norte, 
y ese móvil supremo quiso que de aquel dia para en 
adelante fuesen qabeza los hombres de la idea, y bra- 
zo los hombres de la fuerza. 

Entonces fué cuando la España, que habia sido 
de los romanos, p asó á ser la España de los septen* 
trionales. 



IV. 



Pero sucedió entonces una cosa singular y que 
merece fijar la atención. La España, que con los ro> 
manos habia acabado por hacerse romana, con los 
bárbaros no se hizo bárbara. Existía ya en ella el 
germen de la doctrina predicada por los Apóstoles 
de la Cruz; habia acampado en ella el ejército de los 
soldados de la idea, y éstos pudieron más que los 
soldados de la fuerza. En vez de amoldar los Conquis- 
tadores á sus usos y costutnbres á los conquistados, 
los conquistados civilizaron álos conquistadores. 

Comenzó entonces á levantarse el edificio de la 
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nueva sociedad y de la nueva civilización. Puestos de 
acuerdo los representantes de la idea y los de la fuer- 
za, que eran entonces los altos dignatarios de la Igle- 
sia y los monarcas de los septentrionales, echaron los 
cimientos sobre los cuales se habia de elevar más 
tarde el alcázar de las libertades públicas. 

No cabe la menor duda que la soberanía nacional 
está reconocida en el Fuero Juzgo; no cabe la menor 
duda tampoco que en los concilios de Toledo se halla 
el germen que habia de dar mr.s tarde nacimiento á 
las asambleas nacionales; pero la verdad es que no 
puede decirse que en estos concilios estuviese plan- 
teado el sistema representativo. En ellos lo eran todo 
el clero y el rey, quienes asistían allí por derecho 
propio; representaban muy poco los nobles, y nada 
absolutamente el pueblo, el cual era llamado para 
hacer un papel de comparsa. Pero allí sin embargo, 
y hay que reconocerlo, con reminiscencias del mu- 
nicipio romano estaba el germen del sistema repre- 
sentativo futuro. 

Pero si en los concilios no se encuentra planteado 
el sistema representativo, pues que en ello$ sólo cree^ 
mos hallar nosotros el dominio avasallador del dero, 
que no sabemos á dónde hubiera ido á parar si afortu- 
nadaK(iente no hubiese venido la invasión árabe, qui- 
zá, — y téngase en cuenta que es una idea aventura- 
da,— rquizá podría encontrarse en otras asambleas de 
carácter distinto que tuvieron lugar en igual tiempo^ 
y acerca de las cuales nos faltan desgraciadamente da- 
tos para poderlas apreciar. En una asamblea general 
y nacional de hispano-romanos, segunda llama,n Ioíí 
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autores, después de la sangrienta revolución que ar- 
rojó del trono á Witíza, fué proclamado rey aquel 
D. Rodrigo que tanto ha dado que hablar á la historia 
y á las fábulas. ¿Se hizo esta proclamación en toda 
regla, asistiendo representantes del clero, nobleza y 
pueblo? Bien pudiera ser; pero es sólo una idea que 
ftYenturamos para estudio. 

De todos modos, si aquel D. Rodrigo fué elegido 
del pueblo, hemos de reconocer que Dios no aprobó 
aquella vez la elección popular. En los campos de 
Guadalete perecieron para siempre aquel rey, aquel 
trono, y aquella corte, y los árabes triunfadores in- 
vadiéronla España como un toiTente desbordado. Si 
aquellos nuevos invasores de la patria se hubiesen 
presentado algunos siglos antes, hubiera de seguro 
bastado la menor de nuestras antiguas tribus ibéricas 
para volverlos á arrojar al mar de donde salían. Pero 
ya no habia nacionalidades en la Peiinsuia, y ya no 
había patria por consiguiente. Roma, queriendo fun- 
dir en una las nacionalidades, las habia matado á to- 
das, y la dominación de los septentrionales continuó 
en este sentido la obra de Pioma. Ya aquí no habia 
patria, y allí donde no hay patria no hay héroes; sólo 
existen esclavos. 

Únicamente en algunas ciudades hallaron ^resis- 
tencia los árabes, y vióse entonces á muchos hombres 
de corazón verdaderamente ibero, restos de las anti- 
guas razas, entre quienes vivia como un recuerdo 
santo y un culto sagrado la memoria de las muertas 
nacionalidades, refugiarse en los Pirineos, como van 
las águilas á las montañas á procrear sus aguiluchos, 
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para alli esperar el momento propicio de arrojarse 
sobre aquellos nuevos conquistadores de su país. 
Dios debió elegir la invasión de los árabes como una 
ocasión suprema para revalidar, con mejores funda- 
mentos, la obra que Roma se liabia encargado de des- 
truir. Dios, que rodeado de las sombras impenetra- 
bles del misterio, seuala con su dedo el camino que 
han de seguir la civilización y el progreso á través 
de los siglos y de las edades, quiso que nuestra so- 
ciedad pasara por aquel último tamiz para que brota- 
ra en cada pueblo ibero una nueva nación purificada 
por el hierro, por la sangre y por el fuego , como la 
raza humana toda entera se habia purificado un día 
por el agua del diluvio; una generación virgen, una 
raza independiente y libre, esencialmente cristiana 
por su origen, esencialmente civilizadora por su 
misión. 

La invasión de los árabes hubo de ser bajo este 
concepto beneficiosa. Las nacionalidades, que esta* 
ban dormidas, despertaron al choque , como despier- 
ta el pedernal al sentirse herido por el acero y arroja 
fuego de sus €|fitrañas. Los esclavos volvieron á ser 
hombres librea, las nacionalidades volvian á tener 
patria, la patria volvia á tener historia, y los que só- 
lo habian sido comparsas de los conciUos de Toledo 
iban á tomar asiento como ciudadanos en los escaños, 
desde lo alto de los cuales no debían tardar en pro- 
clamar su derecho á hacer leyes y hacer reyes. Fue- 
ron entonces levantándose, unos tras otros, los astu- 
res, los vascos, los catalanes, los aragoneses, los na- 
varros, y cada pueblo, despertando del letargo,, su- 
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primió los siglos que habían pasado, lanzándose por 
sí solo y por su propia cuenta á la reconquista. Las 
naipionalidades volvían á reconstituirse. No. eran los 
godos los que levantaban la enseña goda, como mala- 
mente se ha escrito y más injustamente se ha creído. 
Eran catalanes, aátures, gallegos , aragoneses, vascos 
y navarros; es decir, naciones distintas, pero que es- 
taban unidas por un lazo común de fraternidad y 
de raza. Combatieron todas á un tiempo, es verdad, 
para felicidad común y para arrojar al común enemi- 
go de la común patria ; pero cada una en su casa, 
cada una en su país. 

En este momento de la historia es cuando hay que 
ir á buscar los orígenes de la patria catalana. 



V. 



Fué en IH cuando los árabes invadieron á Espa- 
ña y tuvo lugar la rota famosa del Guadalete , pero 
hasta dos años más tarde, en 713, no penetraron en 
Cataluña. Fueron apoderándose, una tras otra, de 
Lérida, ürgel, Tortosa, Tarragona, Vich, Barcelona, 
y, siguiendo la costa, de Gerona, Ampúrlas y Rosas, 
hasta llegar á los Pirineos , donde se detuvieron por 
el pronto. 

Ocuparon sin hallar resistencia la mayor parte de 
estas ciudades, pues que muchos desús moradores 
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fueron á refugiarse en las fragosidades y asperezas de 
los Pirineos, adonde se trasladaron con sus mujeres, 
hijos y tesoros. Hay motivos para creer que allí for- 
maron un estado libre é independiente, y que, conti- 
nuando en el ejercicio desús leyes, usos y costumbres, 
se eligieron un jefe, una cabeza, un principe ó un 
rey, llámesele como quiera. Existen documentos in- 
cuestionables por los cuales se prueba que en 73G 
aquel grupo de hombres libres refugiado en los Piri- 
neos, tenia á su cabeza un principe llamado Quinti-» 
liano. 

Los prescritos de las montañas, cuyo centro de 
refugio principal parece que era el Canigó; no tarda- 
ron en inquietar á los invasores de su país. El primer 
levantamiento contra los árabes, de que hay memoria, 
en nuestras comarcas, fué en 724, once años después 
de su invasión , y siete más tarde del alzamiento de 
Pelayoen Asturias. Pero sí bien esto es lo que probado 
^eda, todo induce á creer que la guerra de la re- 
conquista comenzó tan pronto como los cristianos se 
hubieron organizado en el seno de las montañas á 
que habían ido á buscar un asilo. 

No existen memorias escritas de aquella época, y 
hay que apoyarse en los recuerdos tradicionales que 
nos han conservado antiguos historiadores. Por estos 
recuerdos se ve que la lucha entre los árabes y los 
proscritos de las montañas continuó viva siempre, y 
que consistia en escaramuzas, sorpresas, avances y 
retiradas; guerra propia de guerrilleros montañeses» 
hasta que comenzó á tomar un carácter más organi- 
zado en 7S4 con la aparición de Otger y los que han 
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£Ído llamados los nueve varones (y no Barones) de la 
fama. ^ 

Otger fué el Pelayo catalán. Los antiguos cronis- 
tas se han devanado los sesos para darle noble cuna 
y hacerle descender de ilustre prosapia, pero Otger 
no pudo ser, no fué otro que un jefe de los indepen- 
dientes, de los proscritos de las montañas, de los cris- 
tianos del Pirineo. No hay en él otra noble cuna ni 
otra ilustre prosapia que su valor, su patriotismo y su 
grandeza, tres títulos que valen más por si solos , á 
los ojos de la critica histórica, que todas las genealo- 
gías imaginarias ó reales de los cronistas. 

Mientras Otger y sus compañeros llegaban á for- 
mar una hueste temible, y bajaban con ella á poner 
sitio á Ampúrias, aparecía otro núcleo de iodepen- 
^ientes en el Valles. Nuestros recuerdos tradicionales 
hablan de un puñado de cristianos que se mantenían 
fuertes en el castillo de Egara, hoy Tarrada. Es fama - 
que los bizarros Caballeros de Egara^ que así son 
conocidos en la historia, no solo resistieron en aquel 
x^astillo cercos y asaltos, sino que dieron improvisa- 
das acometidas contra los pueblos vecinos en que es- 
taban los árabes, metiéndose de continuo con ellos en 
escaramuzas, cerrándoles el paso, cogiéndoles precio^ 
so botín y rompiendo á menudo sus huestes. 

Se dice que Dapifer sucedió á Otger en el mando 
de Ips independientes, y luego á Dapifer, Seniofre ó 
Seniofredo; y como hay quien en este caudillo halla 
el tronco de los condes de Barcelona, se agotan todos 
los recursos para probar que Seniofre era de estirpe 
carlovingia. Aquellos caudillos primeros de los inde-. 
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pendientes eran de la tierra catalana , jefes valerosos 
¿ quienes sus hechos de armas y no sus títulos de no- 
bleza ponían al frente de las huestes cristianas. Tan 
ridiculo es buscarles timbres nobiliarios, como ha- 
blarnos de los milagros que se dicen entonces ac£^ 
cidos, suponiendo que los santos bajaban á la tierra 
para combatir entre los cristianos y darles la victoria. 
Allí no hubo más nobleza que la de las proezas, ni 
más milagro que el de un puñado de hombres lan- 
zándose á la reconquista de su país contra numerosí- 
simos ejércitos de valientes invasores. 

Sin embargo , los gotholaunos ó sean los catala- 
nes, no eran en número bastante , ni tenian fuerzas 
suficientes para arrojar del país á sus enemigos. Hu- 
bieron entonces de pedir apoyo á los condes de las 
fronteras, y en varias ocasiones penetraron en Cata- 
luña cuerpos de francos, con ayuda de los cuales lle- 
garon á apoderarse de plazas tan importantes como 
Gerona, Vich y Urgel. 

La empresa más notable fué la toma de Barcelona 
en el año 801 , de la cual, después de un glorioso si- 
tio, se apoderó el mismo Ludovico Pío, que mandaba 
las huestes de los sitiadores. Ludovico Pío, monarca 
franco, hijo de Cario Magno, había entrado en Cata- 
luña no como conquistador, sino para ayudar a los 
naturales á conquistar sii perdida patria. Importa 
mucho dejar esto terminantemente consignado ; im- 
porta mucho hacer constar que el recobro de Barce- 
lona se debió, no tanto á las armas del monarca fran- 
co, como á los esfuerzos dé los proscritos de las mon- 
tañas y de los Caballeros de Egara, que fueron todo» 
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á juntarse bajo les pendones de guerra de Ludo vico, 
cuyo auxilio y apoyo habian reclamado. 

Es conveniente para nuestro objeto fijar bien esta 
circunstancia y levantar act^e ella, porque el sistema 
parlamentario catalán está estrechamente ligado con 
la época de la independencia del Condado de Barcelo- 
na, y hay que desvanecer los errores que torcidamen- 
te han esparcido autores antiguos asalariados, supo- 
niendo que Cataluña fué provincia del imperio fran- 
co. No fué asi. Los emperadores franceses no tuvieron 
nunca dominio en Cataluña , y solo se les admitió á 
titulo de protectores con las condiciones establecidas 
en un pacto, según veremos- 



VI 



Existe una prueba patente, que no deja lugar á 
duda, para hacer constar la independencia de los ca- 
talanes, y para demostrar que los emperadores fran- 
cos solo ejercieron aquí un protectorado. Está en los 
que unos llaman preceptos y otros prihilegios de los 
mismos monarcas franceses Carlo-Magno, Ludovico 
Pío y Carlos el Gaho, En estos documentos, especial- 
mento en el de Ludovico Pío, se encuentra el funda- 
mento de la historia del Derecho y de la Constitución 
política de Catuluña , la primera piedra que luibo de 
ervir de bae al alcázar de su independencia y públi- 

JífdMlMf hi$tórie9t y poUtieoi.—T, I. i8 
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cas libertades. Pero, ante todo, hay que hacer aqui 
una observación, que debe tenerse muy presente pa- 
ra nuestros estudios sucesivos. En Cataluña, lo pro- 
pio que en Aragón, las palabras fuero, privilegio y 
franquicia no tenían el significado que posteriorT 
mente se les dio y se les da ahora , suponiendo qje 
ellas entrañan merced de rey , y que los derechos co- 
nocidos con estos nombres fueron debidos á la libera- 
lidad ó longanimidad del monarca. En Aragón y en 
Cataluña hubo fueros, privilegios y franquicias antes 
que reyes , y más partiieularmente aun en Cataluña, 
donde jamás los reyes fueron conocidos oficialmente 
como tales, sino solo como Condes de Barcelona. Se 
solia ]\9aíx2l£ fueros á las leyes civiles, privilegios á 
lo que hoy llamamos artículos de la Constitución po- 
lítica, y franquicia era sinónimo de libertad. En Ca- 
taluña, Jiome-franc (de la palabra franquesa , fran- 
quicia) quiere decir hombre libre. — Reyna, Reyna, 
decía el Conde de Barcelona y rey de la corona de 
Aragón, D. Alonso III, á síi esposa doña Leonor de 
Castifla, la cual se quejaba de que aquí no pasasen 
las cosas como en aquel país: el npstre poblé es f rano, 
é no es assi suhjecte com fio es lo poblé de Gastella. 
Es decir; nuestro pueblo es libre y no esté sujeto co- 
mo el pueblo de Castilla. 

Dicho esto, que debe tenerse muy presente para 
lo sucesivo, volvamos á los privilegios de los empe- 
radores francos. 

El de Carlo-Magno está fechado el 4 de las nonas 
de Abril de 812, once años después de haber entrado 
^p Barceloiia su hijo Ludo vico Pío; pero ni es tan ex- 
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tenso, ni tan esplícito , ni tan importante como el que 
dio Ludovico en 816, confirmai^do el de su padre. En 
este documento se reduce ya á escrito el pacto entre 
los catalanes y el monarca francés, y bien puede ya 
dársele el nombre de privilegio ó Constitución políti- 
ca. Carlos el Calvo confirmó en 844 el pacto, ó sea la 
Constitución política de su padre. 

Por estos documentos importantes, que obran en 
el Archivo de la Catedral de Barcelona, se vé que los 
catalanes pidieron el apoyo de los monarcas france- 
ses, no porque dependiesen en manera alguna de ellos, 
sino como una nación solicita el auxilio de otra con- 
tra los enemigos que la oprimen; que, entrada Barce- 
lona por Ludovico Pío, se pusieron bajo su protección 
y la de sus sucesores, peroco n a condición de con- 
servar sus leyes, privilegios y franquicias como hom- 
bres independientes y libres; que tenían ya los cata- 
lanes leyes y costumbres propias , las cuales se com- 
prometieron á respetar los emperadores francos; que 
hubieron de quedar muy limitadas las facultades de 
los reyes de Francia en este país; y por fin, que esta- 
ban ya constituidos ó eran conocidos los tres Esta- 
mentos, eclesiástico, militar, y popular ó real, que 
más tarde habían de llamarse Brazos, pues hallamos 
consignado que del privilegio de Ludovico Pío se de- 
jaron tres copias en cada ciudad, una en manos, del 
Obispo, otra en poder del Conde ó Gobernador gene- 
ral, y la tercera bajo la custodia de los ciudadanos. 

No se puede dar reconocimiento más marcado de 
las tres clases, clero, nobleza y estado llano, y aquí 
podría hallarse de seguro el origen del sistema repre- 
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sentatívo en nuestro país por poco que en ello se fijara 
la atención. Pero no hay necesidad de irle á buscar 
tan allá, que aun descendiendo á más modernos tiem- 
pos, lo hemos de encontrar establecido de una manera 
inconcusa en época bastante primitiva para poder ca- 
berie á Cataluña la gloria de haber sido el primer es- 
tado de Europa en que la dase popular entró á formar 
parte de los Congresos nacionales, precediendo á Ara- 
gón, Navarra y Castilla, y mucho más aún á Inglater- 
ra, á cuyo país usurpatoriamente se llama cuna de la 
libertad europea. 



vn. 



Los primeros condes que hubo en Barcelona, ñie- 
ron nombrados por los emperadores francos, pero 
eran sólo condes Gobernadores, especie de caudillos 
militares ó generales enviados para la defensa del 
país. Hasta llegar á 873 no hallamos un conde sobe- 
rano, pues si bien es verdad que algunos de los con- 
des anteriores á esta época trataron de declararse in- 
dependientes, ninguno lo consiguió. 

Vifredo el Velloso fué el primer conde soberano 
da Barcelona en 873, y lo fué por aclamación de los 
catalanes, que se gobernaban por las leyes electivas 
del Fuero Juzgo. Eligióle el país por medio de un 
aetu de soberanía nacional. Algunos historiadores 
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pasan como por sobre ascuas al llegar á este punto, 
pero hay que confesar que Vifredo fué proclamado 
por voto de los catalanes, es decir , por elección po- 
pular, cuando el primer rey de Aragón lo fué por 
elección de los caudillos ó nobles. Tenemos, pues, 
aquí tan antigua la independencia como la soberanía 
de la nación. 

Como los datos de aquellos tiempos escasean , no 
tenemos noticias de Asambleas nacionales ó Cortes 
durante el gobierno de nuestro primer conde sobera- 
no, pero los tenemos fundadísimos para creer que 
J^erenguer Ramón el Ctirvo.el cual gobernó desde 
d018 hasta 1035, celebró muchas veces Cortes para 
arreglar los negocios del Estado. Hallamos también 
que este conde es el primero del que consta haber 
jurado las franquicias (libertades) de los barceloneses, 
cuyo juramento hizo sobre el altar de San Juan de la 
iglesia de Santa Cruz y de Santa Eulalia de Barcelona. 
Existe un privilegio ó Constitución política de Ramón 
Berenguer el Curvo, por el cual asegura así á los se- 
glares como á los eclesiásticos, la confirmación de to- 
das sus franquicias y heredamientos libremente, sin 
censo alguno, comprometiéndose por su parte los bar- 
celoneses á guardarle fidelidad y auxiliarle contra sus 
enemigos. ¿Fué este privilegio otorgado á consecuen- 
cia de unas Cortes? Todo induce á creerlo así. De to- 
dos modos, cuando esto no fuera, que sí debió de ser, 
tenemos al conde jurando pública y solemnemente 
guardar y hacer guardar la libertad y Constitución 
política del país en el año 1025. 

Los que no se fijan en los datos que acabamos d^ 
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dar, por ignorarlos ó pasarlos por alto, aseguran sin 
embargo que los principios de representación nacio- 
nal fueron consagrados y elevados á derecho consti- 
tucional por D. Raibon Berenguer en las verdaderai 
Cortes de Barcelona de 1068, y efectivamente es así. 
En estas célebres Cortes, que no fueron precisamente 
en 1068, sino que abiertas en 1069, no terminaron 
hasta 1071, se compiló y estableció el Código de los 
Usatges, quedando consignado de hecho y de dere- 
cho que los condes soberanos de Barcelona, y luego 
como tales los reyes de Aragón, no podían legislar ni 
formar Constitución ó Estatuto de interés general, sin 
concurrencia de las Cortes. Los autores hacen obser- 
var que este principio se llevó hasta el punto de que. 
no habiéndose llamado ó asistido á esta legislatura los 
representaotes de los condados de Ampúrias , Besalú 
y Pallas, todos los antiguos jurisconsultos de Catalu- 
ña opinan que el Código de los UsatgoSy sin embar- 
go de estar hecho en Cortes , no tenia fuerza y vigor 
legal en aquellos condados por la circunstancia riien- 
cionada. De aquí podemos deducir una práctica 
altamente Uberal, y un principio de doctrina emi- 
nentemente constitucional, á saber, que estaban dis- 
pensados del cumplimiento de lo acordado en Cortes 
aquellos Estados que en ellas no tenian represen- 
tación. 

Han supuesto algunos que estas Cortes de Barcelo- 
na de 1069 á 1071, convocadas por Ramón Berenguer 
el Viejo para dar fuerza de ley y reducir á tal lo 
que ya estaba recibido como uso [Usatge)y no tuvo 
representación en el Estamento popular. Es un error. 



CORTES KN CATALUÍÍA 3179 



Se fijan principalmente los que tal sientan en los vein- 
tiún nombres de las personas que aparecen firmando 
el acta de la sanción con el conde de Barcelona y su 
esposa Doña Almodls. Si en este dato hubiésemos de 
apoyarnos, caeríamos entonces en un error mucho 
mayor aún^ pues habríamos de suponer que sólo asis- 
tieron barones á aquellas Cortes, y que no sólo no 
hubo representación del Estamento popular, pero ni 
del eclesiástico tampoco. 

En los veintiún nombres de los firmantes del acta, 
no aparece ningún eclesiástico, ni ninguno que, al 
parecer, sea representante del estado llano , sin em- 
bargo de que en esto nos cabe alguna duda. Pero es 
preciso tener en cuenta que, como ya advierten 
nuestros antiguos cronistas, aquellos veintiuno fueron 
sólo una comisión nombrada por la Asamblea gene- 
ral para que recopilase los usatges y leyes, y los pre- 
sentase después para su aprobación á las Cortes. En 
el preámbulo de este Código se consigna que, después 
de redactado por la indicada comisión, fué aprobado 
laude et consilio proíorum Jiominum. 

No puede quedar la menor duda de que el Esta- 
mento popular estaba representado en aquella Asam- 
blea nacional, ni tampoco de que allí tuviese su re- 
presentación el Estamento eclesiástico, al cual , por 
otra parte, se vé comenzar en Cataluña la idea del 
Congreso representativo. Los compiladores de los Có- 
digos, los jurisconsultos más entendidos en las leyes 
catalanas, los cronistas más importantes, todos están 
conformes y contestes en decir que el conde D. Ra- 
món Berenguer el Viejo celebró verdaderas Cortes y 
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formó los usatges con intervención y consejo de los 
obispos, prelados y otros eclesiásticos, barones, no- 
bles, caballeros, ciudadanos y hombres de villas. 

Así, pues, cuando no se quieran encontrar, que 
bien se puede, los albores del sistema representativo 
de Cataluña en épocas anteriores, hay que hallarlos 
sin vacilar en las Cortes del 1069 á 1071. . 



vm. 



Desde 1071 no hallamos que volviesen á celebrar* 
se Cortes en Cataluña hasta 1125, en época de D. Ra- 
món Berenguer III el Grande. A estas Cortes ó Asam- 
bleas parece que no asistieron más que eclesiásticos y 
nobles, pero también debe advertirse que, más que 
Cortes, fueron solo un verdadero concilio, pues se 
ocuparon principalmente de cuestiones relativas á la 
Iglesia y al clero. 

Durante la época de D. Ramón Berenguer IV lla- 
mado el Santo, por cuyo enlace con la reina de Ara- 
gón se unió Cataluña á aquel reino, solo hallamos 
Cortes en 1133 y 1142, las primeras en Barcelona, y 
en Corónalas segundas. Se trató únicamente en ellas, 
asi en unas como en otras, del establecimiento de los 
Templarios en Cataluña, y tuvieron un carácter de 
Asambleas mistas, entre Concilio y Cortes. 

Unidos quedaron el reino de Aragón y el princi- 
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pado de Cataluña, pero séanos permitido decir de 
paso que ninguno de los dos perdió su carácter de na- 
ción libre é independiente. 

Por vez primera, á la muerte del conde de Barce- 
lona, D. Ramón Berenguer IV, hubo Cortes genera- 
les de aragoneses y catalanes en Huesca. En ellas se 
declaró el testamento de aquel príncipe, y se acordó 
que quedase regente del reino la viuda doña Petroni- 
la, ínterin llegaba la mayor edgd del príncipe D. Al- 
fonso. A estas Cortes, que fueron celebradas en H62, 
asistieron por parte de Cataluña los tres Brazos, pues 
consta que enviaron sus procuradores las ciudades y 
villas. 

También asistieron los tres Brazos á otras Cortes 
particulares de Cataluña que se celebraron en Barce- 
lona el año H98, convocadas por Pedro el CatólicOy 
y si bien no consta que la clase popular tuviese re- 
presentación en las que se reunieron el año 1200 en 
la misma Barcelona, se halla probado que la tenía en 
las celebradas en Cervera el año 1202. 

Ya desde entonces se vé al Estamento popular 
constante y sin interrupción en su puesto, lo propio 
en las Cortes reunidas en Puigcerdá el año 1206, co- 
mo en las celebradas en Barcelona y Lérida en 1210. 
Es, pues, una equivocación la que se ha sentado al 
decir por algún historiador, respetable y digno de 
crédito por otra parte, que á D. Jaime I el Conquis- 
úador se debe indudablemente el otorgamiento defi- 
nitivo del derecho de acudir á las Cortes la clase po- 
pular. Se ha dicho que antes de su reinado el dere- 
cho vacila, y no es así, pues vemos al tercer estado 
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concurrir á todas las legislaturas celebradas, quedan- 
do solo en duda si asistió á las Cortes de Barcelona 
en 1200. No está probado que á éstas asistiera, pero 
tampoco consta que dejara de concurrir. 

En las Cortes que se reunieron en Lérida el año 
1214 para proclamar rey á D. Jaime el ConquiS" 
tadoTy asistieron diez síndicos de cada una de las ciu- 
dades, villas y lugares principales con poderes bas- 
tantes para consentir y aprobar lo que se acordase, y 
en todas las legislaturas convocadas por aquel gran 
monarca aragonés, el pueblo fué siempre llamado á 
ocupar su puesto. 

Aunque el pueblo catalán tenia ya reconocido por 
inmemorial y continuada costumbre el derecho de 
representación, áque siempre fué llamado, con ra- 
rísimas excepciones, desde las Cortes de 1071, no 
quedó sin embargo totalmente sancionado hasta las 
Cortes de Barcelona de 1283, reunidas por Pedro el 
Qrande, En ellas dio el monarca su sanción á los ca- 
pítulos presentados, alguno de los cuales tenían un 
carácter tan esencialmente político que fueron por 
decirlo así la base de la Constitución catalana y la 
consagración del régimen liberal que vigente estuvo 
en Cataluña hasta la sangrienta guerra.de sucesión á 
principios del siglo pasado. Estaba ya anteriormente 
reconocido el derecho de las Cortes á legislar con el 
rey, era tradicional é inconcuso en el estado llano el 
derecho á formar parte de las Cortes; pero este dere- 
cho no se ve sancionado por ley paccionada hasta 
1283, y de esta época arrancan las primeras leyes co- 
nocidas sobre el sistema representativo catalán. 
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IX. 



Fueron bajo muchos conceptos importantes las 
Cortes de 1283. Ya D. Jaime el Conquistador en 1228 
habia convenido en partir el poder legislativo con la 
nación, estableciendo que tenían derecho á concurrir 
á las Cortes los ciudadanos y hombres de villa, y 
cuantas personas por su posición social eran merece- 
doras de figurar en el Cuerpo representativo; pero en 
la legislatura de 1283; presidida por Pedro el Gran- 
cUy se estableció: que en lo sucesivo sería necesario 
el consentimiento de los prelados, barones, caballe- 
ros y ciudadanos de Cataluña, ó de la mayor parte de 
ellos, llamados á Cortes, para hacar Constituciones ó 
estatutos generales; que las leyes de Cataluña fuesen 
paccionadas y tuviesen fuerza de contrato, es decir, 
que el rey no pudiese hacer ni derogar ninguna sin 
concurso y aun autorización de las Cortes; y que es- 
tas debían ser convocadas todos los años dentro de 
Cataluña en la época que mejor le pareciese, no im- 
pidiéndolo alguna justa causa. 

Como esta última disposición fué infringida por 
el rey á poco de aprobaba, en las Cortes de Barcelona 
de 1291 se reiteró la ley de 1283, pero haciendo obli- 
gatoria la reunión anual, y no permitiendo al rey ale- 
gar causa alguna que evitase la congregación de los 
tres Brazas, dejándosele, sin embargo, la facultad de 
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elegir la población donde deberían celebrarse. No tar- 
dó, empero en conocerse que esta facultad podría te- 
ner graves inconvenientes, y en las Cortes de 1299 en 
Barcelona se acordó que la apertura de la Asamblea 
legislativa se verificase todos los años en un día seña- 
lado, debiéndose reunir las Cortes en Barcelona ó en 
Lérida alternativamente, á no ser que el rey creyese 
conveniente elegir otro punto, en cuyo caso debía 
señalarlo y anunciarlo con dos meses de anticipación, 
advirtiendo que sí el monarca estaba ausente ó enfer- 
mo, ó las Cortes no podían celebrarse por cualquier 
otro obstáculo, deberían precisamente reunirse á los 
treinta días después de haber aquel desaparecido. 

Los tres Brazos que componíaíi las Cortes catala- 
nas se intitulaban más técnicamente estamentos ecle- 
siásticos, mUitar y real, y solo tomaban el nombre 
de Brazos j cuando después de convocados, habla- 
ban ya en las sesiones y deliberaban. En los tres es- 
tamentos se comprendían indistintamente nobles y 
plebeyos. 

El Brazo eclesiástico lo componían su presidente 
nato el arzobispo de Tarragona, los obispos de Bar- 
celona, Lérida, Gerona, Vich, Tortosa, Urgel, Solso- 
na y Elna (en el Rosellon), los síndicos de los cabil- 
dos de las catedrales, el Castellan de Amposta, el 
prior de Cataluña, los comendadores de las Ordenes 
militares y los abades y superiores de los monaste- 
rios. 

El Brazo militar ó sea el noble, lo componían to- 
dos los nobles de Cataluña, desde el duque de Cardo- 
na, presidente de Brazo, hasta el último hombre de 
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paratje. Formaban parte del mismo los extranjeros 
si poseían feudos ó jurisdicciones territoriales en el 
Principado, y los ciudadanos, así nobles como ple- 
beyos, ya fueren comerciantes ó simples artesanos 
que poseían tierras jurisdiccionales. 

El Brazo real ó popular lo formaban las ciudades 
todas del Principado y las villas de realengo, tenien- 
do la presidencia Barcelona. Todas, asi ciudades como 
villas, enviaban sus respectivos diputados con el nom- 
bre de síndicos. Barcelona enviaba cinco por lo re- 
gular, pero no tenia sino un solo voto, como las 
demás. 

Las Cortes eran nulas si se excluía de ellas algún 
Brazo. 

Las Cortes eran convocadas para tratar del estado 
y reformas hacederas en el país, y para hacer y esta- 
blecer las necesarias y convenientes á la custodia, go- 
Jjierno y quietud de la nación. 

Todos los que tenían derecho de asistencia á las 
Cortes podían presentarse y exigir su admisión, aun 
cuando por descuido ó por malicia no hubiesen sido 
previamente llamados por cartas reales. 

Por lo que toca á los procuradores, síndicos ó di- 
putados de las ciudades y villas, eran especialmente 
elegidos á cada nueva convocatoria de Cortes. La no- 
ticia más antigua que hemos podido hallar relativa á 
"esta elección, es de Diciembre de 1547. En el ma- 
nuscrito titulado Huirica de Bruniquer, que se cus- 
todia en el archivo de nuestras casas consistoriales, 
consta que el lunes 4 de los idus de Diciembre del 
ano citado, los concelleres y Consejo de Ciento, reu- 
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nidos en la plaza del Palacio Real con muchos jura- 
dos y muchos de los otros ciudadanos y habitantes de 
Barcelona, eligieron síndicos á dos de los concelleres 
y á seis otros ciudadanos para concurrir á las Cortes 
que el rey había convocado. Después de esta noticia, 
á cada paso se encuentran en la citada Rúbrica no- 
tas referentes á elección de los síndicos de Cortes, 
elección que siempre consta hecha en público, en la 
plaza y escaleras del Palacio Real, y siempre segim 
la forma acostumbrada. También consta que á los 
pocos dias de su elección, los síndicos debían pre- 
sentarse á jurar en la plaza pública, delante del pue- 
blo congregado para el acto. 

Se ve pues por estas noticias, que los representan- 
tes del pueblo eran verdaderamente tales y elegidos 
por voto libre y expontáneo de sus representados. 



X. 



Para ser diputado ó síndico , es decir, para ser 
elegible, no se necesitaban más condiciones que ser 
catalán, vecino de la población que lo elegía, y estar 
habilitado para formar parte de la corporación muni- 
cipal; de manera que con estas condiciones la prole 
de los cuneros y hoy tan fecunda y tan fatal para el 
país, no podía existir en Cataluña. 

En el siglo XY, los Diputados cobraban honora- 
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ríos, á razón de treinta sueldos por dia, según consta 
en esta noticia que traducimos al pié de la letra de la 
Rúbrica ^ 

(tA 12 de Enero de 1420, Ramón de Plá , uno de los 
síndicos , hizo recibo de 351 libras catalanas por sus 
salarios de 254 dias á razón de 30 sueldos por dia , se- 
gún es costumbre dar á los síndicos de Cortes extra- 
civitatem.y) 

Los diputados de las antiguas Cortes catalanas 
pueden presentarse como dechado y ejemplo de pa- 
triotismo, de lealtad, de amor al trono y al pueblo, de 
hidalguía, de rectas intenciones, de cuantas virtudes 
. son necesarias á los legítimos representantes del país, 
que solo por amor á él se presentaban en los escaños 
del Congreso á hacer oir su autorizada y desinteresada 
voz. ¡Infeliz por otra parte el diputado que no cum- 
plía como bueno y leal ó que se manifestaba indife- 
rente á los intereses del país! Escarnio de sus conciu- 
dadanos, blanco de sus tiros , se veía precisado á 
alíandonar la ciudad. 

Antes de ir á las Cortes los diputados, prestaban 
el juramento solemne de no admitir empleos ni ho- 
nores para ellos ni para los suyos, no solo durante el 
tiempo de su mandato , sino hasta cinco años des- 
pués de haber cesado en sus funciones. La diputación 
ó General de Cataluña , cuerpo casi soberano enton- 
ces , era el centinela avanzado del país , y ante este 
tribunal eran residenciados los síndicos al volver de 
las Cortes á fin de que, durante cierto espacio de dias, 
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pudiesen los electores hacerles todos los cargos que 
quisieran respecto al buen ó mal desempeño de su 
elevado cometido. El país era inexorable para con un 
diputado traidor ó vendido. Probado el cohecho, se le 
borraba de la lista de los ciudadanos honrados y que- 
daba inhabilitado para toda clase de empleos y ho- 
nores. 

Recordamos haber leido que una vez, en tiempo 
del Emperador Carlos I, este monarca regaló una 
pieza de rico brocado á un representante de Cataluña 
que habia ido á tomar asiento en las Cortes de Mon- 
zón. El diputado catalán, que habia prestado solem- 
ne juramento de no aceptar dádivas ni empleos, se 
haUó entonces en un verdadero compromiso de deli- 
cadeza, pues ni podia faltar á lo que tan solemne- 
mente habia jurado, ni quería dar un desaire al em- 
perador. En este apuro , aceptó la pieza de brocado 
que le ofrecia el rey, pero fué para regalarla á uno de 
los templos de Barcelona, á ñn de que se destinase al 
uso y servicio de una de las santas imágenes venera- 
das por los catalanes. 

En otra ocasión, en tiempo de Felipe II, los dipu- 
tados catalanes que se hallaban en las Cortes de Mon- 
zón accedieron á que el monarca suspendiese las Cor- 
tes á causa de haberse declarado la peste en dicha 
villa : pero al regresar á esta ciudad fueron pública- 
mente degradados por haber tenido miedo á la peste, 
y por haber dado su consentimiento á que el rey sus- 
pendiese las Cortes antes de haber contestado á cier- 
tas quejas del país. 

Ejemplos como estos abundan en los anales d0 
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nuestra historia, y prueban cuan alto rayaba el pa- 
triotismo de nuestros mayores y cuan arraigadas es- 
taban en nuestro suelo las verdaderas prácticas cons- 
titucionales. 

Los altos funcionarios y empleados, como gober- 
nador general, senescal, almirante, etc., estaban 
absolutamente excluidos de las Cortes, siendo las úni- 
cas incompatibilidades que habia. Al contrario délo 
que hoy sucede , nuestros antiguos políticos creian 
deber alejar de las Cortes á los altos funcionarios que 
podian falsea? la representación seduciendo, opri- 
miendo, vejando ó influyendo malamente. 

Los diputados de Barcelona tenian un Consejo con 
el cual conferenciaban y se ponian de acuerdo para 
cualquier caso grave; dificultoso ó delicado. Llamá- 
base este Consejo la veinticuatrena de Cortes , por 
formarse de veinticuatro ciudadanos , que eran 
elegidos al propio tiempo que los diputados, sola- 
mente para dar á estos el consejo y apoyo de sus luces 
é influencia. Venia á ser en cierto modo la veinticua- 
trena de Cortes lo que hoy son los comités políticos 
para los representados de cada partido. 



XI. 



Abríanse las Cortes el dia señalado con la que en- 
tonces se llamaba «proposición del rey» y hoy dis- 
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curso de la Corona. En esta proposición ó discurso, el 
monarca hablaba de los motivos que le habian preci- 
sado á convocarlas Cortes, de lo que esperaba de 
ellas y de los asuntos generales del reino, contestá»- 
dole por lo regular el arzobispo de Tarragona con 
palabras de mera cortesía. 

Sucedió una vez que Juan II celebraba una so- 
lemne apertura de Cortes en Barcelona, y por ley ó 
capítulo de corte estaba terminantemente prohibido, 
á cualquiera que fuese , hallarse en el estrado que 
sustentaba el trono y al nivel del rey, mientras que 
este pronunciaba el discurso con el cual abría la le- 
gislatura. En tanto que Juan II pronunció este dis- 
curso, su nieto, hijo del conde de Foix , é infante de 
Navarra, estaba junto al trono del rey su abuelo. Ter- 
minado el discurso la Asamblea guardó silencio , y 
en vano esperaba Juan II la respuesta , que , según 
uso, debía dar el arzobispo de Tarragona á la propo- 
sición real. Era que se habia decidido no contestar 
mientras el infante continuase en el puesto que con- 
tra la ley ocupaba. Esta decisión fué comunicada en 
voz baja al vice-canciller , pero en términos genera- 
les, como eran los de que no podia darse contestar- 
cion mientras Jmliese junto al tronco personas que 
no debían estar. Encargado de trasmitir esta respue& 
ta al rey, el Vice-canciller cumplió con su encargo; 
pero el rey le volvió á enviar á la Asamblea para ha- 
cer observar que la presencia de un niño era sin con- 
secuencia , y que no debía dilatar por lo mismo su 
respuesta. A pesar de la opinión del rey, las Cortes 
persistieron en su silencio, y Juan II , cediendo ante 
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una insistencia protegida por la ley, dio orden al in- 
fante para qae abandonara el sitio. 

Entonces se levantó el prelado , y contestó al dis^ 
curso del rey diciendo , que las Cortes harían lo que 
más conforme estuviese con el servicio de Dios y la 
salud del reino. 

En todas las circunstancias, como en ésta, halla- 
mos la prueba de los sentimientos íntimos, de los sen- 
timientos patrióticos y nacionales que animaban á 
nuestras antiguas Cortes y á nuestros antiguos ciuda- 
danos. Se ve á estos siempre respetuosos para con el 
rey, siempre adictos, pero inspirándose de la suscep- 
tibilidad más leve en sus relaciones con el poder so- 
berano , pero inflexibles con respecto á lo que impe- 
riosamente les exigían su posición en el estado y las 
prerogativas anexas á uno de los grandes poderes na- 
cionales, á la representación del pueblo que les había 
confiado la elevada n^isíon de defender sus derechos y 
franquicias, y depositado entre sus manos una parte de 
su soberanía al confiarles el poder de hacer sus leyes. 

La primera sesión de las Cortes no se reducía 
más que al discurso del rey y á la contestación de la 
Cámara. 

En la segunda, quedaban nombradas las diez y 
ocho personaSj.nueve por la parte del rey y otras nue- 
ve por la parte de los Brazos, que debían formar lo 
que hoy se llama la Comisión de actas. Estas diez 
y ocho personas, con el nombre de MbüitadoreSy 
examinaban las circunstancias legales de los diputa- 
dos y los poderes que traían, para ver si estaban en 
regla y dar su dictamen. 
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Constituida ya la Asaníblea, elegía el rey á las 
personas que en su nombre y representación habían 
de entenderse con ella , y á estas se daba la denomi- 
nación de tratadores del rey. 

Los Brazos no deliberaban en común , sino cada 
uno separadamente, pero al objeto de entenderse entre 
sí, cada Estamento nombraba ^h tratadores de Bra- 
zo.^, y reunidos los diez y ocho , conferenciaban y se 
ponían de acuerdo, llevando luego los asuntos á la 
discusión de sus respectivos Brazos. En estos, des- 
pués de amplia discusión , se tomabaií los acuerdos 
por mayoría absoluta, excepto en el Brazo militar, 
donde era necesaria unanimidad de votos para que 
hubiese decisión, pues el disenso de un sólo indivi- 
duo paraba el Brazo. 

. Aprobadas por los Brazos las proposiciones de los 
tratadores, se llevaban á la reunión general de los 
mismos, y como estaban ya previamente aprobadas 
por cada uno en particular y se habían ampliamente 
discutido, poco lugar ofrecían al debate en la Asam- 
blea general, con tanto mayor motivo, cuanto que 
llevaban también la aprobación de los tratadores 
del rey. Para su sanción y definitiva aprobación, se 
aguardaba á celebrar su última sesión , que era lla- 
mada del solio, donde el rey juraba todo lo hecho y 
legislado, no disolviéndose jamás las Cortes hasta que 
por parte del monarca, y con toda religiosa pompa y 
pública solemnidad se había prestado este juramento. 
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xn. 



Dos circunstanoias muy importantes y muy nota- 
bles hay que hacer observar, tratándose de las Cortes 
catalanas. 

La primera , que hasta después de haber termina- 
do todo lo que debían tratar las Cortes, y hasta des- 
pués de haber prestado el rey el juramento de guar- 
dar y hacer guardar las Constituciones hechas y demás 
acuerdos y actos de Cortes, no se le otorgaba el servi- 
cio ó donativo, que en los primeros tiempos nunca 
fué pecuniario por cierto, consistiendo sólo en gente 
armada sostenida á costa del Principado. 

La segunda, que el subsidio no era nunca votado 
por las Cortes, como el rey no desagraviase antes al 
país, á cualquiera de los tres Brazos ofendidos ó á los 
simples particulares , de las injusticias, desafueros ó 
arbitrariedades que él ó sus oficiales hubiesen podido 
cometer desde la legislatura anterior. 

Sobre este punto fueron siempre inexorables los 
catalanes. 

En 1264 se negó al rey D. Jaime el Conquistador 
el auxilio que pedia contra los moros, mientras no sa- 
tisfaciese los agravios que se reclamaban de arbitra- 
riedades cometidas por él y sus oficíales en el país. 

A D. Pedro el Grande le negaron las Cortes el 
auxilio que pedia para la guerra, si antes no retiraba 
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ciertas órdenes que había dado contrarias á lo preve- 
nido en las Constituciones. 

En tiempo de Alfonso, el conquistador de Ñapóles, 
las Cortes se negaron á servir á este rey con el subsi- 
dio que demandaba, si antes no venia de Ñápeles á 
responder de ciertos cargos que se le hadan, y aun 
acordaron que el subsidio no le fuese dado hasta seis 
meses después de su regreso y de haber satisfecho los 
agravios para ver si eran cumplidos. 

En 1396 , el Parlamento qae celebró la reina en 
Barcelona, pasó á hacer algunos actos de considera- 
cion, sin intervenir los síndicos de Barcelona, quie- 
nes, por causas especiales , no se habian presentado 
aún á tomar asiento en el Congreso. Diéronse por 
agraviados los diputados barceloneses , y se deliberó 
que no se presentasen en el Parlamento ínterin aque- 
llos actos no fuesen revocados, como así tuvo que ha- 
cerse en 16 de Diciembre de dicho año, pasando en- 
tonces á ocupar su puesto los diputados {Bmniqíier, 
tomo II , página 289). 

En 1437, la veinticuatrena de Cortes deliberó v 
dio instrucciones á los diputados para que no permi- 
tiesen que se procediese á hacer ningún acto de Cor- 
tes, como antes no fuese reparado un agravio que 
habia recibido de parte del gobernador de la ciudad 
de Gerona {Bruniquer, lugar citado). 

Los anales parlamentarios de nuestro país están 
llenos de casos de esta índole, y consta en diversos 
é importantes casos la firmeza con que en este punto 
obraron siempre las Cortes catalanas. 

M derecho de quejarse y ser desag;ravíado , no se 
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limitaba á los Brazos ó diputados. Cualquier catalán, 
aun de la condición más humilde, tenia derecho de 
acudir en queja ó greuje á las Cortes pidiendo reme- 
dio y justicia contra la autoridad, el oficial ó emplea- 
do que le hubiese ofendido arbitrariamente, aun cuan- 
do fuese el mismo rey (Encara sia lo senyor Bey), 

Por lo mismo, todas las legislaturas comenzaban 
por nombrar una Comisión, que era llamada de Jue^ 
ees de grenjes^ la cual se acostumbraba componer de 
diez y ocho personas, elegidas la mitad por el rey, y 
la otra mitad por las Cortes, cuya comisión tenia á 
su cargo dar informe sobre cuantas quejas se presen- 
taban. 

En cuanto se reunian las Cortes, quedaban desti- 
tuidos todos los empleados reales existentes en Cata- . 
luna hasta que, sujetos á un juicio de residencia, ce- 
lebrado por los comisionados de veguería nombrados 
por las mismas Cortes de legislatura á legislatura, 
fuesen absueltos de su conducta oficial en el desem- 
peño de los destinos. 

((Unas Cortes, ha dicho un ilustre contemporáneo, 
con verdadera iniciativa en todos los ramos de la le- 
gislación y del gobierno, que principiaban sus tareas 
por residenciar al monarca y á todos sus delegados 
^en cuantos actos suyos se denunciaban como contra 
fuero, pidiendo su remedio y reparación , y que ter- 
minaban por revocar los servicios otorgados á la Co- 
rona (si las licenciaba antes de. llegar el término de 
sus trabajos legislativos) , ó por anular todo lo hecho 
por ellas mismas si negaba l$i regia sanción á sus pro- 
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yectos de ley, reunían dentro de si más elementos de 
estabilidad y de supremacía parlamentaria que todas 
las que en España se han conocido en el siglo que 
corremos.» 

Conforme observa otro autor, las disposiciones le- 
gales de las Cortes con el rey se califícaban de Cons- 
tituciones y actos ó capitules de Cortes. El juriscon- 
sulto catalán Ripoll , diferencia la Constitución del 
acto de Cortes, diciendo aque la Constitución se hacia 
por el rey y los tres Brazos juntamente, usándose la 
fórmula Statuimtis et ordinamus, miénü*as que los 
actos ó capítulos eran peticiones qué elevaban uno ó 
dos Brazos separadamente al rey sobre intereses par- 
ticulares del Brazo.» La fórmula de esta concesión 
era:. Plan al senyor Rey. (Place al señor rey.) 

Las Constituciones se consideraban como leyes 
paccionadas, y todos los antiguos jurisconsultos están 
conformes en darles esta fuerza y vigor ; y como una 
de las principales precauciones para no bastardear el 
texto y espíritu de las leyes, es su interpretación au- 
téntica, las Cortes catalanas no quisieron que esto 
fuese facultad del rey, sino que se apropiaron esta in- 
terpretación, considerándose como autoras de las le- 
yes, y acordaron que esta importante atribución de- 
bía residir en los Brazos, pero oyendo para las inter- 
pretaciones á una comisión de jurisconsultos. 
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Las Cortes no podian celebrarse en pueblo de me- 
nos de doscientas casas, ni en lugar alguno que fuese 
casa de rey ó tuviese fuerza armada. 

En la Rúbrica de Bruniquer se lee : «En 24. de 
Marzo de 1480, queriendo la reina celebrar las Cortes 
en el castillo de^ Perpiñan, los concelleres escriben á 
los sindicos que disientan por ser casa de rey, y á 26 
les escriben ejemplares, y á 28 escriben que cuando 
el rey esté indispuesto, recibida información de mé- 
dicos continuada en los actos de la Corte, van los Es- 
tamentos con protesta allí donde está el rey á celebrar 
el acto, y de otra manera el rey debe ir al apartamen- 
to délos Estamentos.)) 

Con motÍTó de esto dice un autor, muy entendido 
por cierto .en todo lo que se roza con el parlamenta- 
rismo antiguo : «En cuanto á las relaciones oficiales 
entre el rey y las Cortes, éstas llevaban tiempre ven- 
taja; porque si bien agotaban las muestras de politica 
y cortesania cuando se hallaba presente, es lo cierto 
que nunca, ni en corporación ni en comisión se pre- 
sentaban en el palacio del rey. Este iba para todo en 
persona á las Cortes; son muy contadas las veces que 
éstas se presentaban en palacio, y solo en ocasiones 
tan criticas y solemnes como cuando , muriéndose el 
rey D. Martin sin sucesión ni testamento, quisieron 
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oír de su boca él nombre del sucesor para evitar una 
guerra civil.» 

Las Cortes llevaban esto tan al extremo, que ni 
siquiera permitían que la sanción de las leyes y capí- 
tulos de Corte fuese otorgada en el palacio real, sino 
en el seno de aquellas. Así es^que, habiendo sucedido 
una vez, durante la legislatura de Barcelona de 1899, 
que las circunstancias del momento hiciesen de suma 
urgencia la sanción de un capitulo de Cortes, se obli- 
gó á Felipe III á levantarse de su cama á las doce de 
la noche para trasladarse al convento de San Fran- 
cisco, donde las Cortes celebraban sus sesiones, al 
objeto de sancionar y jurar aquel capítulo. 

De grande importancia, de suma trascendencia y 
de vital interés para el parlamentarismo era un privi- 
legio ó facultad de las Cortes catalanas. Habia obliga- 
ción de considerarlas reunida^ y con íacultad de deli- 
berar y tomar acuerdos, hasta seis boras después de 
disueltas por el rey. A nadie puede ocultarse la tras- 
cendencia de este derecho de próroga, altamente fa- 
vorable para la causa del constitucionalismo, y sabi- 
do es que de él usaron las Cortes de Lérida en 1460 
para intentar la libertad del príncipe de Viana. 

El poderío é influjo de este Cuerpo legíslatívo lle- 
gó á rayar tan alto, y tan respetado se vio, que fué la 
admiración de las naciones extranjeras, y dio fama 
merecida á nuestro país, que era reconocido doquiera 
como suelo clásico de parlamentarismo y sistema 
constitucional. 

Aquí no existía la fórmula aragonesa de si non, 
non; pero venia á ser lo mismo. Los condes-reyes no 
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eran reconocidos y admitidos como tales hasta que ha- 
bian prestado solemne y público juramento á las 
Constituciones y libertades del país. No se olvidaban 
jamás los catalanes de exigir la solemnidad del jura- 
mento, si por cualquier incidente el conde-rey la re- 
tardaba, y llevaron su suspicacia política hasta tal ex- 
tremo, que á D. Fernando el de Antequera, el rey 
aclamado por sentencia de los jueces de Caspe, se le 
obligó á prestarlo hasta cuatro veces antes que ellos 
prestasen el suyo de fidelidad. 

ün autor del siglo XVII ha escrito: «Era la ley 
perpetua que los condes de Barcelona fuesen tenidos 
á jurar , tener y guardar todas las leyes de la tierra, 
ordenanzas de la corte, estatutos y privilegios, así 
generales como particulares, y esto antes que los 
subditos les presten ó den obediencia , juramento de 
fidelidad, pleito y homenaje. En tanto que si antes 
que la real majestad haya jurado, algunos de los sub- 
ditos le prestaron el juramento de fidelidad, fuera nu 
lo, se tendría por no hecho y de ningún valor.)) 

Ya en otra obra ha dicho el autor de estás-líneas 
que la libertad, la cual por espacio de siglos tuvo un' 
templo en Cataluña , estaba asegurada contra cual- 
quier ataque; pues los buenos patricios, mirando en 
ella el elemento de prosperiíjad, el porvenir, el bien- 
estar, en una palabra, el alma del país, habían tenido 
buen cuidado de tomar las medidas para que fuese 
indestructible y para que no pudiese atreverse á ella 
ninguna dase de anarquía ; ni la del rey , que es 
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la tiranía; ni la de los nobles, que es la oligarquía; 
ni la del clero, que es la teocracia; ni la del pueblo» 
que es la licencia. 



XIV. 



Le estaba expresa y terminantemente prohibido 
al rey por las Cortes el otorgar privilegios generales 
ni especiales en contra de lo dispuesto por las mis- 
mas, y acostumbraba á renovarse esta prohibición en 
cada legislatura. 

Los diputados ó representantes del país tomaban 
á su cargo el vigilar que las disposiciones y acuerdos 
de las Cortes se observasen y no fuesen quebrantados 
ni por el rey ni por sus oficiales. Al efecto , en cada 
legislatura se nombraban comisiones que,, discurrien- 
do por las veguerías (lo que hoy llamamos distritos), 
investigaran é informasen si eran cumplidos los 
acuerdos tomados por la Asamblea nacional. 

Un autor ya citado, el Sr. Manrique, hace obser- 
var que en varias leyes de nuestras Cortes se ha es- 
tablecido el juicio por jurados, sobre cuya convenien- 
cia, inconveniencia ó posibilidad tanto se, discute, hoy 
y se disputa. 

Finalmente, estudiando la historia de nuestras an- 
tiguas Cortes, Constitutíones, legislación y liberta- 
des, se encontrarán reconocidos, respetados y acli- 
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matados en Cataluña muchos derechos y muchas li- 
bertades que solo á costa de mucha sangre y de mu- 
chos sacrificios hemos logrado volver á conquistar en 
tiempo moderno. 

No hablemos ya del derecho de petición, reunión 
y asociación, que eran tan latos como permitían las 
circunstancias y costumbres políticas de aquellos 
tiempos: en cuanto á la libertad de imprenta, folle- 
tos políticos se imprimían entonces , cuya reproduc- 
ción no ha sido hasta ahora permitida : en cuanto á 
la libertad de enseñanza, bastará decir que cualquie- 
ra tenia derecho á abrir cátedras ; y en cuanto á tole- 
rancia religiosa, recordar que en las Cortes <ie 1283 
se confirmaron todos los privilegios, franquezas y li- 
bertades que tuviesen los judíos y sarracenos en cada 
lugar de Cataluña, permitiéndoles el ejercicio púbUco 
de su culto. Ya antes de 1268, por medio de un do- 
(^umento que el autor de estas líneas ha trasladado en 
otra obra , D. Jaime el Conquistador otorgó varias 
gracias á las aljamas de judíos , permitiéndoles con- 
servar, adcwTiar y ensanchar sus sinagogas , tener ce- 
menterios particulares, y dejarles en libertad de oír 
los sermones de los frailes, comprometiéndose por sí 
y por sus sucesores á no hacer innovación alguna en 
aquellas disposiciones, sin que previamente fuesen 
oidos y juzgados conforme á derecho. 

Para completar las ideas que brevemente nos he- 
mos comprometido á dar en estos escritos sobre lo 
relativo á las Cortes catalanas, debemos consignar 
que los diputados eran inviolables. «Nunca falta en 
los príncipes la ambición de aumenti»r su hacienda, 
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decían nuestros antiguos; nunca debe dejar de ser la 
ley el freno de ambición tan nociva ; nunca les faltan 
tampoco aduladores que son enemigos de las liberta- 
des públicas, y nunca á éstos se les debe dejar ocasión 
de servir exclusivamente al príncipe en daño del Es- 
tado : nunca, pues , deben faltar vengadores de la li- 
bertad ; y para que éstos no falten , es menester que 
sean inviolables, siendo de advertir que esta inviola- 
bilidad no es en beneficio de tales ó cuales diputados, 
sino en beneficio del mismo Estado.» 

No ha existido jamás ningún país en que tan ter- 
minantemente consignado y reqonoddo estuviese el 
derecho de la soberanía nacional. Si alguna vez, que 
pocas fueron , en la época del constitucionalismo ca- 
talán, el monarca quebrantaba su solemne juramen- 
to de guardar y hacer guardar las leyes, faltando de 
este modo al pacto, las Cortes, si no bastaban las res- 
petuosas y repetidas súplicas y manifestaciones que 
hacían para volver al buen camino al extraviado 
príncipe, no vacilaban entonces en ponerse á la cabe- 
za del país, en aclamar á otro por conde de Barcelo- 
na, y en jurarle fidelidad después de haber él jurado 
las leyes, constituciones y libertades. 

Asi sucedió en tiempo deD. Juan II, de Felipe IV 
y de Felipe V. En nombre del pueblo catalán se des- 
poseyó del trono á estos tres príncipes , como concul- 
cadores de las leyes y violadores de las patrias liber- 
tades : y si bien es verdad que sucumbió las tres ve- 
ces Cataluña, y si bien lo es que los tres monarcas 
volvieron á ocupar el trono , del que se les había ar- 
rojado en nombre de la patria, también lo eh que 
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solo fué después de una larga, cruda y sangrienta 
guerra, durante la cual los catalanes supieron de- 
mostrar á cuánto rayaban su valor, su entereza y su 
amor á la libertad y á la patria. 

El cronista Pujades dice en su Crónica de Cata- 
luna , y con esta frase podemos dar por terminados 
nuestros artículos: ((El servir de los catalanes se pue- 
de decir que no es servir sino co-reinar.» 



EL CASTILLO 

T 

LOS CABALLEROS DE EGARA. 



I. 



La historia debe importantes resultados á los estu- 
dios de la crítica moderna. Ninguna duda, puede de- 
berle al historiador de que Tarrasa fué la antigua y 
fan;iosisima Egara,- siendo quizá la misma que Ptolp- 
meo llama Egosa, y la que, sin duda por error ó equi- 
vocación de los copiantes, se ha llamado en diferen- 
tes escrituras Egra, Exara, Exabra y Exatera. 

La existencia de Egara de todos era sabida. Nadie 
ignoraba que habia existido una Egara , á la que 
Roma pagana habia hecho municipio y Roma cristia- 
. na sede episcopal ; pero discordes andaban los autores 
en señalar el sitio donde un dia se levantara; asi es, 
que mientras unos la ponían en Narbona, otros la si- 
tuaban en Berga, y otros, finalmente, en Egea denlos 
Caballeros. Nuestro celoso y docto cronista D. Geróni- 
mo Pujades , fué quizá el primero que sacando á luz 
«1 irrecusable testimonio de las piedras escritas, pro- 

Etludios hiistórieoi y poUHeos.-^T. I. 20 
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bó, por medio de la traducción de unas inscripciones 
halladas en ciertas lápidas, que Egara habia existido 
en el sitio donde hoy se levanta San Pedro de Tarra- 
sa. Vinieron detrás de él á robustecer esta opinión con 
el peso de su autoridad, los Florez, los Masdeu, los 
Finestres y los Amat, 

Ninguna duda queda ya del lugar en que se halla- 
ba situada Egara; pero si bien los citados autores an- 
duvieron afortunados en demostrar esto de un modo 
patente, no les sucedió lo propio en averiguar su ori- 
gen, vicisitudes y ruina. Su historia yace oculta en el 
seno de las tinieblas amontonadas por los siglos bár- 
baros. ¿Quién la fundó? ¿Quién la destruyó? Se ignora, 
completamente. 

Pujades colige de una carta de venta corréspon 
diente al año 978, que esta ciudad no fué asolada en* 
la general pérdida de España , cuando la venida de 
los moros, y cree que debió conservarse, dándose á 
partido como Barcelona. Sin embargo, las tradicio- 
nes están contestes en citar aquella época como la de 
destrucción de Egara. Así lo asegura , entre otros , el 
autor de unos Anales manuscritos que hemos tenido 
ocasión de hojear (l).[Para este autor no queda duda 
alguna qué los moros, en la pérdida de España, dés^ 



(1) «Memorias déla antigua ciudad de' Egara, situada en 
(^taluña^ en el lugar donde lo estala villa de Tarrasa, con otras 
varias noticias pertenecientes á la historia eclesiástica y á la del 
xwio de España , y muy particularmente á Cataluña,* por don 
José Ignacio Rodó. Este manuscrito se halla en poder del se- 
ñor D. Miguel Viny ais, en la'actuali dad, diputado provincial 
por el partido de Tarrasa. 
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pues de asolada Tarragqna, pasaron adelante conquis- 
tando otros pueblos hasta llegar á la ciudad de £ga- 
ra, donde hallaron tan fuerte defenisa y resistencia de 
los naturales, que antes que entregarse, prefirieron, 
cual otros saguntinps, perecer entre los escombros y 
ruinas de su ciudad nativa. Destruida hubo de que- 
dar entonces la población, salvándose sólo su fortísi- 
mo é inexpugnable castillo , como luego veremos, y 
desde aquel momento, lo que era Egara arrasada, se 
llamó Terra rasa, de donde tomaron el nombre de 
Terrasa ó Tarrasa las dos villas modernas que hoy se 
levantan en Cataluña en el sitio ocupado un día por 
la floreciente Egara. , 

Y que era rica y opulenta ciudad la de Egara, no 
cabe duda por las memorias que de ella se conser- 
van. Florecía muchos anos antes de la venida de 
Jesucristo , existiendo ya en tiempo délos fenicios, 
según parece, de quienes heredaron sus naturales la 
industria en la fabricación de sus manufacturas. Fué 
capital en tiempo de los cartagineses, y mui^cipio en 
la época de la dominación romana. 

Sü posición , en medio de un suelo poco fértil , pa- 
recía destinarla únicamente para la industria y fabri- 
cación, asi es, que desde tiempos antiquísimos, sus 
moradores se dedicaban con preferencia á la industria 
de lanería, habiendo sido siempre muy celebrados 
sus artefactos. 

« 

A esto pudo muy bi^n contribuir la protección 
que le dispensaron los emperadores romanos. Sus 
productos eran tenidos en grande estima y exporta- 
dos á las costas de Francia y de Italia, especialmente 
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¿ Roma y á Sicilia, donde los nobles se preciaban de 
.vestir SUS manufacturas. 

Algunas lápidas que de la época romana se con- 
servan, prueban la importancia y explendor de la an- 
tigua población. 

Pero lo cierto es, que reina una lamentable oscu- 
ridad por lo que atañe á la historia militar y política 
de Egara. Sólo tenemos alguna más luz tocante á su 
historia eclesiástica. En tiempo de los godos fué silla 
episcopal, y no cabe la menor duda que sü iglesia ca« 
tedral estaba donde hoy se hallanvlas tres iglesias de 
San Pedro , Santa María y San Miguel, las cuales se 
edificaron de las ruinas de aquella. 

Se sabe haberse celebrado en su recinto un Conci- 
lio el año 614. Este Concilio , que parece fué nacio- 
nal, confirmó las decisiones del de Huesca, celebrado 
en 598, donde se establecieron dos cánones;, uno de 
los cuales era, que los sacerdotes, diáconos y subdiá- 
conos guardasen el celibato, y el otro, que todos los 
años se celebrasen sínodos. Fué presidido este Conci- 
lio por el metropolitano Ensebio, y asistieron, entre 
otros obispos, los de Barcelona, Zaragoza, Geroi^ y 
Calahorra. 

A fuerza de grandes trabajos de investigacio]), 
gracias, sobre todo, á un importante manuscrito que 
esístia en el convento de padres Recoletos de Tami- 
sa, se ha logrado saber que ya en 513 habia obispo en 
Egara, y que fueron veinticincojos que ocuparon su- 
cesivamente la sede desde dicha época hasta 684, por 
el orden siguiente: 

Terentius, 313; Literinus, 380; Joannes, 393; Ce- 
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lius, 420; Irineo, 465; Fatíclus, 472; Félix', 803; Ne- 
bridius, 512; Taurus, 823; Nebridius II, 838; Félix II. 
563;JoairnesII, 886;Sofronio, 889, TigHdio , -589; 
Petrus, 897: Ilergio,899; Celius II, 613; Eugenio, 
633; Deodatus, 633; Godon , 643; Bacaudus, 680; Se- 
cua, 655; Vicente, 665; Juxtus, 670; Joannes III, 684. 

No habiendo tíiemoria de más obispos desde 693, 
en que acabó Juan III, hasta 928, en que fué electo 
San Julio, benedictino de Montserrat, se creeque hubo 
de ser extinguida la sede por la irrupción de los mo- 
ros, acaecida á principios del siglo VIH. 

Queda ya dicho que la tradición supone . que la 
ciudad de Egara fué destruida por los moros, después 
de haber opuesto sus naturales una vigorosa resis- 
tencia á aquellos invasores. Hasta fija la tradición el 
año de su ruina, poniéndola en el de 714, según unas 
memorias manuscritas del doctor Don Segismundo 
Font y Pares, de las cuales se nos ha facilitado copia. 
Pero si los moros acabaron con la ciudad de Egara 
hasta dejarla arrasada {úerra rasa), no sucedió lo pro- 
pio con el castillo, fortísimo almenar, baluarte inex- 
pugnable , donde se refugiaron los héroes de la inde- 
pendencia catalana, conforme vamos á ver. 



II. 



Apoderados de Cataluña los moros, muchos habi- 
tantes se doblegaron al yugo de los invasores á fin de 
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no abandonar sus hogares, mientras que otros mu- 
chos, templado su corazón en el fuego del patriotismo, 
corrieron á refugiarse en los Pirineos con sus mujeres, 
sus hijos y sus tesoros, para esperar la aurora de un 
porvenir mejor, y criar allí á sus hijos, educándoles 
en el triple culto de amor á la reUgion del Crucificado, 
de amor á la tierra de sus padres y de odio á los inva- 
sores de su tierra. Los grandes valles de Cerdaña, 
Aran, Andorra y Pallas, llenos de espesos bosques, 
de fragosas cavidades, de ignoradas cuevas y de áspe- 
ras quebradas, ofrecieron un asilo seguro á los pros- 
critos. Refugiados allí, como los aragoneses en Uruel 
y en Covadonga los astures, fortaleciendo su espíritu 
con el aire de libertad que se respira en las montañas, 
robusteciendo sus miembros con las fatigas, las nece* 
edades y los rebatos , esperaron á que llegase el dia 
en que poder arrojarse de pronto sobre aquellos hom- 
bres de extraña patria, de extraña religión y de extra- 
ños usos que hablan invadido su país. 

Los naturales de Egara y de sus inmediaciones, no 
tuvieron necesidad de ir á ampararse de los Pirineos. 
El vasto castillo de Egara les ofreció á todos un asilo 
seguro. Allí se refugiaron también con sus mujeres, 
sus hijos y sus tesoros, los que hasta el último trance 
defendieron la ciudad, y muchos habitantes del Valles 
y de los pueblos vecinos, arrojados de sus caaas por 
los invasores. De Egara y de los Pirineos debia partir 
á un tiempo el primer grito de patria é independencia. 

La tradición dá el nombre de los caballeros de 
Egara á los catalanes que en aquel castillo se hicie- 
ron fuertes y temidos, consiguiendo que jamás dejase 



LOS CABLALKROS DE KGARA .%4 4 

'de ondear el pendón de la cruz en si\s almenas, y que 
fuese aquella fortaleza un baluarte inexpugnable, á 
cuyos pies se estrellaron siempre las muslímicas ar- 
mas. Es fama qne los bizarros caballeros de la patria^ 
como con más propiedad debiera llamárseles, no sólo 
resistieron en aquel castillo cercps y asaltos, sino que 
dieron imprevistas acometidas contra los pueblos ve- 
cinos en que estaban los moros, metiéndose de conti- 
nuo £on ellos en escaramuzas, cerrándoles el paso, co- 
lándoles preciosos botines y rompiendo á menudo 
sus huestes. 

Asi se mantuvieron, según tradición, por espacio 
de ochenta años, sucediendo los hijos á los padres, y 
heredando los menores la inquebrantable fé y la béli- 
ca fortaleza de sus mayores. 

No faltará quien ponga en duda el mantenimiento 
por espacio de tantos años de uña fortaleza en medio 
de un país ocupado casi totalmente por el enemigo; 
pero la misma tradición se encarga de explicarnos 
esto. 

Varios sitios se vio obUgado á sostener el castillo 
de Egara; pero siempre los moros, viendo impotentes 
&US esfuerzos, acababan por levantar el campo yreti- 
rarse á Barcelona ó á otra de sus plazas fuertes, de- 
jando entonces ciertas épocas de respiro á los valien- 
tes egarenses, que aprovechaban aquellos momentos 
para reforzar sus muros y proveer la fortaleza coa 
auxilio de las poblaciones vecinas, cuyos habitantes, 
al reconocer el yugo de la morisma, no habian renun- 
ciado á favorecer á sus hermanos, siempre que para 
dio se les presentaba ocasión. 
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Cuéntase que una vez el sitio puesto á Egara por 
los moros, duró muchos meses. Ya que uo era j)osíbl& 
rendir por la fuerza á aquellos bravos , se trató de- 
rendirles por hambre. Llegó uñ dia en que el jefe de 
las fuerzas sitiadoras, creyendo que los egarenses es- 
tarían ya extenuados y desfallecidos por el hambre, les^ 
envió un parlamento ofreciéndoles honrosas condi- 
ciones de capitulación. Las condiciones fueron recha- 
zadas, y el embajador moro pudo enterarse por 'sus 
propios ojos de que los almacenes estaban llenos de 
vivares y los establos llenos de ganados de todas cla- 
ses. La abundancia reinaba en el castillo. £1 parla- 
mentario no pudo menos de mostrar su asombiH). Los 
sitiados le llevaron á la capilla del castillo, y enseñán- 
dole la imagen de la Virgen, explendentemente rodea- 
da de luces, le dijeron: 

— No os admiréis si después de tantos meses se ha- 
lla tan bien provisto nuestro castillo. Todo se lo debe- 
mos á la Reina de los Cielos, que está obrando^para^ 
no^tros este milagro. 

Sin embargo, allí no habia más milagro que el del 
patriotismo. Á fuerza de grandes trabajos y de muchas 
penalidades, los sitiados habian abierto una mina ó- 
camino subterráneo que iba á salir á dos ó tres horas, 
de distancia, en un punto completamente ignorado de 
los conquistadores del país. Por aquel conducto reci- 
bían las provisiones y las tropas de refresco que á ve- 
-ees les enviaban sus hermanos de los Pirineos , con los 
cuales estaban en constante comunicación*. 

Asi cuenta la tradición que porespacio de ochen- 
ta años se fué sosteniendo el castillo. Lástima grande- 
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que la carencia total de documentos y memcoTias es- 
critas baga reinar tan profunda oscuridad en los ana- 
les de aquellos tiempos. Ni sabemos los nombres de 
los béroes egarense*s, ni cómo se gobernaba aquel 
pueblo allí refugiado, ni cuáles fueron sus hechos. 

Sólo una cosa sabemos, y está afortunadamente 
confirmada por un documento auténtico que viene 
en apoyo de la tradición para jque no pueda cabemos 
duda de haberle mantenido inexpugnable el castillo 
de Egara durante el período de la invasión muslímica* 

Más de tres tercios de siglo hacia ya que impera- 
ban en nuestro país las armas de los musulmanes, 
cuaiido, puestos de acuerdo los catalanes de Egara ó 
Tarrasa con los que vivían libres en los valles pirenai- 
cos y los que gen^iian cautivos en Barcelona, decidie- 
ron ponerse bajo la protección de Ludovico Pío, hijo 
de Carlo-Magno, ofreciéndose á reconocerle bajo cier'- 
tos pactos y condiciones si les ayudaba á arrojar de 
esta tierra á los invasores. Así consta en los preceptos 
de los emperadores francos, citados ya por nosotros n 
en otra ocasión y existentes en el archivo de la cate- 
dral de Barcelona. En este documento, fuente prime- 
ra' dé la historia catalana á datar de la época de la re- 
conquista, la existencia de los caballeros de Egara 
está reconocida en aquellas palabras de gothos sive 
hispanos mira BarcMnonam famosi nominis civi- 
taté'hi vel Tarrasium caslellumy etc. 

Llamado pues por los defensores de Egara vino 
Ludovico Pío, al comienzo del siglo IX, á poner su 
campo sobre Barcelona, pasando los bravos catalanes 
que se habían mantenido fuertes en Tarrasa á ayudar- 
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le en el perco y conquista de la que debia ser muy 
luego corte y cuna de los condes barceloneses. 

Tal fué el origen que tuyo la guerra de la recon 
quista y de la independencia catalana. Veamos ahora 
lo que hoy ha quedado de aquel castillo célebre, cu- 
na de heroicos al par que desconocidos varones. 



IIL 



Así en Aragón como en Asturias, grandiosos mo- 
numentos que atraen al viajero y ñjan la atención del 
artista, indican el sitio que fué cuna de la patria in- 
dependa. En Cataluña solo señalan este lugar unos 
paredones ennegrecidos que se van desmoronando. 
Lo que se enseña en Tarrasa al forastero como casti- 
llo de Egara no es más que un resto escuálido, im- 
perfecto y remendado de aquel célebre propugnácu- 
lo, donde acreditaron su fe y su constancia fuertísima 
nuestros ínclitos mayores. 

Al escribir estas lineas acabamos de visitar los 
restos de aquella antigua fortaleza. Apenas queda 
'nada. 

Las venerables ruinas solevantan á orillas del 
pintoresco torrente llamado Valle delparaüo, y por 
lo que toca á su exterior, se conservan algunas pare* 
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des negras y sombrías en donde, esparcidas acá y acu- 
Uáy se ven las hendiduras de varias saeteras, algunos 
restos de ventanas gótica^, algún arranque de muro. 
Es ya imposible conocer la forma de las murallas co- 
ronadas de almenas, ceñidas de torreones y flanquea- 
das de torres circulares. Se enseñan los que dicen ser 
. vestigios del foso, y en la puerta de entrada dos hen- 
diduras ó largos tragaluces abiertos en la pared que, 
al decir de las gentes, ii^dican el sitio donde estuvo el 
puente levadizo. Sin embargo, á nosotros nos pareció 
que nada de esto debia ser, porque ni allí podía estar 
¿1 foso ni allí tampoco el puente levadizo. Como este 
castillo ó la parte que de él quedaba fué monasterio 
de cartujos en el siglo XIV, según luego veremos, de- 
bió sufrir grandes alteraciones á fin de ser habilitado 
para su nuevo objeto. Lo que hoy se conserva son res- 
tos del monasterio más que del castillo. 

Por lo que toca á su interior, hé aquí lo que pue- 
de verse: un patio en cuya parte superior corre una 
galería, que está interrumpida por recientes hundi- 
mientos, y que debió ser cuadrada y coriipuesta de 
veinte toscas ojivas apoyadas sobre columnas de igua- 
les bases y capitales. La escalera que conducía á esta 
galería debió ser ancha y espaciosa, pero es solo un 
montón de escombros, por sobre los cuales se trepa 
para ir á contemplar desde lo alto el triste aspecto 
que presentan aquellas ruinas. Permanecen aun en 
pié los cuatro paredones del que fué santuario ó ca- 
pilla, hoy convertido en corral de conejos. La piedra 
que servia de clave á la bóveda, y en la cual se dis- 
tínguen aun tres figuras de muy buen dibujo repre- 
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sentando, según parece, á Cristo azotado por dos sa- 
yones, sirve hoy de abrevadero para las gallinas. 

Muros agrietados, arranque de arcos, escudos de 
armas destrozados, ventanas rotas, capiteles partidos, 
vestigios de almenas y de torres , arcos más antiguos 
cegados por modificaciones hechas en el edificio, rui- 
nas y escombros , hé aquí lo que queda del inexpug- 
nable baluarte de la milicia cristiana. El viento pe- 
netra por todas partes en el interior del venerable re- 
cinto, silbando de un modo lúgubre y quejumbroso 
por aquellas desiertas galerías como si kmentara su 
ruina. 

Eln un ángulo , y en una miserable habitación ar- 
reglada con restos artiguos, vive una pobre familia, 
á cuyo cuidado está la conservación de las ruinas, las 
cuales pertenecen hoy á los señores de Mauri (1) . 

Idea muy equívoca tendría el que formase opinión 
de lo que era el antiguo castillo por los restos exis- 
tentes en el dia. La fortaleza de los caballeros de Ega- 
ra debia extenderse en vasto radio por los campos 
vecinos á las ruinas, y de seguro que el arado y la 
azada del labrador remueven.hoy tierras amontona- 
das sobre los cimientos del castillo. 

La tradición, única antorcha con la cual pueden 
disiparse un tanto las tinieblas que reinan en todo 
este asunto, nos dice también que el castillo estaba 
rodeado de profundos fosos, los cuales se llenaban de- 
agua cuando convenia, y que en cada uno dé sus án- 



(1) Cuando visitó el autor este castillo era por los años- 
de 1857, época en que se escribieron estas líneas. (Nota de 1874).. 
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^ulos tenia una fuertísima torre, de las cuales una 
cayó, otra fué destniida por un rayo y las dos restan* 
tes, en época más reciente, fueron mandadas derribar 
hasta la mitad, á causa de amenazar ruina, por el 
marqués de Senmanat, á cuyo dominio habia ido á 
parar el edificio. 

También asegura la tradición, recogida de boca 
de los ancianos por el autor de un viejo manuscrito, 
que en cierta época tuvo lugar una grande tempes- 
tad, á consecuencia de la cual la Riera de las Oñre- 
naSj vecina á Tarrasa, se salió de madre, inundando 
los campos de la parte Norte de San Pedro, y divi- 
diéndose en dos brazos aisló la calle é iglesia de San 
Pedro, abriendo dos profundos barrancos colaterales 
que luego vinieron á formar uno solo, y derribando 
con la avenida gran parte de los muros del antiguo 
castillo. Este barranco es el que después se llamó y 
continúa llamándose todavía Valle del paraíso. 

Estas alteraciones sufridas por el tiempo acaban 
de desorientar completamente, y, unido esto á 1^ ca- 
rencia total de memorias escritas, hace que no pueda 
formarse cabal idea de lo que era el antiguo castillo, 
el cual, sin embargo, debia tener gran extensión y« 
abrazar un vasto radio. 

Las noticias que tenemos de haber servido este 
edificio para monasterio de cartujos, se deben al doc- 
tor D. José de Valles, y se hallan en su libro titulado 
Primer instituto de la sagrada religión de la Car- 
tuja^ impreso en 1792. 

Según este autor, por los años de 1344, habiendo 
quedado viuda sin sucesión de D. Ramón de Calders 
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la iiobilisima señora doña Blanca de Centellas, hija 
que Fué de D. Bernardo de Centellas, señor de la vi- 
lla de Tarrasa, y de doña Alemanda su mujer, de la 
casa de los marqueses de Quirra, deseosa de ofrecer 
parte dé sus bienes á Dios, resolvió fundar una car-, 
tuja, y para ello cedió el castillo que poseía en Tar- 
rasa y era el mismo donde por espacio de tantos años 
se habían mantenido fuertes los caballeros de Egara. 

Cumplido quedó el deseo de doña^ Blanca, y aquel 
mismo año, después de grandes reparaciones en lo 
que del antiguo castillo se conservaba, quedó con- 
vertida la antigua morada de los batalladores héroes 
de la independencia, en pacifico asilo de solitarios 
cartujos, dándose á la nueva fundación el titulo de 
Cartuja de San Jaime de Vallparaiso, por haber ocur- 
rido p la inundación de que se ha hablado y estar si- 
tuada junto al profundo barranco, repentinamente 
abierto por la avenida de las aguas, al que el vulgo 
había comenzado á llamar Valí del Paradís. 

Vivió sólo cuatro años la noble doña Blanca des- 
pués de su donación, y sólo durante estos cuatro años 
moraron en aquel sitio los cartujos, pues hallándole 
reducido por el creciente desarrollo de su fundación, 
decidieron trasladarse á Montalegre en el lugar que 
había sido de religiosas agustinas y donde permane- 
cieron hasta quedar extinguidas las Ordenes religiosas 
enl83S. 

Ya nada más se vuelve á saber de esta fortaleza, 
sino que pasó al dominio de los marqueses de Sen«- 
manat, de quienes la adquirió recientemente la fami- 
lia Mauri^ hoy día su propietaria. 
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Tales-son las noticias que, no sin trabajo, hemos* 
podido recoger relativamente al que fué baluarte dé 
la catalana independencia. De este lugar ignorado, de 
entre estas ruinas olvidadas y de aquellos héroes por 
desgracia no conocidos, arrancan los fundamentos de 
la moderna historia de Cataluña (1). 



4 



(1) Los varios manuscritos que se citan en estos artículos, 
de autores desconocidos unos, y otros de D. Segismundo Font,, 
doctor D. Antonio Sola y doctor D. José Ignacio Rodó se hallan 
en poder de D. Miguel Vinyals, diputado provincial, D. Felipe 
Soler, notario, y del doctor Coll, presfbítero, quienes nos los han 
facilitado con la mayor amabilidad y con celoso interés; Lié* 
venles estas líneas el profundo recuerdo de gratitud que le»- 
consagra el autor. 



EL REY D. JAIME 
y í:l obispo de gerona. 



I. 



Es un hecho cierto y positivo, por más que haya 
autores, verídicos en otros puntos, empeñados en ne- 
garlo, que á principios del año 1246, el rey D Jaime 
el Conquistador mandó cortar la lengua al obispo de 
€erona, fray Berenguer de Castellbisbal. En vano 
ciertos cronistas han procurado hacer que se olvidara 
este suceso negándolo, refutándolo ó falseándolo; pe- 
ro todos sus esfuerzos han 'sido inútiles. La verdad, 
lo propio que la luz, acaba siempre por abrirse paso 
á través de la más insignificante rendija. 

Zurita se vio obligado por la censura oficial á bor- 
rar, en su segunda edición de los Anales, el pasaje 
que relativo á este suceso habia impreso en la prime- 
ra; -Abarca escribió sendas páginas tratando de de- . 
mostrar la poca consistencia y la falsedad del hecho: 
otros autores, cortesanos de la mentira, han lanzado 
los rayos de su ira contra los que, apóstoles de la ver 
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dad, han intentado poner este suceso en claro. Sin 
embargo, hoy no puede caber ya la menor duda. La 
crítica histórica demuestra, con severa lógica, que el 
hecho es indudable. 

Lo que todavía está oculto bajo un velo hasta aho- 
ra impenetrable, es la verdadera causa que impelid 
á D. Jaime á hacer cortar la lengua al obispo de Ge- 
rona./ Aparece como lo más cierto, que este prelado 
reveló algo que el rey le había confiado en secreto de 
confesión, y que quiso el monarca castigarle por 
donde mismo había pecado ; pero se ignora en qué 
consistía este secreto; pues aun cuando algunos han 
supuesto que lo revelado por el obispo fué el matri- 
monio clandestino del rey con Dona Teresa Gil de Yi- 
daura, es positivo que este enlace no pudo realizarse 
hasta después de 12ol, época de la muerte de la rei- 
na Doña Violante. Ni creemos que vayan tampoca 
más acertados los que suponen que la revelación del 
obispo fué por haber comunicado al infante Don Al- 
fonso, primogénito del rey, la desapacible distribu- 
ción de la corona que el monarca tenia premeditada. 

El hecho es, que el rey mandó prender y cortar 
la lengua á fray Berenguer de Castellbisbal, escribien- 
do, poco después de esta sangrienta mutilación, una. 
carta al Sumo Pontífice, dándole cuenta de los moti- 
vos que había tenido para proceder tan cruelmenle 
contra el obispo , y pidiéndole ser absüelto. El texto 
de esta carta no es conocido; pero sí lo es la contes- 
tación del Papa Inocencio IV, dada en Lion de Fran- 
cia, á 10 de las calendas de Julio del año 111 de su 
pontificado (22 de Junio de 1246), la cual trascribe el 
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padre Oiiorico Rainaldo , sacándola de la libi^ería Va- 
ticana y del libro 111 de las Epístolas del Papa Inocen- 
cio, cuyo primer capítulo , que trascribimos por ser 
«1 más constante abono de la noticia , dice así, tradu- 
cido del latín: 

«Inocencio, obispo, siervo de los siervos de Dios, 
al rey de Aragón, espíritu del más sano consejo : Re- 
cibidas y leidas tus letras, ocupíS á nuestro ánimo un 
•grandísimo' asombro por la enormidad del delito que 
ellas expresaban ; pues afirmaste que nuestro venera- 
ble hermano Berengner, obispo de Gerona, antes que 
lo fuese, había alcanzado tanta autoridad en la corté, 
que era tenido como el más honrado entre los mayo^ 
res; pero que después, como tú añades, siendo trai- 
dor contra tí, tuvo la osadía de- revelar cosas que tú 
le habías descubierto ^n el fuero de la penitencia, y 
también había armado contra tí otras muchas y gra-^ 
ves máquinas, por lo cual le mandaste salir luego de 
tu reino: y habiendo él alcanzado allí la dignidad epís* 
copaly tú, encendido con el calor de la ira, le hiciste 
prender y con mandato sacrilego quitarle parte de lat 
lengua. Así nos pedias que mandásemos salir de tu 
reino á dicho obispo, y á tí y á los partícipes en con- 
ejo, ayuda ó ejecución, se diese la absolución ae tan 
gran delito» (1). 



(1) En nuestra Historia de Cataluña insertamos alg-unos pár- 
rafos de esta epístola. £1 cronista de Gerona, en su obra Gerona 
hisiórico-monumental, con una ligereza que no queremos califi- 
car, tactia de falsa la epístola citada por nosotros. «Permítase- 
iiof, dice, dudar, no diremos de su autenticidad, sino ¿e fuexis- 
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velaeioii del secreto, sino por estar urdiendo tramas 
contra él y por acaudillar quizá alguna parcialidad ó 
al^un bando que ponia en conflictos al reino, y que 
no se lanzó el monarca á proveer por si y ante sí la 
captura del obispo y su bárbara mutilación, cediendo 
sólo á los impulsos de su cólera, sino que tomó con- 
sejo de los barones que le rodeaban. 

Terrible fué la seatencia, .bárbara y cruel más 
que terrible; pero criminal y gravemente criminal an- 
duvo el sacerdote indigno que ante Dios^y ante los 
hombres l'altaba de aquel modo á la santidad del Sa* 
«ramento. Si la Iglesia no tenia perdón para el rey 
que mandaba arrancar la lengua al monje por haber 
revelado un secreto de confesión, tampoco debia te- 
nerlo para aquel otro rey que más adelante castigaba 
un delito político con hacer-beber á los reos el plomo 
derretido de la campana que les llamaba á consejo. 



II. 



Bastaría el sencillo documento de que hemos dado 
cuenta en nuestro anterior artículo, para dejar senta- 
do conv) verdad irrecusable el suceso de haber man- 
dado el rey D. Jaime cprtar la lengua al obispo de 
Gerona, por revelación de secretos que le había des- 
cubierto el monarca en el fuero de la penitencia. Sin 
embargo, por si aeaso esto no bastaba, Finestíres, en 



•^ 
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SU Historia de Fohlet^ apéndice á la diserlacion XI, 
tomo 2.*, nos da importantísimos detalles, que com- 
prueban y particularizan el trágico acontecimiento> 
copiando varias escrituras que extrae del proceso de 
reconciliación del rey D. Jaime, cuye proceso parece 
que se conservaba en el archivo de dicho monasterio. 
Por estas escrituras se ve que, recibidas las letras 
exhortatorias del Papa, avínose el rey á seguir los con- 
sejos de su penitenciario fray Desiderio, haciendo pú- 
blico el reconocimiento del delito cometido y el propó- 
sito de satisfacer á la iglesia, con escritura que otorgó 
en la ciudad de la Valencia el S de Agosto de 1246, 
la cual comienza asi, traducida del latín : 

«Nos Jaime, rey de Aragón , por consejo y exhor- 
tación dé fray Desiderio, penitenciario del señor Papa, 
reconocemos habernos excedido gravemente en el he- 
cho de la mutilación de la lengua del obispo de Gero- 
na, y haber enteramente ofendido á nuestra madre la 
Iglesia. Por tanto, doliéndonos de lo hecho, contritos 
y humillados pedimos perdón á Dios y al Sumo Pontí- 
fice, su vicario en la tierra.» 

Sigue ofreciéndose á pedir perdón al ofendido 
obispo, á levantarle el destierro, y, en satisfacción del 
delito, á construir un hospital, á terminar la abadía 
de Benifazá de la Orden cisterciense, ya comenzada, 
ó á dar algunos réditos k, la iglesia de Gerona , según 
lo que al Papa le pareciera mejor y más conveniente. 
También se ofrece á reconocer su culpa en junta de 
prelados, nobles y ciudadanos de sus reinos. 
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Don Jaime envió este documento al Papa por con 
ducto de fray Arnaldo de Peralta, obispo de Valencia, 
al que nombró para este caso su embajador, y lo 
acompañó con una carta, que también traslada inte- 
gra el citado Finestres, en la cual protesta de su ar- 
repentimiento, manifestándose dispuesto á hacer cuan- 
to el Papa le ordenare en desagravio de su enorme de- 
lito, y acabando por pedirle la absolución. 

Á estas cartas contestóel Sumo Pontífice con otra, 
fechada en Lion, á tO de las calendas de Octubre del 
año IV dé su pontificado (22 de Setiembre de 1246), 
comisionando ásus legados Felipe, obispo camerinen- 
se, y fray Desiderio, para que en su nombre absolvie- 
sen al rey luego que hubiese dado satisfacción á la 
Iglesia y al agraviado obispo. 

Los legados del Papa presentaron las letras apos- 
tólicas al rey en la ciudad de Lérida, , donde á la sazón 
se hallaba, y D. Jaime, antes de recibir la absolución, 
hizo en la iglesia de religiosos franciscanos de dicha 
ciudad el acto de perdón y reconciliación con el obis- 
po de Gerona, como es de ver en la escritura que así 
dice traducida : 

«Antes de nuestra absolución, delante de los carísi- 
mos y venerables y discretos varones obispo cameri- 
nenseyfray Desiderio, nuncios del Sumo Pontífice, 
y congregada toda la multitud, así de prelados como 
de otros en la ciudad de Lérida, en la casa de los 
frailes menores, perdonamos de puro corazón al obis- 
po de Gerona, sobre todas las cosas por las cuales ha- 
bía incurrido en nuestra ofensa, y al mismo damos en 
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adelante nuestra seguridad. Dada esta escritura en 
Léridaá 16delas calendasde Noviembre, año 1246.» 

Concurrieron á este acto público, á más del obis* 
po de Camerino y fray Desiderio, legados apostólicos, 
el arzobispo de Tarragona, los obispos de Zaragoza, 
Urgel, Huesca y Elna, muchos magnates de Aragón y 
de Cataluña , y varios ciudadanos ' principales de 
Lérida. 

Luego que el rey hubo íirmadoel anterior escrito, 
procedieron á absolverlo los legados pontificios, im- 
poniéndole por penitencia que hubiese de terminar 
el monasterio de Benifazá, dando para la fábrica de 
su iglesia 200 marcos de plata, y bienes suficientes 
para que pudiesen mantenerse en él hasta cuarenta 
monjes, en vez de los veinte para que se edificara; 
que completase la dotación del hospital de San Vi- 
cente de Valencia, hasta que tuviese la renta aliual 
de 600 marcos de plata, y que fundase además una 
capellanía perpetua en la catedral de Gerona. 

Así terminó aquel suceso que tanto escándalo 
hubo de mover entonces, y que á tan diversos y con- 
tradictorios pareceres ha dado lugar después. 

Por lo que toca al obispo gerundense, fray Bé- 
renguer de Castellbisbal, se sabe que falleció fuera de 
su diócesis, en Ñapóles, eljaño de 1254. 



FIN. 
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